




Quienes escribimos este libro enfatizamos en las 
maneras en que los cuerpos son producidos socio-
culturalmente a partir de los diferentes discursos 
que se tejen sobre la sexualidad y el género, entre 
los que se encuentran los de la política pública, la 
educación y la familia. En el título, la palabra imagi-
nados hace alusión a las ideas, significados y símbo-
los que contribuyen en la conformación de las iden-
tidades que ejercemos, que son, que serán, o bien, 
que podrían ser distintas en otro mundo posible. El 
género y la sexualidad son imaginados, practicados 
y recreados a través de los cuerpos que habitamos, 
con los que deambulamos día a día. Bajo el paradig-
ma heteronormativo se ordena, constriñe y norma 
en torno al cuerpo, y lo que se espera que hagamos 
con él, dependiendo de sus formas, redondeces y 
protuberancias. 
	 Desde que nacemos se nos “sugiere” quiénes 
debemos ser genéricamente hablando, qué hemos 
de hacer, con quién habremos de practicar nuestra 
sexualidad, en qué momentos de la vida y con qué 
finalidad. También se orientan las relaciones del pa-
rentesco por afinidad, imponiendo el matrimonio 
heterosexual y la reproducción consanguínea, y se 
discrimina a parejas gais que forman una familia y 
deciden adoptar.
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INTRODUCCIÓN:  

¿CÓMO IMAGINAMOS LA SEXUALIDAD Y EL GÉNERO?

Adriana Leona Rosales Mendoza

Imaginamos la sexualidad y las relaciones de género gracias a los 

discursos individuales y colectivos que nos son transmitidos desde 

la política pública, particularmente a través de la educación. Dichos 

discursos se reproducen en las interacciones y los vínculos que es-

tablecemos en nuestro entorno familiar y social. Como dice Jeffrey 

Weeks, en las sociedades occidentales “todavía no podemos pensar en 

la sexualidad sin tomar en cuenta el género” (Weeks, 1998, p. 47), ni 

pensar el género sin el sexo; así que lo que nos han dicho que “somos” 

atraviesa por nuestros genitales (y caracteres secundarios: senos, bar-

ba y bigote, timbre de voz) y nos define como personas. Más aún 

“las distinciones genitales y reproductivas entre hombres biológicos y 

mujeres biológicas se han interpretado no sólo como una explicación 

necesaria, sino también suficiente, de distintos deseos y necesidades 

sexuales” (Weeks, 1998, p. 47). Probablemente, si pudiéramos, inter-

pretaríamos el cuerpo de otra forma, pero la cultura está tan inmersa 

en nuestro ser, en las prácticas, las decisiones y las acciones que, la 

mayoría de las veces, no reparamos en ello y actuamos en automáti-

co. Si el cuerpo fuese un atavío que adornase nuestra persona, como 

un traje o un vestido, y pudiésemos cambiarlo a voluntad, de manera 
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cotidiana, sin que importasen sus voluptuosidades, sus redondeces, 

sus protuberancias; es decir, su sexo biológico, ¿tendríamos tanta 

conciencia de su materialidad y pondríamos tanto empeño en nor-

marlo? Quizás sólo pensaríamos: “hoy me toca portar un cuerpo de 

hombre con un pene, y mañana, uno de mujer, con vagina; pasado 

mañana llevaré un atuendo intersexual, y así disfrutaré mi bisexua-

lidad”. Sin embargo, como afirmaba Michel Foucault –para fortuna 

nuestra, o no– es con nuestro cuerpo con el que nos presentamos 

ante el mundo e interactuamos con los otros; con un cuerpo regu-

lado por discursos (Foucault, 2010, pp. 7-18). En nuestra cultura se 

supone que, sexualmente hablando, tenemos diferentes necesidades 

y deseos; que las mujeres nacimos para parir y los hombres para fe-

cundar y, por tanto, la única unión sexual factible es la coital entre 

heterosexuales. En ese sentido, el cuerpo, ese conglomerado de piel, 

huesos, venas, órganos, cerebro, se encarga de mantener “cautiva” y 

de portar nuestra identidad, esa que en principio se define por el sexo 

con el que nacimos, y a través de la cual se espera que transitemos por 

el mundo –en un imaginario binario– ya sea como mujeres o como 

hombres en una “naturalidad” heterosexual. Ese cuerpo, en aparien-

cia femenino o masculino, atraviesa nuestra identidad y, queramos o 

no, nos marca de por vida, aunque el ser humano posea la capacidad 

camaleónica para modificarse.

Sexualidades y géneros imaginados: educación, políticas e identi-

dades lgbt es un libro que versa sobre la construcción sociocultural 

de los cuerpos, habla de los discursos que en torno a él se producen 

y acerca de su materialidad; subraya también los actos performati-

vos (Butler, 2007) que apuntalan las identidades sexo-genéricas y 

enfatiza en: las emociones, la reconfiguración de las masculinida-

des, los arreglos parentales, los conocimientos, las motivaciones y 

los significados que se confieren a la sexualidad y al género. Des-

de distintos ángulos, las autoras y los autores de la presente obra 

ponemos énfasis en las maneras en que inventamos los cuerpos, 

y en su puesta en marcha a través de diferentes discursos. Cuan-

do discutimos sobre el título del libro, pensamos que la palabra 
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imaginados hacía alusión a la creación de ideas, figuras, símbolos 

y significados; algo que es, que puede ser, o bien, que podría ser 

de otra manera. En ese sentido, el género y la sexualidad son ima-

ginados de muchas maneras, desde los discursos de la política o 

la educación como paradigmas, hasta las identidades y las prácti-

cas sexo-genéricas en las que estamos inmersos. Los cuerpos con 

los que deambulamos por el mundo son creados culturalmente en 

función de lo que se espera que hagamos socialmente con ellos, 

y un indicador determinante es el sexo biológico. Se norma so-

cialmente sobre los cuerpos al “sugerirnos” qué debemos hacer y 

con quién (es). Sobre todo, la sociedad actual está muy interesada 

en ordenar los cuerpos lgbttti (lesbianas, gais, bisexuales, tran-

sexuales, transgéneros, travestis, intersexuales) y su sexualidad; se 

inquiere obsesivamente sobre sus prácticas, mucho más que con 

aquellos aparentemente heterosexuales. En cuanto a la configura-

ción de las identidades de género, es importante subrayar que para 

las poblaciones lgbt se han consolidado discursos hegemónicos de 

exclusión, y esta comunidad –con toda la diversidad en su diversi-

dad, valga la redundancia– ha construido a su vez discursos contra- 

hegemónicos para hacer frente a la discriminación y la violencia. 

Por ello, es interesante conocer las emociones que se producen en 

gais de la Ciudad de México, o deconstruir argumentos que supo-

nen que las orientaciones sexo-afectivas y la identidad sexo-genéri-

ca de personas gais, lesbianas, bisexuales, transexuales, transgénero 

y travestis se contraponen con la capacidad de ser madres o pa-

dres. En el mismo tenor, es de suma importancia señalar que, en 

las interacciones entre adultos, niñas y niños, la figura de apego o 

de base segura resulta crucial para el desarrollo infantil, pues ese 

vínculo genera seguridad emocional. Este es un tema emergente en 

los estudios de la sexualidad, ya que, por regla general, y a través 

de las normatividades de género, se ha creído que sólo las mujeres 

pueden proporcionar cuidados y atención en la primera infancia, 

y se ha desestimado la conformación de las nuevas masculinida-

des y el papel de los hombres en la crianza. De igual manera, hay 
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que recuperar las voces de jóvenes de ambos sexos para promover 

la agencia social y el ejercicio de la ciudadanía sexual, para ello es 

fundamental saber cómo conciben la sexualidad, cómo la definen. 

Es relevante saber cuáles son sus motivaciones, expectativas y te-

mores ante el inicio de la vida sexual, y de qué manera los sentidos 

y significados que confieren a las relaciones de género influyen en 

la consolidación de su identidad.

En los diferentes capítulos que conforman este libro, profun

dizamos sobre los procesos identitarios de personas que ejercen 

diferentes roles sociales: estudiantes, maestros, políticos, padres, ma-

dres, mujeres y hombres de diferentes edades y adscripciones sexo-

genéricas. Intentamos con ello representar algunas de las diversas 

identidades, así como las sexualidades y géneros imaginados. Nos 

concentramos en algunas propuestas de política pública en materia 

de género y sexualidad; en la inclusión de los estudios de la sexua

lidad en educación superior, desde las miradas sociocultural e histó-

rica, por un lado, y psicosocial, por otro. Acudimos a los contextos 

escolares para investigar significados, motivaciones, expectativas y 

temores de la sexualidad y el género, así como para saber sobre el es-

tado de la formación docente en el campo. Abordamos experiencias 

emocionales y del ejercicio de la maternidad y la paternidad en po-

blaciones lgbt, y en torno a la reconfiguración de masculinidades y 

figuras de apego. Recuperamos voces de sectores de la población que 

han sido escasamente tomados en cuenta, o que han sido discrimi-

nados al ir a contracorriente de los discursos hegemónicos.

Tres capítulos integran la primera parte del libro, los cuales es-

tán dedicados a abordar algunos elementos de la política pública en 

el campo, así como las aproximaciones sociocultural y psicosocial 

de los estudios de la sexualidad. En el primer capítulo, Avances le-

gislativos en género y sexualidad de 2012 a 2015, en la lxii Legisla-

tura de la Cámara de Diputados en México, Margarita Elena Tapia 

Fonllem realiza un análisis de las leyes y reformas de ley en mate-

ria de género y sexualidad que se debatieron en ese recinto. Esta 

discusión es relevante pues se requiere conocer los avances y dar 
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seguimiento a la actividad legislativa, con la finalidad de ubicar las 

propuestas, así como las reformas efectuadas; mismas que deberían 

formar parte en la elaboración de planes y programas de Estado. 

El capítulo comienza hablando de la participación política de las 

mujeres en la lxii Legislatura, para abordar luego las acciones efec-

tuadas por la Comisión de Equidad de Género y las tensiones sus-

citadas sobre ciertos temas, como el aborto. Aborda también las 

problemáticas del embarazo en adolescentes, el vih/sida, la política 

pública de género en el espacio de la salud sexual y reproductiva, 

así como las nuevas leyes relacionadas con los derechos sexuales 

y reproductivos. En términos del respeto a los derechos humanos 

de la diversidad sexo-genérica, los avances han sido lentos ya que, 

como señala Tapia Fonllem, la política sexual del país se configu-

ra con base en mandatos y estereotipos de género que consideran 

que las personas de la diversidad lgbt actúan contra natura y, por 

tanto, las formas de expresión de su sexualidad deben prohibirse o, 

al menos, regularse.

Por su parte, Adriana Leona Rosales Mendoza, en el segundo 

capítulo, El enfoque sociocultural en la enseñanza de la sexualidad 

en educación superior en México, profundiza en la relevancia de 

incorporar este enfoque en planes y programas de estudio univer-

sitarios, para trascender las perspectivas biomédicas y sexológicas 

que prevalecen en instituciones de educación superior. La inclusión 

del enfoque sociocultural es importante en términos de la forma-

ción de docentes y estudiantes de distintas licenciaturas y posgra-

dos, ya que ellos, a su vez, se constituyen como “educadores” de 

la sexualidad en otros niveles educativos, desde preescolar hasta 

bachillerato. Rosales Mendoza presenta resultados de una investi-

gación en la que, a partir de técnicas de la etnografía virtual, recu-

peró testimonios vertidos en foros de discusión desarrollados en un 

curso en línea, en los que se habló sobre distintas problemáticas del 

proceso de enseñanza-aprendizaje de la sexualidad, como es la per-

sistencia de los contenidos de corte biomédico en educación básica 

y la deficiente formación de profesores en el campo de la educación 
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sexual. Además, y esta es quizá la aportación más interesante, la au-

tora recupera las definiciones conceptuales de las y los participantes 

acerca de la sexualidad, entre las que destaca que “la sexualidad tie-

ne que ver en primer lugar con el cuerpo, con la forma como sen-

timos, disfrutamos, trabajamos y reprimimos nuestras sensaciones 

corporales” y no sólo “en forma individual, sino que se encuentra 

mediada por el contexto (historia-cultura), y por el ejercicio del 

poder de un cuerpo sobre otro”, o bien, que la sexualidad “no es un 

concepto acabado, más bien se trata de una manifestación huma-

na sujeta a convenciones culturales, históricamente determinadas y 

cambiantes, sólo definible en el contexto de una cultura [conside-

rando] las divisiones teóricas de sexo/género”.

Carla Hernández Aguilar, en el capítulo tercero, Apuntes 

para una mirada psicosocial en el estudio de la sexualidad: sus 

derivaciones en la educación, sostiene que en los estudios de la 

sexualidad han predominado las perspectivas biomédicas, epide-

miológicas y demográficas, que se aproximan al comportamiento 

sexual humano a partir de estadísticas y criterios normativos, en 

contraste con algunas aportaciones de las ciencias sociales (en-

tre las que destacan las de Michael Foucault) que introducen una 

mirada de la sexualidad como una construcción social e históri-

ca. Hernández Aguilar afirma que en el siglo xxi la sexualidad, 

como reflexión académica, como objeto de consumo y como 

expresión cultural, constituye material de análisis que debía estar 

presente desde hace tiempo en los libros de texto, así como en 

los medios masivos, las agendas del activismo y en los discursos 

de los políticos. La autora considera que a partir de la sexualidad 

pueden ponerse a discusión las transformaciones socioculturales 

que afectan la denominada vida privada, y que están íntimamente 

relacionadas con el cómo nos concebimos a nosotros mismos y 

cómo nos relacionamos con los demás; la sexualidad también re-

presenta una forma de pensar el mundo y de otorgarle sentido a la 

vida social a través de las concepciones y las prácticas. Este capítu-

lo se centra en identificar el tipo de reflexión e investigación sobre 
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la sexualidad desde la mirada psicosocial, y sus aportaciones más 

importantes, para reflexionar también sobre la llamada educación 

de la sexualidad.

La segunda parte del libro contiene tres capítulos que tratan pro-

blemáticas de la sexualidad y el género en la escuela. Lucila Parga 

Romero, en Género y formación docente: un campo en construc-

ción, presenta resultados de una investigación exploratoria sobre 

conocimientos en cuanto a ordenamientos de género entre docentes 

de educación básica; los referentes empíricos son producto del tra-

bajo de campo que realizó en dos escuelas de la Ciudad de Méxi-

co. La autora analiza narrativas de entrevistas, a través de las cuales 

se registraron discursos y experiencias distintas que enriquecen las 

aportaciones en este campo de estudio. Parga Romero sintetiza el 

itinerario teórico-metodológico para el análisis de la formación do-

cente y la categoría de género, y aporta elementos para reconocer 

las tensiones entre la formación profesional y las fronteras de gé-

nero. Además, propone una estrategia de formación a través de la 

configuración de redes, como una acción renovada en los procesos 

educativos.

El capítulo de Silvia Iveth Martínez Álvarez, La construcción de 

significados sobre relaciones de género entre estudiantes de secun-

daria en Ciudad Nezahualcóyotl: un estudio etnográfico, se refiere 

a los sentidos que confieren al género estudiantes de educación bá-

sica. La autora considera que la investigación educativa debe apor-

tar elementos que permitan comprender las implicaciones que las 

construcciones de género tienen en la convivencia entre mujeres y 

hombres, por lo que es necesario tomar en cuenta la perspectiva de 

los propios estudiantes. En sus hallazgos, Martínez Álvarez destaca 

que las alumnas consideran que “el respeto” se traduce como no 

acercarse mucho a los hombres y poner límites, lo que les permite 

sostener un valor personal frente a los demás, conseguir un estatus 

social y poseer una imagen atractiva para ser elegidas como no-

via de alguno de sus compañeros. Ellas deben defender la “honra” 

frente a los varones que se muestran muy interesados sexualmente, 
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es decir, como “calenturientos”; no obstante, según la autora, esta 

conducta que podría ser interpretada como acoso sexual, para los 

hombres representa un juego mediante el cual refuerzan el modelo 

de masculinidad dominante, que incluye el estereotipo del hombre 

activo interesado en la sexualidad.

En el capítulo La primera vez: motivaciones, expectativas, temo-

res y anticoncepción en el inicio de vida sexual de jóvenes universi-

tarios en la Ciudad de México, Claudia Salinas Boldo y José Gamboa 

Cetina abordan el tema del inicio de la vida sexual en jóvenes estu-

diantes. Argumentan que la primera vez suele ser una experiencia 

importante en la vida de los seres humanos, aunque con signifi-

cados distintos para hombres y mujeres. Es un momento cargado 

de expectativas, así como de mitos y creencias que provienen de 

las fantasías e imaginarios, muchas veces alimentados por mensajes 

de los medios masivos de comunicación, así como por relatos de 

pares que ya han tenido experiencias sexuales. La autora y el autor 

describen y analizan algunas de las significaciones culturales que 

representa la primera relación coital entre un grupo de 150 jóvenes 

universitarios (75 mujeres y 75 hombres) encuestados.

La tercera parte del libro contiene tres capítulos que abordan la 

construcción de identidades lgbt en su cruce con la discriminación, 

los arreglos parentales de personas lesbianas, gais, bisexuales y trans, 

así como la reconfiguración de masculinidades y figuras de apego. 

En el capítulo Arreglos parentales de personas lesbianas, gais, bi-

sexuales y trans (lgbt): estado del arte, Fernando Salinas Quiroz y 

Pedro Alexandre Costa efectúan una revisión bibliográfica que nos 

permite conocer el estado actual de la investigación en este campo. 

Advierten los autores que en la actualidad continúan los argumentos 

que suponen que la orientación sexo-afectiva (osa) y la identidad 

sexo-genérica de las personas gais, lesbianas, bisexuales, transexuales, 

transgénero y travestis merman sus capacidades para el ejercicio de la 

maternidad y la paternidad, a pesar de que diversos estudios compa-

rativos en grupos equivalentes de madres y padres revelan que la osa 

no influye negativamente en el desarrollo de sus hijas e hijos. Salinas 
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Quiroz y Costa sugieren ir más allá de la supuesta “ausencia de dife-

rencias” para enfocarnos en cómo niñas y niños logran ser resilientes 

no ante la presencia de figuras parentales del mismo sexo, sino, sobre 

todo, en sociedades profundamente homofóbicas.

En el capítulo Hombres de base segura: reconfigurando mascu

linidades y figuras de apego, Fernando Salinas Quiroz aborda el 

sesgo ideológico que priva en la teoría del apego, desde donde se 

ha construido una imagen empobrecida del padre, al sobrevalorar 

el papel que juega la biología en la formación de vínculos afectivos 

madre-infante y al considerar a la progenitora como la figura de 

apego principal. De acuerdo con el autor, una figura de apego o 

de base segura es aquella con la que las niñas y los niños se sienten 

protegidos gracias a la sensibilidad de dicha figura, y no a las ca-

racterísticas sexo-genéricas del cuidador. Argumenta el autor que 

el modelo de masculinidad tradicional hegemónica ubica a “los 

hombres” como personas alienadas de la parentalidad, y que, sin 

embargo, la identidad es dinámica y permite negociaciones, por 

lo que “los hombres” deberían tener iguales posibilidades de invo-

lucrarse en la crianza de descendientes y no sólo participar como 

proveedores económicos. Al cuestionar los roles y los estereotipos, 

se  desarticulan las desigualdades y se hace posible que los varo-

nes se conviertan en figuras de apego, lo que repercute en la recon-

figuración de masculinidades.

En el capítulo Identidad/es y experiencias emocionales de hom-

bres gais en la Ciudad de México, Ignacio Lozano Verduzco analiza 

el proceso de construcción identitaria de hombres que se recono-

cen como gais, radicados en la Ciudad de México. Hace una crítica 

a abordajes teóricos lineales sobre la identidad, ya que, considera, 

dejan de lado aspectos culturales y estructurales que permiten en-

tender las situaciones de marginalidad y subordinación que viven 

los hombres gais; en ese sentido, el autor considera relevantes los 

conceptos de heteronormatividad y masculinidad. A través de la 

revisión de testimonios de entrevistas semi-estructuradas efectua-

das con 15  hombres de tres generaciones, realiza un análisis del 
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discurso, lo que permite aportar elementos contextuales al estudio 

de la identidad. Describe el papel que juegan las emociones en la 

identidad y su efecto en la salud, y se aproxima a la homofobia 

como mecanismo social que mantiene a los hombres gais en si-

tuación de subordinación con respecto a varones heterosexuales. 

Entre los principales resultados, da cuenta de que los hombres 

gais viven violencia estructural de manera permanente, hecho 

que afecta su salud, sus emociones y su identidad. Para Lozano, 

el deseo erótico es fundamental para comprender la composición 

identitaria e, inclusive, la participación política de los hombres in-

cluidos en su estudio.

Mujeres y hombres, jóvenes, docentes, estudiantes, padres y ma-

dres, con identidades sexuales homo o heterosexuales, imaginan, 

experimentan y expresan el género y la sexualidad de maneras di-

versas, como se podrá apreciar en los capítulos que constituyen el 

presente volumen. En ellos, hemos querido dar cuenta de la litera-

tura especializada, pero, sobre todo, de lo expresado por las perso-

nas entrevistadas, quienes son especialistas en explicarnos qué es 

la sexualidad y cómo se percibe a través de cuerpos e identidades 

diversas; seres de carne y hueso que nos permitieron que interpre-

táramos, a la luz de una mirada de género, lo que se atrevieron a 

contarnos.
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capítulo 1

AVANCES LEGISLATIVOS EN GÉNERO  

Y SEXUALIDAD DE 2012 A 2015, EN LA LXII LEGISLATURA 

DE LA CÁMARA DE DIPUTADOS EN MÉXICO

Margarita Elena Tapia Fonllem*

Introducción

El presente capítulo tiene como objetivo hacer un recuento y un 

análisis de las leyes y reformas de leyes producto de las activi-

dades desarrolladas durante la lxii Legislatura en la Cámara de 

Diputados, durante el periodo comprendido entre 2012 y 2015, 

relacionadas con los avances en materia de género y sexualidad, 

en especial para las mujeres.

El lapso seleccionado obedece a la necesidad de realizar un se-

guimiento a la actividad legislativa que permita contar con datos 

recientes sobre las leyes y los cambios a las mismas, ya que estos úl-

timos representan compromisos para elaborar planes y programas 

de gobierno en las áreas de competencia de esas leyes y reformas. El 

* Profesora-investigadora titular B. Área Académica Política Educativa, Procesos 
Institucionales y Gestión de la Universidad Pedagógica Nacional, Unidad Ajusco.
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seguimiento oportuno es necesario también para saber si las políti-

cas públicas van orientadas a resolver los problemas, si hay avances 

en la ampliación de los derechos de las mexicanas y si se presentan 

obstáculos o si hay retrocesos.

La lxii Legislatura Federal se caracterizó por ser la primera 

en tener la mayor presencia de mujeres en la historia de México. 

De acuerdo con los datos de 2013 de onu Mujeres, de un total de 

500 diputaciones 186 fueron ocupadas por mujeres (37%), mien-

tras que en la Cámara de Senadores la participación femenina 

representó 32.8%. En la legislatura anterior (2009-2012), el por-

centaje de mujeres fue sólo de 28% en la Cámara de Diputados y de 

17.2% en la Cámara de Senadores. 

El significativo incremento de mujeres en el Congreso de la 

Unión generó la expectativa, entre un sector de feministas y entre 

las propias legisladoras comprometidas con la agenda de género, 

de que se lograrían promover más iniciativas para ampliar los de-

rechos de las mujeres; sin embargo, cuerpo de mujer no garantiza 

conciencia de género, por lo que la fuerza numérica no fue sufi-

ciente, ni tampoco la presencia de diputadas al frente de comi-

siones para que las propuestas con contenido de género fueran 

aprobadas. Es el caso de la iniciativa presentada por el Partido de 

la Revolución Democrática (prd) para el reconocimiento de los 

derechos de las trabajadoras domésticas, que no fueron incluidos 

en la reforma laboral, como son el derecho a la seguridad social, 

a la contratación por escrito y el derecho de sindicalización. La 

iniciativa fue analizada en la Comisión del Trabajo y Previsión 

Social, presidida por la diputada Claudia Delgadillo González, del 

Partido Revolucionario Institucional (pri), y no hubo condicio-

nes para su aprobación.

La Comisión de Equidad de Género de la lxii Legislatura, de 

la Cámara de Diputados, hoy denominada Comisión de Igualdad 

de Género, es la responsable de impulsar las iniciativas tendientes 

a la ampliación de los derechos de las mujeres. Dicha comisión es-

tuvo presidida por la diputada Martha Lucía Micher Camarena, 
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una mujer con amplia trayectoria en el movimiento de mujeres y 

feminista, e integrante del prd. Una de las acciones que realizó esta 

comisión fue precisamente proponer el cambio del nombre para 

estar acorde con los requerimientos de organismos internacionales.

El Centro de Estudios para el Adelanto de las Mujeres y la Equi-

dad de Género (ceameg)1 y su respectivo comité eran dirigidos 

por diputadas integrantes del Partido Acción Nacional (pan). Al 

frente del comité estaba la diputada Flor de María Pedraza Aguile-

ra, del pan. Tener a diputadas de distintos partidos a cargo de las 

principales instancias responsables de los temas de género favorece 

la pluralidad, pero también puede ser causa de parálisis legislativa, 

sobre todo, cuando las ideologías, los principios y las agendas de 

trabajo son tan diferentes entre el prd y el pan.

Las tensiones estaban presentes más que nada en torno a temas 

como el aborto, pero también en lo concerniente a aspectos de salud 

sexual o a los contenidos de las leyes para mejorar la vida de las mexi-

canas; sin embargo, aun en la pluralidad de ideas, se lograron avances 

en materia legislativa para las mujeres, que provinieron del trabajo 

de las comisiones de Justicia, de Derechos Humanos, de Seguridad 

Social, del Trabajo y Previsión Social, de la Niñez y Adolescencia, de 

Migración y de Igualdad de Género, entre otras.

El regreso del pri al Poder Ejecutivo después de 12 años de au-

sencia –periodo gobernado por el pan–, imprimió una dinámica 

muy particular al Congreso de la Unión: la urgencia del Poder 

Ejecutivo para que el Poder Legislativo aprobara reformas es-

tructurales que supuestamente solucionarían los problemas más 

graves que vive el país y que impiden su pleno desarrollo. Se reali-

zaron intensos debates en sesiones maratónicas en ambas cámaras 

sobre aspectos de vital importancia en los ámbitos socioeconó-

mico y político del país; finalmente se aprobaron 12 reformas 

1 El ceameg es un órgano de apoyo técnico creado en agosto de 2005, cuya finali-
dad es realizar investigaciones con perspectiva de género para contribuir al trabajo 
legislativo (www.ceameg.gob.mx).



24

Sexualidades y géneros imaginados: educación, políticas e identidades lgbt

estructurales,2 de las cuales las más controvertidas fueron las que 

se hicieron a la Ley Federal del Trabajo, a la Ley de Telecomuni-

caciones, a la Ley Hacendaria, a la Ley General de Educación y la 

Reforma Energética.

En cuanto al tema de género, se logró avanzar en varias leyes 

que no sólo atañen a la salud o a la sexualidad de las mujeres y que 

son importantes para la transversalización de la perspectiva de gé-

nero en las instituciones. Es el caso de la creación de una Unidad de 

Género en la Cámara de Diputados, iniciativa que fue presentada 

por el prd en octubre de 2014 y aprobada el 19 de marzo de 2015; 

sin embargo, hasta el momento de escribir este capítulo, no se ha 

publicado la reforma en el Diario Oficial de la Federación (dof) a 

pesar de que existe el ordenamiento jurídico que así lo establece.

Aunque en la lxii Legislatura, y en las legislaturas anteriores, 

hubo avances en leyes para atender los problemas que las mexi-

canas enfrentan en cuanto a salud sexual y reproductiva –avances 

que presentaremos más adelante–, dichos problemas persisten y se 

agravan, tal es el caso del aumento de embarazos en niñas y adoles-

centes y la mortalidad materna.

Según datos tomados de la Estrategia Nacional para la Preven-

ción del Embarazo en Adolescentes, 2013-2018, entre 2003 y 2012, 

el porcentaje de madres adolescentes aumentó de 15.6 a 18.7%, y la 

tasa de mortalidad materna es más alta entre el grupo etario de 10 a 

19 años que en grupos de más edad. En 2011 era de 53 defunciones 

de adolescentes por cada 100 000 nacidos vivos y de 50 muertes en 

parturientas de más edad.

2 Las reformas estructurales aprobadas fueron: la Laboral (que, aunque fue presen-
tada por el presidente panista anterior, se aprobó por la lxii Legislatura con la ayu-
da de la bancada del pri y se puso en vigor un día antes de la toma de posesión de 
Enrique Peña Nieto, el 1 de noviembre de 2012), la de Transparencia, la del Código 
Procedimental Penal, la Nueva Ley de Amparo, la Reforma Educativa, la de Teleco-
municaciones, la de Competencia, la Financiera, la Fiscal, la Político-electoral, la 
Energética y la de Anticorrupción (Cisneros y Torres, 2015).
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En los tres primeros años de haberse aprobado la Interrupción 

Legal del Embarazo en la Ciudad de México, las cifras indican que 

5% de las usuarias tenían entre 11 y 17 años de edad, y 12% entre 

18 y 19 años.3 El Consejo Nacional de Población, en 2008, reportó 

que entre adolescentes y jóvenes indígenas de entre 15 y 24 años de 

edad la mortalidad materna es la primera causa de defunción, y su 

incidencia duplica el número de casos ocurridos entre las mujeres 

no indígenas.

Según un informe del Grupo de Información en Reproducción 

Elegida (gire, 2015), otros problemas que persisten en el ejercicio 

de la salud reproductiva de las mujeres son:

•	 La imposición de métodos anticonceptivos y la esterilización 

forzada, sobre todo, entre mujeres pobres, indígenas y cam-

pesinas sujetas a programas de asistencia social por parte del 

gobierno federal.

•	 La penalización del aborto pues, desde el año 2008 hasta 

2015, aumentó a 18 el número de estados que contemplan en 

sus legislaciones la “protección del derecho a la vida desde el 

momento de la fecundación”. 

•	 Continúan muriendo mujeres durante el embarazo, parto y 

puerperio porque no son atendidas debido a la falta de pro-

fesionalización del personal médico, por la escasez de camas 

y por la excesiva demanda de los servicios. Se han presentado 

varios casos en los cuales las mujeres paren en los pasillos o 

patios de las clínicas de salud, y también son objeto de discri

minación las mujeres que buscan acceder a técnicas de re

producción asistida.4

3 La Interrupción Legal del Embarazo está permitida en la Ciudad de México hasta 
la semana número 12 de gestación, y fue aprobada por la Asamblea Legislativa del 
otrora Distrito Federal, en el año 2007.
4 Las técnicas de reproducción asistida incluyen la fertilización in vitro, la transferen-
cia de embriones, la donación de óvulos y espermatozoides y la gestación subrogada. 
Todas incluyen procedimientos que buscan el logro de un embarazo. No existe una 
ley en el ámbito federal que regule estos tratamientos (Informe gire, 2015).
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•	 En el ámbito del trabajo, las mujeres se enfrentan con obs

táculos muy severos para hacer compatible su vida laboral y 

reproductiva: son frecuentes los despidos por embarazo, los 

exámenes de ingravidez para obtener empleo y el hostiga-

miento sexual, entre otras cuestiones.

Además, 2015 fue un año muy importante a nivel internacional, 

pues concluyó el tiempo establecido para el cumplimiento de los 

Objetivos de Desarrollo del Milenio, también conocidos como Ob-

jetivos del Milenio (odm),5 compromisos asumidos por los países 

integrantes de la Organización de las Naciones Unidas (onu).

Los odm relacionados directamente con género y sexualidad se 

refieren a los derechos sexuales y reproductivos, contemplados en 

el objetivo número cinco sobre Salud materna, los cuales se pro-

ponen dos metas a lograr: reducir, entre 1990 y 2015, la tasa de 

mortalidad materna y alcanzar, para 2015, el acceso universal a la 

salud reproductiva. El objetivo número seis es Combatir el vih/

sida, paludismo y otras enfermedades, con las siguientes metas so-

bre el sida: haber detenido y comenzado a reducir, para el año 2015, 

la propagación del vih/sida y lograr, para el año 2010, el acceso uni-

versal al tratamiento de dicha enfermedad para todas las personas 

que lo necesiten.

Los países de América Latina, incluido México, no cumplieron 

las metas en su totalidad. Según el informe del gobierno mexicano, 

la reducción de la mortalidad materna fue de 38 defunciones por 

cada 100 000 nacidos vivos y la meta para el cumplimiento de los 

odm era llegar a 22. Aunque no se cumplió con esta meta, la reduc-

ción a nivel nacional de la muerte materna fue significativa, pero 

insuficiente, tomando en cuenta la línea base señalada por los odm. 

De 88.7 muertes maternas reportadas en 1990, se redujo a 38.2 para 

5 Los odm son ocho propósitos de desarrollo humano fijados en el año 2000, que 
los 189 países miembros de la onu acordaron conseguir para el año 2015. Es el 
único instrumento que especifica cuantitativamente las metas a lograr por los paí-
ses miembros.
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2013, según la última fecha disponible con esta información (Ofici-

na de la Presidencia de la República, 2015, p. 25).

En cuanto a la reducción de la prevalencia del vih/sida se logró 

hacerlo hasta 0.23% en la población de 15 a 49 años, superando la 

meta que establecía el objetivo seis de los odm de no rebasar 0.6% 

en ese grupo poblacional. 

Ahora, es menester dar seguimiento y monitorear los nuevos 

compromisos adquiridos por el gobierno mexicano con la agenda 

emergente para el desarrollo después de 2015, que contemplará 

un conjunto de Objetivos de Desarrollo Sostenible tomando en 

cuenta las lecciones positivas y negativas de los odm 2015. De 

acuerdo con Ban Ki-Moon, secretario general actual de la onu, 

la apuesta de esta organización es que los países adquieran sus 

nuevos compromisos y los cumplan con mayor responsabilidad y 

voluntad política para poner fin a la pobreza y a las desigualdades 

de género y, así, crear un mundo digno para toda la humanidad 

(onu, 2015).

Conceptos clave sobre el tema

Para analizar la problemática y el desarrollo de la política pública 

en México sobre la salud sexual y reproductiva, retomamos la fun-

damentación teórica de los estudios de género. Este enfoque nos 

permite conocer las brechas de género entre mujeres y hombres 

tanto en el diseño como en el impacto de las políticas públicas en 

salud sexual y reproductiva. Sustenta también la argumentación y 

defensa de leyes o reformas de leyes que buscan atenuar dichas bre-

chas de género. De acuerdo con De Barbieri:

El género es el sexo socialmente construido. Rubin (1986) lo define como: 

“El conjunto de disposiciones por el que una sociedad transforma la sexua-

lidad biológica en productos de la actividad humana y en el que se satisfacen 

esas necesidades humanas transformadas”. En otras palabras: los sistemas de 
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género-sexo son los conjuntos de prácticas, símbolos, representaciones, nor-

mas y valores sociales que las sociedades elaboran a partir de la diferencia se-

xual anatomo-fisiológica y que dan sentido a la satisfacción de los impulsos 

sexuales, a la reproducción de la especie humana y en general al relaciona-

miento entre las personas (De Barbieri, 1993, pp. 149-150).

La sexualidad y la salud sexual y reproductiva han sido abordadas 

desde la mirada imperante en el sistema patriarcal que divide a las 

personas de acuerdo con una visión dicotómica de los sexos, en la 

que las mujeres ocupan el lugar de subordinación y de menor valía, 

y en la cual la sexualidad asociada a ellas es la reproducción huma-

na, lo que deja la parte placentera sólo para los hombres.

La sexualidad en nuestras sociedades está altamente regulada 

por el Estado y sus instituciones, y aunque el Estado mexicano es 

laico, un gran sector de mujeres y hombres tomadores de decisiones 

en el ámbito socio-político, a nivel nacional, son influenciados por 

la jerarquía de la Iglesia católica. Así, la política sexual del país se 

configura de acuerdo con los mandatos y estereotipos de género 

imperantes: los hombres y las mujeres deben unirse para la repro-

ducción, las mujeres no pueden sentir placer, cualquier expresión 

sexo-genérica o coital diferente a la heterosexual es considerada 

contra natura y debe prohibirse.

Las instituciones del Estado, permeadas por estereotipos y con-

cepciones prohibitivas y discriminatorias hacia la sexualidad, son 

las responsables de diseñar las políticas públicas para corregir pro-

blemas y propiciar el ejercicio de los derechos sexuales de las per-

sonas; son las encargadas de poner en práctica la regulación de la 

sexualidad de la población. Por ello, han transcurrido décadas para 

lograr el reconocimiento de los derechos de género y sexuales como 

derechos humanos, falta mucho por avanzar en los ámbitos de sa-

lud, educación y libertades individuales.

La política pública es otro concepto clave de este capítulo. De la 

vasta literatura sobre el tema retomamos a Aguilar Villanueva:
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En la definición descriptiva de política se reconoce su aspecto institucional, 

es la decisión de una autoridad legítima, adoptada dentro de su campo legí-

timo de jurisdicción y conforme a procedimientos legalmente establecidos, 

vinculante para todos los ciudadanos de la asociación y que se expresa en 

varias formas: leyes, sentencias, actos administrativos (Aguilar Villanueva, 

1992, p. 22).

Una política es el resultado de un conjunto de decisiones y acciones 

de numerosos actores políticos y gubernamentales. Para el autor, 

una definición recapituladora de política es:

Reglamentos y programas gubernamentales, considerados individualmente 

o en su conjunto, esto es, los productos de las decisiones de autoridad de 

un sistema político. Puede tomar la forma de leyes, órdenes locales, juicios 

de corte, órdenes ejecutivas, decisiones administrativas y hasta acuerdos no 

escritos acerca de lo que se debe hacer. Por política suele entenderse un con-

junto o secuencia de decisiones más que una decisión singular acerca de una 

acción de gobierno particular (Plano et al., 1973, p. 311, citado por Aguilar 

Villanueva, 1992, p. 24).

En este capítulo sólo desarrollaremos y analizaremos los avances 

legislativos en torno al tema de género y sexualidad, considerando 

que las leyes también son parte del proceso de elaboración de po-

líticas públicas.

En México, en el diseño de los contenidos de las leyes y de las 

políticas públicas relacionadas con la problemática y necesidades 

de las mujeres en general y con otros grupos sociales, han parti-

cipado expertas en la materia, de grupos feministas, de la acade-

mia y diputadas conocedoras del tema y comprometidas con la 

agenda de género. Sus aportes teóricos han versado sobre variados 

asuntos entre los que están: los derechos sexuales y reproductivos, 

la no discriminación, en contra de la violencia hacia las mujeres 

y contra la trata de personas. Ellas, a través de organismos, aso-

ciaciones civiles y a título individual, acompañaron los avances 
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legislativos obtenidos en materia de género y sexualidad en el pe-

riodo de 2012 a 2015.

En nuestros referentes teóricos retomamos también, para efec-

tos del presente capítulo, los conceptos clave de organismos y de 

conferencias internacionales que México ha ratificado en el tema 

de salud sexual y reproductiva. Entre las más emblemáticas está la 

Organización Mundial de la Salud (oms) y la Conferencia Inter-

nacional sobre Población y Desarrollo, realizada en la ciudad de El 

Cairo, Egipto, en 1994, entre otras. Para la oms, la sexualidad hu-

mana está intrínsecamente relacionada con el sistema sexo-género 

y la define como un aspecto central del ser humano presente a lo 

largo de su vida:

Abarca al sexo, las identidades y los papeles de género, el erotismo, el placer, 

la intimidad, la reproducción y la orientación sexual. Se vivencia y se expresa 

a través de pensamientos, fantasías, deseos, creencias, actitudes, valores, con

ductas, prácticas, papeles y relaciones interpersonales. La sexualidad puede 

incluir todas estas dimensiones, no obstante, no todas ellas se vivencian o se 

expresan siempre. La sexualidad está influida por la interacción de factores 

biológicos, psicológicos, sociales, económicos, políticos, culturales, éticos, 

legales, históricos, religiosos y espirituales (oms, 2006, p. 5).

La definición es muy clara al referir que la sexualidad humana está 

condicionada, tanto cuando se ejerce como cuando no se ejerce, a la 

interacción de varios factores psicosociales e histórico-culturales y 

se expresa según el sexo y el género. Los hombres y las mujeres hete-

rosexuales y las personas de la diversidad sexual,6 ejercen su sexua-

lidad de acuerdo con su historia de vida, su subjetividad y según las 

construcciones sociales en torno a la sexualidad en el transcurso de 

la historia de la humanidad, así mismo tienen necesidades que de-

6 Según el Consejo Nacional para Prevenir la Discriminación, 2016, la preferencia 
sexual se refiere al deseo erótico-afectivo y se expresa de las siguientes formas: 
lesbiana, gay, bisexual, heterosexual, transgénero, transexual, travesti e intersexual.
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ben ser atendidas mediante derechos específicos. En la Conferencia 

Internacional sobre Población y Desarrollo, realizada en la ciudad 

de El Cairo, Egipto, en 1994, se definieron los derechos sexuales y 

reproductivos como:

… los derechos de todas las parejas y los individuos a decidir libre y res-

ponsablemente el número de hijos, el espaciamiento de los nacimientos y el 

intervalo entre éstos, y a disponer de la información y de los medios para ello, 

y el derecho a alcanzar el nivel más alto de salud sexual y reproductiva, y el de-

recho a tomar decisiones sobre la reproducción libre de discriminación, coac-

ción y violencia, de conformidad con lo establecido en los documentos de 

derechos humanos. La salud sexual es parte de la salud reproductiva e incluye 

un desarrollo sexual sano, relaciones responsables y equitativas, y ausencia 

de prácticas dañinas relacionadas con la sexualidad, violencia, enfermedades, 

etc. (onu, 1994, p. 37).

Es a partir de esta conferencia que los gobiernos, organismos mul-

tilaterales y organizaciones de mujeres de la sociedad civil inter-

nacional, se comprometieron a desarrollar e impulsar políticas de 

población que tuvieran como eje central los derechos sexuales y 

reproductivos de las mujeres.

Marco normativo internacional y nacional  

de los derechos sexuales y reproductivos

Las tres últimas décadas del siglo xx representan un significativo 

avance en las disposiciones internacionales encaminadas a ampliar 

los derechos de las mujeres en el mundo. A iniciativa de la onu se 

produjeron numerosos tratados internacionales que contribuyen 

a la protección de los derechos sexuales y reproductivos, entre los 

más destacados se encuentra la Convención sobre la Eliminación 

de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (cedaw, 

por sus siglas en inglés), creada en 1979 (en la cual se profundizará 
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más adelante), y su protocolo facultativo, aprobado en 1999. El go-

bierno de México ratificó dicha convención en 1981.

Se crearon, además, varias instancias como el Protocolo Adi-

cional a la Convención Americana sobre Derechos Humanos en 

Materia de Derechos Económicos, Sociales y Culturales “Protocolo 

de San Salvador” (1988); la Conferencia Mundial de Derechos Hu-

manos (Viena, 1993); la Convención Interamericana para Prevenir, 

Sancionar y Erradicar la Violencia contra las Mujeres (Belem do 

Pará, 1994), ratificada por México en 1996; la Conferencia Interna-

cional de Población y Desarrollo (El Cairo, septiembre de 1994); la 

iv Conferencia Mundial de la Mujer (Beijing, 1995); los Objetivos 

del Milenio (2000), en específico los objetivos cinco y seis referentes 

a los derechos sexuales y reproductivos; y los Principios de Yogya

karta (onu, 2007) sobre la aplicación de la legislación internacio-

nal de derechos humanos en relación con la orientación sexual y la 

identidad de género.

México ha suscrito casi todos ellos,7 con lo cual adquiere el com-

promiso moral y jurídico de garantizar el pleno ejercicio de los de-

rechos sexuales y reproductivos de las mujeres, incluido el acceso al 

aborto seguro (Salazar García, 2013).

En cuanto al marco normativo nacional, los derechos sexuales y 

reproductivos son contemplados por las siguientes leyes: la Cons-

titución Política de los Estados Unidos Mexicanos, la Ley General 

de Población y su reglamento, la Ley General de Población y su 

reglamento, La Ley General de Salud y su reglamento y la Ley de 

Educación. 

Tanto el marco jurídico internacional como el nacional abordan 

aspectos sobre igualdad y no discriminación, así como de sexuali-

dad, reproducción y protección de la maternidad.

7 Excepto los Principios de Yogyakarta, sólo suscritos por el gobierno de la Ciudad 
de México.
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Antecedentes políticos y sociales de los avances 

legislativos de la lxii Legislatura en materia  

de género y sexualidad

América Latina inició un proceso de reposicionamiento de la de-

mocracia constitucional a partir de la década de los noventa. En este 

proceso democratizador para la región tuvieron especial influen-

cia las movilizaciones de mujeres y feministas quienes, reunidas en 

eventos nacionales y latinoamericanos, y coordinadas en redes del 

continente e internacionales, se dedicaron a construir una agenda 

de género en la que ocupaban un lugar primordial los derechos 

sexuales y reproductivos. Apoyadas en las conferencias mundiales 

de la onu y realizando intensas acciones de cabildeo y presión hacia 

sus respectivos estados nacionales, lograron la incorporación de los 

derechos de las mujeres en el marco jurídico regional de un gran 

número de países latinoamericanos. Nos referimos a Argentina, 

Uruguay, Venezuela, Bolivia, Brasil, Colombia y México, entre otros.

Para el caso de México, en los avances legislativos respecto de 

los derechos de las mujeres en general, y de los derechos sexuales  

y reproductivos en particular, influyeron varios factores, entre ellos 

los compromisos adquiridos por el Estado mexicano en conferen-

cias y convenciones internacionales relacionadas con los derechos 

de las mujeres.

Destaca en primer lugar la relación del Estado mexicano con la 

cedaw. Unos meses antes de instalarse la lxii Legislatura, México 

había presentado su informe correspondiente al año 2012 para, en 

cumplimiento de los compromisos adquiridos, reportar el desarro-

llo de acciones para el logro de la igualdad sustantiva de las mujeres.

Las recomendaciones de la cedaw al gobierno mexicano, en la 

reunión de 2012, fueron: armonizar a nivel nacional las leyes sobre 

el aborto conforme a la Ley de la Interrupción Legal del Embarazo 

que el gobierno del entonces Distrito Federal había aprobado en 

2006; y la reducción de la mortalidad materna y del embarazo ado-

lescente, recomendaciones muy relacionadas con los odm.
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Muy importante es también el seguimiento de los ocho odm 

firmados en el año 2000 y sus resultados en 2015, en especial los 

concernientes a la reducción de la mortalidad materna y a la cober-

tura de los servicios de salud para las mujeres (objetivo cinco) y la 

prevención y atención de las personas jóvenes ante casos de conta-

gio de vih/sida (objetivo seis).

De igual importancia son los compromisos adquiridos con el 

Plan de Acción de la Conferencia Internacional sobre Población y 

Desarrollo, realizada en la ciudad de El Cairo, Egipto, en 1994, en 

el que se priorizaron: los derechos sexuales y reproductivos inclu-

yendo la planificación familiar y la prevención de las enfermedades 

de transmisión sexual y del vih/sida, la sexualidad humana, las re-

laciones entre los géneros, la sexualidad en la adolescencia, la libre 

decisión y responsabilidad reproductiva. Se trató el aborto como 

un problema de salud pública que amerita servicios y que, donde 

éste es legal, debe ser seguro. Se planteó la necesidad de prevenir los 

embarazos no deseados y el embarazo adolescente.

Otros factores que influyeron para los avances en México de 

los derechos sexuales y reproductivos son: el descubrimiento 

científico de nuevos métodos anticonceptivos;8 las técnicas en re-

producción asistida; la organización y movilización de personas 

de la diversidad sexual; los cambios culturales como la existen-

cia de las nuevas familias; el reconocimiento internacional hacia 

los derechos de las mujeres, de los jóvenes, de los niños y niñas, así 

como de personas con vih/sida.

Por otra parte, la persistencia de violaciones de derechos como 

la práctica de la esterilización forzada utilizada como método de 

anticoncepción para mujeres pobres, campesinas e indígenas; la 

8 Entre los nuevos métodos anticonceptivos están los dispositivos intrauterinos 
(diu) inertes y los diu liberadores de espermaticida, los anticonceptivos orales con 
menos dosis hormonales y menos efectos secundarios, los anticonceptivos inyecta-
bles combinados, los parches, el anillo vaginal y el implante subdérmico, entre otros 
(recuperado de http://www.muyinteresante.es/salud/articulo/tres-nuevos-metodos-
anticonceptivos-que-deberias-conocer).
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violencia obstétrica; la violencia sexual; la homofobia; la dificul-

tad para resolver problemas que más bien van en aumento como 

los embarazos adolescentes; las muertes maternas; la criminali-

zación del aborto; la discriminación de las mujeres en el ámbito 

laboral por ser madres trabajadoras; el hostigamiento sexual; los 

despidos por embarazo y la denuncia sistemática de dichas vio-

laciones por parte de organismos de la sociedad civil; lograron 

tener eco en partidos políticos, en el funcionariado de los gobier-

nos de los tres niveles, en la academia y en el ámbito periodístico, 

entre otros, lo que dio lugar a los avances en el trinomio leyes-

normas-políticas públicas.

Durante los primeros 12 años del siglo xxi dirigieron el país 

dos presidentes conservadores pertenecientes al tradicional par-

tido de la derecha, el pan. Hubo cuatro legislaturas en la Cámara 

de Diputados, pero fue justamente la lxii Legislatura la respon

sable de aprobar las muy controversiales reformas a la Ley Federal 

del Trabajo. A escasos dos meses del término de su mandato, el 

ex presidente Felipe Calderón Hinojosa mandó al Congreso de la 

Unión estas reformas bajo la figura jurídica de “ley preferente”9 

para que se discutiera y se resolviera en el mes de septiembre. Para 

los propósitos de este capítulo, sólo retomamos los avances en los 

derechos sexuales y reproductivos de las trabajadoras aprobados 

en la Ley Federal del Trabajo reformada, mismos que se verán 

más adelante.

Antes de pasar propiamente a los logros de la lxii Legislatura 

veremos cuáles fueron las leyes conseguidas en materia de derechos 

de las mujeres a partir del año 2001, año emblemático por ser este 

en el que se aprobó la creación del Instituto Nacional de las Mujeres 

9 La definición de iniciativa preferente es: “Proyecto de ley o decreto que presenta 
para trámite preferente o señala con este carácter el Ejecutivo Federal el día de la 
apertura de cada periodo ordinario de sesiones. El propósito de esta figura es agi-
lizar aquellos proyectos que el Presidente de la República considere primordiales 
para la nación” (Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, Art. 71, 
apartado iv).
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(Inmujeres), instancia que también fue una vieja demanda de los 

movimientos feministas en los años ochenta.

Acciones legislativas previas a la lxii Legislatura

Leyes para incidir en la igualdad sustantiva

México cuenta con un amplio marco jurídico en materia de pro-

tección de los derechos de las mujeres producto de las demandas 

de los movimientos feministas y de mujeres quienes, de manera 

emblemática, exigieron desde los años setenta del siglo xx que fue-

sen atendidas la violencia contra las mujeres, la maternidad libre y 

voluntaria y la libre orientación sexual de mujeres y de hombres. 

Tres décadas después se logró la promulgación de varias leyes que 

dieron lugar a la creación de instituciones estatales encargadas de 

atender, específicamente, las diversas problemáticas de las mujeres.

Entre las acciones legislativas más importantes tenemos la apro-

bación y creación del Instituto Nacional de las Mujeres y su respec-

tiva ley en 2001. El objetivo general de este organismo es:

… promover y fomentar las condiciones que posibiliten la no discrimina-

ción, la igualdad de oportunidades y de trato entre los géneros, el ejercicio 

pleno de todos los derechos de las mujeres y su participación equitativa en la 

vida política, cultural, económica y social del país bajo los criterios de trans-

versalidad de género en las políticas públicas en las distintas dependencias y 

entidades de la administración pública federal, estatal y municipal, a partir 

de la ejecución de programas y acciones coordinadas o conjuntas (Ley del 

Inmujeres, 2001, Artículo 4).

En el mismo sentido de avanzar jurídicamente y contar con le-

yes que garanticen la igualdad para las mujeres, se creó la Ley 

General para la Igualdad entre Mujeres y Hombres, en 2006, que 

entró en vigor ese mismo año. El objetivo es lograr la igualdad 
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sustantiva de las mujeres respecto de los hombres en todos los 

ámbitos sociales.

Otra importante ley, dado el crecimiento de la violencia hacia 

las mujeres y las niñas, expresada de manera cruda en el incremento 

de los feminicidios, es la Ley General de Acceso de las Mujeres a una 

Vida Libre de Violencia que combate, además, la violencia sexual 

que se ejerce hacia las mujeres tanto en el ámbito público como 

privado. Se creó y entró en vigor en 2007. 

Ante la gravedad del problema que le da origen, en junio de 

2012, se aprobó la Ley General para Prevenir, Sancionar y Erradicar 

los delitos en materia de Trata de Personas y para la Protección y 

Asistencia a las Víctimas de estos Delitos. Esta ley ha sido objeto de 

un profundo análisis por parte de especialistas y organizaciones 

de la sociedad civil. 

Otro de los ámbitos en los cuales las mujeres de movimientos 

sociales y de partidos políticos exigieron regulación es el político, 

con el fin de promover la mayor participación posible de mujeres 

en los espacios de toma de decisiones.

Desde los años noventa, y como parte de una exigencia latinoa-

mericana y mundial, las acciones afirmativas10 fueron propues-

tas por las feministas para lograr cuotas, es decir, porcentajes de 

espacio en la representación política que permitieran la llegada 

de mujeres a los congresos, como diputadas y senadoras. Paula-

tinamente se fueron logrando avances en este sentido, mayores o 

menores dependiendo de cada país.

En México se logró, en 1996, que el otrora Código Federal de Ins-

tituciones y Procedimientos Electorales aceptara la acción afirmativa 

del sistema de cuotas de género, que consistía en que cada partido 

político eligiera, cuando menos, 30% de mujeres candidatas para 

las contiendas electorales. Posteriormente, en la primera década del 

10 Son un conjunto de acciones temporales para acelerar la igualdad de hecho entre 
mujeres y hombres y corregir la distribución desigual de oportunidades y benefi-
cios en una sociedad determinada (stps, 2009).
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nuevo milenio, mujeres políticas, académicas y feministas señalaron 

la necesidad de modificar la cuota de 30% y avanzar a un esquema 

de distribución de 60-40 en candidaturas a senadurías y diputaciones 

para incrementar las postulaciones femeninas, además de instaurar 

el registro de propietarias y suplentes del mismo sexo y así evitar que 

al renunciar una mujer a su escaño quedara en su lugar un hombre.

Finalmente, se logró la paridad mediante la aprobación de la 

Ley General de Instituciones y Procedimientos Electorales, en 2014, 

que establece como obligación para los partidos políticos la igual-

dad de oportunidades y la paridad entre hombres y mujeres para 

tener acceso a cargos de elección popular. Como consecuencia de 

esta ley, hoy la composición de la lxiii Legislatura de la Cámara  

de Diputados muestra un avance en el número de mujeres dipu

tadas: aumentó a 42.4% (5.4% más que la anterior legislatura). 

Por otra parte, y a iniciativa de las comisiones de Igualdad de 

Género de la Cámara de Diputados, desde el año 2008 hasta la 

fecha se ha incluido en el Decreto de Presupuesto de Egresos de la 

Federación un anexo específico con los recursos orientados al ade-

lanto de las mujeres y la igualdad de género. Este anexo es útil tan-

to para los organismos de la sociedad civil como para las propias 

instituciones gubernamentales, pues pueden solicitar presupues-

tos etiquetados para este tema, lo que es muy importante, ya que 

puede asegurar que los planes y programas que se emprenderán 

para las mujeres cuenten con los recursos económicos necesarios.

Iniciativas de la lxii Legislatura sobre género y sexualidad

El ceameg realizó, en septiembre de 2014, un estudio legislativo 

muy completo llamado Estudio jurimétrico-legislativo de los dere-

chos de las mujeres, en el que se muestra un desglose temático de 

las leyes que la lxii Legislatura presentó para ampliar los derechos 

humanos de las mujeres en diversos aspectos que conforman la so-

ciedad en su conjunto.



Capítulo 1. Avances legislativos en género y sexualidad de 2012 a 2015

39

La línea de base son 15 derechos humanos de las mujeres y se 

detalla el número total de iniciativas presentadas, el total de apro-

badas, de precluidas,11 de dictaminadas en negativo y el total de 

pendientes. En cada derecho humano, describe el marco interna-

cional y nacional que fundamenta las iniciativas presentadas.

Hasta septiembre de 2014, se habían presentado un total de 

245  iniciativas, de las cuales 26 fueron aprobadas, 29 fueron pre-

cluidas, 16 dictaminadas en negativo y 174 quedaron pendientes.

Según este estudio del ceameg, el número de iniciativas presen-

tadas, relacionadas con los derechos sexuales y reproductivos fue de 

24, de las cuales se aprobaron sólo cuatro. Con respecto al posicio-

namiento de la lxii Legislatura en torno a los derechos sexuales y 

reproductivos, tenemos que en 2014 la organización civil Consor-

cio para el Diálogo Parlamentario y la Equidad realizó un estudio 

de percepciones para conocer la actitud, interés y conocimiento 

que tenían en ese entonces las y los diputados sobre los derechos 

sexuales y reproductivos. Esta organización ya había realizado estu-

dios similares en tres legislaturas anteriores y, comentan las autoras, 

por primera vez no se logró entrevistar a la totalidad de la muestra 

seleccionada de 56 legisladoras y legisladores. Sólo accedieron a co-

laborar 20 (ocho mujeres y 12 hombres), por lo que, reconocen, el 

estudio de 2014 no es una muestra representativa estadísticamente 

hablando, sin embargo, plantean que los resultados aportan infor-

mación concreta sobre el desinterés general en la Cámara de Dipu-

tados por la salud sexual y reproductiva.

Sin embargo, nos parece importante comentar que, de acuerdo 

con el análisis que hicimos de los resultados de este estudio, en lo 

referente a cuatro preguntas relacionadas con la problemática de 

las mujeres al ejercer sus derechos sexuales y reproductivos, las res-

puestas muestran datos interesantes, pues 60% de las y los legis-

ladores consideraron que la mortalidad materna es un problema 

11 Preclusión es la pérdida de los derechos procesales por no haberlos ejercido en el 
tiempo que la ley da para ello (Diccionario Jurídico, 2016).
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de salud y de injusticia social; 58% está a favor del aborto sólo en 

casos de violación y graves daños a la salud de la mujer; solamen-

te dos respondieron estar totalmente en contra de la interrupción 

del embarazo; 58% está totalmente a favor de la anticoncepción de 

emergencia; y, finalmente, 65% considera que la educación sexual 

debería impartirse desde la educación primaria contra 30% que 

piensa que debería ser desde la educación preescolar.

El estudio citado concluye que hay un desconocimiento no sólo 

de los temas abordados, sino también de las funciones que tienen 

como integrantes de la Cámara de Diputados. Lo que los lleva a dar 

respuestas “políticamente correctas” con el afán de no comprome-

terse en temas que claramente no son de su interés.

Las conclusiones del estudio de percepciones hecho por el Con-

sorcio para el Diálogo Parlamentario y la Equidad no favorecen a 

la lxii Legislatura respecto de los derechos sexuales y reproduc

tivos, sin embargo, consideramos que sí se lograron avances signi-

ficativos como son la creación y aprobación de dos leyes y varias 

reformas a leyes emblemáticas ya decretadas en torno a estos te-

mas, las cuales presentamos a continuación:

Nuevas leyes relacionadas con los derechos sexuales  

y reproductivos

1) La Ley General de Víctimas, 2013, que contempla la atención 

de los derechos sexuales y reproductivos de las mujeres víctimas, 

incluida la interrupción del embarazo en caso de violación. Esta ley 

es una respuesta a la demanda y movilización de la ciudadanía y de 

familias cuyos hijos e hijas fueron secuestradas, violadas, asesinadas 

o desaparecidas, aparentemente por el crimen organizado, en el pe-

riodo en que gobernó Felipe Calderón.

2) Ley General para la Protección de los Derechos de Niñas, 

Niños y Adolescentes. Esta ley representa un avance en varios 

sentidos, ya que reconoce los derechos humanos de las perso-

nas menores de 18 años de edad, entre los que se encuentran el 
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derecho a la supervivencia y al desarrollo, la salud, la educación y 

a no ser víctimas de violencia sexual. También enuncia los dere-

chos de las personas que se hallan en la infancia y la adolescencia, 

en cuanto a recibir asesoría y orientación sexual y reproductiva. 

Resalta que el Estado debe garantizar que adolescentes embara-

zadas concluyan sus estudios. Se precisa que la edad para con-

traer matrimonio es a partir de los 18 años. Para las adolescentes 

embarazadas la ley asegura la prestación de servicios de atención 

médica respetuosa, efectiva e integral durante el embarazo, parto 

y puerperio, así como para sus hijas e hijos, y promueva la lactan-

cia materna exclusiva dentro de los primeros 6 meses y comple-

mentaria hasta los 2 años, así como también garantiza el acceso a 

métodos anticonceptivos.

La modificación o reformas a leyes ya decretadas  

en torno a aspectos de género y sexualidad

Otro de los avances de la lxii Legislatura fueron las reformas a le-

yes federales ya decretadas que aprueban articulados referentes a la 

salud sexual y reproductiva que antes no se contemplaban. Entre las 

leyes reformadas están:

•	 Ley General de Salud

•	 Ley Federal para Prevenir y Eliminar la Discriminación

•	 Ley sobre Refugiados, Protección Complementaria y Asilo 

Político

•	 Ley Federal de los Trabajadores al Servicio del Estado

•	 Ley Federal del Trabajo

•	 Ley del Seguro Social

En la siguiente tabla se presentan las reformas aprobadas desde sep-

tiembre de 2012 hasta agosto del año 2015, y se incluyen comenta-

rios a las mismas.
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Avances legislativos en derechos sexuales y reproductivos en la lxii Legislatura 
(septiembre de 2012-agosto de 2015)

Ley Avance/reforma Fecha

Ley General de Salud

DECRETO por el que 
se reforma el artículo 
157 Bis

“La Secretaría de Salud y los gobiernos de las entidades 
federativas, en el ámbito de sus respectivas competencias, se 
coordinarán para la promoción del uso del condón, priori-
zando a las poblaciones de mayor vulnerabilidad y riesgo de 
contraer la infección del vih/sida y demás enfermedades  
de transmisión sexual”.

dof 
17-03-
2015

DECRETO por el que 
se adiciona una frac-
ción I Bis al artículo 61

“La atención de la transmisión del vih/sida y otras infeccio-
nes de transmisión sexual en mujeres embarazadas a fin de 
evitar la transmisión perinatal”.

dof 
15-01-
2014

DECRETO por el que 
se reforma la frac-
ción II del artículo 64

“Acciones de orientación y vigilancia institucional, capaci-
tación y fomento para la lactancia materna y amamanta-
miento, incentivando a que la leche materna sea alimento 
exclusivo durante seis meses y complementario hasta 
avanzado el segundo año de vida y, en su caso, la ayuda 
alimentaria directa tendiente a mejorar el estado nutricional 
del grupo materno infantil, además de impulsar la instalación 
de lactarios en los centros de trabajo de los sectores públi-
co y privado”.

dof 
19-12-
2014

Ley Federal de los Tra-
bajadores al Servicio 
del Estado Reglamen-
taria del Apartado B, 
del artículo 123 consti-
tucional.
Artículo segundo. Se 
reforma el artículo 28

“Las mujeres disfrutarán de un mes de descanso antes de 
la fecha que aproximadamente se fije para el parto, y de 
otros dos después del mismo. Durante la lactancia tendrán 
derecho a decidir entre contar con dos reposos extraordi-
narios por día, de media hora cada uno, o bien, un descanso 
extraordinario por día, de una hora para amamantar a sus 
hijos o para realizar la extracción manual de leche, en lugar 
adecuado e higiénico que designe la institución o dependen
cia y tendrán acceso a la capacitación y fomento para la 
lactancia materna y amamantamiento, incentivando a que la 
leche materna sea alimento exclusivo durante seis meses y 
complementario hasta avanzado el segundo año de edad”.

dof 
02-04-
2014

Artículo tercero. Se 
reforma la fracción II y 
se adiciona una frac-
ción III, recorriéndose 
la actual en su orden, 
al artículo 94 de la Ley 
del Seguro Social, para 
quedar como sigue:
Artículo 94

“II. Ayuda en especie por seis meses para lactancia y capa-
citación, y fomento para la lactancia materna y amamanta-
miento, incentivando a que la leche materna sea alimento 
exclusivo durante seis meses y complementario hasta avan-
zado el segundo año de vida.
“III. Durante el período de lactancia tendrán derecho a deci-
dir entre contar con dos reposos extraordinarios por día, 
de media hora cada uno, o bien, un descanso extraordinario 
por día, de una hora, para amamantar a sus hijos o para 
efectuar la extracción manual de leche, en lugar adecuado e 
higiénico que designe la institución o dependencia, y
“IV. Una canastilla al nacer el hijo, cuyo importe será señala-
do por el Consejo Técnico”.

dof 
02-04-
2014
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Avances legislativos en derechos sexuales y reproductivos en la lxii Legislatura 
(septiembre de 2012-agosto de 2015)

Ley Avance/reforma Fecha

Artículo cuarto. Se 
reforma la fracción II, y 
se adiciona una frac-
ción III, recorriéndose 
la actual en su orden, 
al artículo 39 de la Ley 
del Instituto de Seguri-
dad y Servicios Socia-
les de los Trabajadores 
del Estado, para quedar 
como sigue:
Artículo 39

“II. A la capacitación y fomento para la lactancia materna y 
amamantamiento, incentivando a que la leche materna sea 
alimento exclusivo durante seis meses y complementario 
hasta avanzado el segundo año de vida y ayuda para la lac-
tancia cuando, según dictamen médico, exista incapacidad 
física o laboral para amamantar al hijo. Esta ayuda será 
proporcionada en especie, hasta por un lapso de seis meses 
con posterioridad al nacimiento, y se entregará a la madre o, 
a falta de esta, a la persona encargada de alimentarlo.
“III. Durante el período de lactancia tendrán derecho a deci-
dir entre contar con dos reposos extraordinarios por día, 
de media hora cada uno, o bien, un descanso extraordinario 
por día, de una hora, para amamantar a sus hijos o para 
realizar la extracción manual de leche, en lugar adecuado e 
higiénico que designe la institución o dependencia, y
“IV. Con cargo al seguro de salud, una canastilla de materni-
dad, al nacer el hijo, cuyo costo será señalado periódicamen-
te por el instituto, mediante acuerdo de la Junta Directiva”.

dof 
02-04-
2014

Ley sobre Refugiados, 
Protección Comple
mentaria y Asilo 
Político
Título séptimo del 
asilo político 
Capítulo I 
Principios

“… para que los asilados no sean objeto de discriminación 
motivada por origen étnico o nacional, género, edad, disca-
pacidad, condición social o económica, condiciones de salud, 
embarazo, religión, opiniones, preferencias sexuales, estado 
civil o cualquiera otra que tenga como efecto impedir o 
anular el reconocimiento o el ejercicio de sus derechos”.

dof 
30-10-
2014

Ley Federal para 
Prevenir y Eliminar la 
Discriminación
Disposiciones genera-
les, fracción III

“Discriminación: Para los efectos de esta ley se entenderá 
por discriminación toda distinción, exclusión, restricción o 
preferencia que, por acción u omisión, con intención o sin 
ella, no sea objetiva, racional ni proporcional y tenga por 
objeto o resultado obstaculizar, restringir, impedir, menos-
cabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio de los 
derechos humanos y libertades, cuando se base en uno o 
más de los siguientes motivos: … el sexo, el género, la edad, 
… el embarazo, ... las preferencias sexuales, el estado civil, 
las responsabilidades familiares, el idioma, los antecedentes 
penales o cualquier otro motivo”.

dof 
20-03-
2014

Capítulo II
Medidas para prevenir 
la discriminación

“VI. Negar o limitar información sobre derechos sexuales y 
reproductivos o impedir el libre ejercicio de la determina-
ción del número y espaciamiento de los hijos e hijas.
XXXII. Estigmatizar y negar derechos a personas con vih/
sida”.

dof 
20-03-
2014
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Avances legislativos en derechos sexuales y reproductivos en la lxii Legislatura 
(septiembre de 2012-agosto de 2015)

Ley Avance/reforma Fecha

Capítulo IV
De las medidas de 
nivelación, medidas de 
inclusión y acciones 
afirmativas

“VIII. Creación de licencias de paternidad, homologación de 
condiciones de derechos y prestaciones para los grupos en 
situación de discriminación o vulnerabilidad”.

dof 
20-03-
2014

Ley Federal del Trabajo
Título primero
Principios generales

“Artículo 3o. Bis. Para efectos de esta ley se entiende por:
“a) Hostigamiento, el ejercicio del poder en una relación 
de subordinación real de la víctima frente al agresor en el 
ámbito laboral, que se expresa en conductas verbales, físicas 
o ambas; y
“b) Acoso sexual, una forma de violencia en la que, si bien 
no existe la subordinación, hay un ejercicio abusivo del 
poder que conlleva a un estado de indefensión y de riesgo 
para la víctima, independientemente de que se realice en 
uno o varios eventos”.

dof 
30-11-
2012 

Capítulo IV
Rescisión de las rela-
ciones de trabajo

“Artículo 47. Son causas de rescisión de la relación de 
trabajo, sin responsabilidad para el patrón:
“VIII. Cometer el trabajador actos inmorales o de hosti-
gamiento y/o acoso sexual contra cualquier persona en el 
establecimiento o lugar de trabajo.
“Artículo 51. Son causas de rescisión de la relación de 
trabajo, sin responsabilidad para el trabajador:
“II. Incurrir el patrón, sus familiares o cualquiera de sus 
representantes, dentro del servicio, en faltas de probidad 
u honradez, actos de violencia, amenazas, injurias, hosti-
gamiento y/o acoso sexual, malos tratamientos u otros 
análogos, en contra del trabajador, cónyuge, padres, hijos o 
hermanos”.

dof 
30-11-
2012

Título tercero
Condiciones  
de trabajo
Capítulo I
Disposiciones 
generales

“Artículo 56. Las condiciones de trabajo basadas en el 
principio de igualdad sustantiva entre mujeres y hombres en 
ningún caso podrán ser inferiores a las fijadas en esta ley y 
deberán ser proporcionales a la importancia de los servicios 
e iguales para trabajos iguales, sin que puedan establecerse 
diferencias y/o exclusiones por motivo de origen étnico 
o nacionalidad, sexo, género, edad, discapacidad, condición 
social, condiciones de salud, religión, opiniones, preferencias 
sexuales, condiciones de embarazo, responsabilidades fa-
miliares o estado civil, salvo las modalidades expresamente 
consignadas en esta ley”.

dof 
30-11-
2012
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Avances legislativos en derechos sexuales y reproductivos en la lxii Legislatura 
(septiembre de 2012-agosto de 2015)

Ley Avance/reforma Fecha

Título cuarto
Derechos y obligacio-
nes de los trabajadores 
y de los patrones
Capítulo I
Obligaciones de los 
patrones

“Artículo 132. Son obligaciones de los patrones:
“XXVII. Proporcionar a las mujeres embarazadas la protec-
ción que establezcan los reglamentos.
“XXVII Bis. Otorgar permiso de paternidad de cinco días 
laborables con goce de sueldo, a los hombres trabajadores, 
por el nacimiento de sus hijos y de igual manera en el caso 
de la adopción de un infante”. 
“Artículo 133. Queda prohibido a los patrones o a sus 
representantes:
“XII. Realizar actos de hostigamiento y/o acoso sexual 
contra cualquier persona en el lugar de trabajo.
“XIII. Permitir o tolerar actos de hostigamiento y/o acoso 
sexual en el centro de trabajo.
“XIV. Exigir la presentación de certificados médicos de no 
embarazo para el ingreso, permanencia o ascenso en el 
empleo; y
“XV. Despedir a una trabajadora o coaccionarla directa o 
indirectamente para que renuncie por estar embarazada, 
por cambio de estado civil o por tener el cuidado de hijos 
menores”.

dof 
30-11-
2012

Título quinto
Trabajo de las mujeres

“Artículo 170. Las madres trabajadoras tendrán los siguien-
tes derechos:
“II Bis. En caso de adopción de un infante disfrutarán de un 
descanso de seis semanas con goce de sueldo, posteriores 
al día en que lo reciban;
“III. Los períodos de descanso a que se refiere la fracción 
anterior se prorrogarán por el tiempo necesario en el caso 
de que se encuentren imposibilitadas para trabajar a causa 
del embarazo o del parto.
“IV. En el período de lactancia, hasta por el término máximo 
de seis meses, tendrán dos reposos extraordinarios por 
día, de media hora cada uno, para alimentar a sus hijos, en 
lugar adecuado e higiénico que designe la empresa, o bien, 
cuando esto no sea posible, previo acuerdo con el patrón 
se reducirá en una hora su jornada de trabajo durante el 
período señalado”.

dof 
30-11-
2012

Título dieciséis
Responsabilidades  
y sanciones

“Artículo 994. Se impondrá multa, por el equivalente a:
“VI. De 250 a 5000 veces el salario mínimo general, al pa-
trón que cometa cualquier acto o conducta discriminatoria 
en el centro de trabajo; al que realice actos de hostigamien-
to sexual o que tolere o permita actos de acoso u hostiga-
miento sexual en contra de sus trabajadores; y
“Artículo 995. Al patrón que viole las prohibiciones conteni-
das en el artículo 133 fracciones XIV y XV, y las normas  
que rigen el trabajo de las mujeres y de los menores,  
se le impondrá una multa equivalente de 50 a 2500 veces  
el salario mínimo general”.

dof 
30-11-
2012

Fuente: elaboración propia con información del portal de la Cámara de Diputados, 2016.
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Un avance significativo encontrado en esta revisión es la armoni-

zación que se elaboró de la Ley Federal para Prevenir y Eliminar la 

Discriminación y de la Ley sobre Refugiados, Protección Comple-

mentaria y Asilo Político, con la reforma del año 2011 a la Constitu-

ción mexicana, en la cual se incluye, en el artículo 1°, la prohibición 

de la discriminación motivada por las preferencias sexuales de las 

personas. La diversidad sexual sigue provocando en México y en el 

mundo reacciones de rechazo, agresiones, odio, asesinatos, y sólo 

fortaleciendo los marcos legales y sus respectivos planes, progra-

mas y reglamentos se podrán corregir conductas discriminatorias 

en este ámbito.

Las modificaciones logradas en las distintas leyes para promover 

y privilegiar la lactancia materna son un importante avance para 

procurar el disfrute de ese derecho para toda madre trabajadora y 

velar así por la salud y nutrición de la niñez. Esto, junto a la prohi-

bición de despidos por embarazo o de la realización de exámenes 

de embarazo para contratar a mujeres y del hostigamiento sexual, 

producto de las reformas a la Ley Federal del Trabajo, contribuye a 

ampliar los derechos de las trabajadoras, aunque existe una asigna-

tura pendiente con las empleadas domésticas.

De gran importancia es la aprobación de la Ley General para la 

Protección de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes, en 

la cual se logró establecer el derecho a contar con asesoría e infor-

mación sobre derechos sexuales y reproductivos, prevenir el em-

barazo en niñas y adolescentes y, en general, salvaguardar a estos 

dos importantes segmentos de la población en lo referente a salud 

sexual y reproductiva.

De igual importancia son los artículos que establecen los derechos 

de las víctimas de delitos, en específico, si éstas son objeto de violen-

cia sexual, a quienes se les da la opción de interrumpir el embarazo.

Las reformas aprobadas en noviembre de 2012 a la Ley Federal 

del Trabajo fueron, desde mi punto de vista, unas de las más deba-

tidas y polémicas, pues se aprobaron aspectos que lesionan los de-

rechos laborales de las y los trabajadores respecto de su estabilidad 
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laboral. Sin embargo, en estas reformas hay considerables avances 

ya que los derechos de las trabajadoras se amplían, independiente-

mente de su estado civil o de su condición de madres. En lo refe-

rente a los derechos sexuales y reproductivos de las trabajadoras, se 

incluyeron varios artículos favorables para ellas como son la prohi-

bición de las pruebas de embarazo, de los despidos por embarazo 

y del hostigamiento y acoso sexual por parte de jefes y compañeros 

de trabajo. Contempla el otorgamiento de licencias por paternidad 

y también de licencia por maternidad aun en casos de adopción. 

Además incluye sanciones monetarias para los patrones que incu-

rran en actos de discriminación hacia las mujeres.

Todos estos avances fueron demandas de mujeres feministas y 

de sindicalistas desde hace más de 30 años, quienes presentaron 

en varias ocasiones sus propuestas de reformas en diferentes es-

pacios, incluidos los legislativos; por otra parte, el gobierno mexi

cano acató, cuando menos, las recomendaciones de la cedaw en 

lo referente a los derechos sexuales y reproductivos de las trabaja-

doras como los anteriormente mencionados y aprobados.

Conclusiones

Es importante señalar que la mayoría de las legislaciones aproba-

das por las legislaturas anteriores a la estudiada, y en específico las 

aprobadas en la lxii Legislatura, son producto de los diagnósticos 

sobre los problemas que aquejan a mujeres y hombres de México 

y representan viejas demandas de los movimientos feministas y de 

la diversidad sexual. Los liderazgos de esos movimientos, la agenda 

construida colectivamente, además de los aportes realizados por las 

investigadoras académicas, han nutrido con argumentos el proceso 

de ampliar los derechos de las mujeres en general y los derechos 

sexuales y reproductivos en particular.

Sin lugar a dudas, los compromisos internacionales adqui-

ridos por el gobierno mexicano para lograr la erradicación de la 
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discriminación hacia las mujeres y la evaluación periódica que se 

hace de ellos por instancias internacionales como, por ejemplo, el 

comité de la cedaw, han contribuido en el avance del marco jurí-

dico nacional en términos de la elaboración de leyes encaminadas 

al logro de la igualdad sustantiva entre los géneros, aunque todavía 

hay mucho por hacer.

Consideramos que las leyes creadas y reformadas en la lxii Le-

gislatura en relación con el tema de género y sexualidad, son un 

considerable avance en el reconocimiento de los derechos sexuales 

y reproductivos de la niñez, de la adolescencia, de la juventud y de 

todas las mujeres en edad fértil.

Corresponde al gobierno federal retomar estos avances legislati-

vos para diseñar los programas necesarios y la puesta en marcha de 

los mismos para mejorar la salud sexual y reproductiva de millones 

de mujeres en México. Asimismo, corresponde al Estado mexicano 

promover un profundo cambio en los planes y programas de estudio 

desde preescolar hasta bachillerato, en los que se incluya, a partir de 

la perspectiva de género y de los derechos humanos, la educación 

sexual y la enseñanza de los derechos sexuales y reproductivos para 

la niñez y la juventud de México, y además se garantice la formación 

docente para atender esta nueva y fundamental tarea.

Por último, es muy importante la difusión masiva de estos avan-

ces legislativos, la vigilancia, monitoreo y evaluación de los pro-

gramas que emanen de ellos. Habría que establecer mecanismos 

puntuales para observar el cumplimiento de estos programas y 

también sancionar su incumplimiento.
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capítulo 2

EL ENFOQUE SOCIOCULTURAL EN LA ENSEÑANZA  

DE LA SEXUALIDAD EN EDUCACIÓN SUPERIOR  

EN MÉXICO

Adriana Leona Rosales Mendoza*

Introducción

Este capítulo enfatiza en la necesidad de colocar el enfoque sociocul-

tural construccionista de la sexualidad en el ámbito de la educación 

superior en México. En forma sucinta, la aproximación socio-cons-

truccionista de la sexualidad considera el contexto histórico y cultu-

ral en el cual las personas confieren significados e interpretan todo 

aquello que consideran “sexual”. Estos significados son expresados 

a través de ideas, mitos, imaginarios, rituales, prejuicios y valores, 

y son materializados en prácticas, actos y actitudes. La sexualidad 

constituye un proceso dinámico e histórico –no es lo mismo la 

sexualidad entre los antiguos griegos que en la sociedad cabileña es-

tudiada por Bourdieu (2000). La sexualidad se experimenta a través 

* Profesora-investigadora titular C. Área Académica Diversidad e Interculturali-
dad de la Universidad Pedagógica Nacional, Unidad Ajusco. Integrante del Sistema 
Nacional de Investigadores Nivel 2.
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del ejercicio de identidades sexuales, pero es más que sólo prácticas; 

es un entramado en el que confluyen deseos, fantasías, sueños, de-

cisiones, entre otros. Más allá de los temas tradicionales propios de 

la salud sexual (pubertad; embarazo; parto; puerperio; lactancia; 

cánceres de tésticulo, ovario...) la sexualidad implica al cuerpo, sus 

placeres y displaceres. 

En este capítulo presento resultados de un estudio sobre forma-

ción en el campo de la sexualidad, con base en reflexiones vertidas 

por docentes y estudiantes universitarios (mujeres y hombres) en 

foros de debate que se llevaron a cabo en un curso diseñado para im-

partirse en una plataforma virtual; asimismo, se incluyen testimo-

nios de entrevistas realizadas a participantes, meses después de que 

finalizó el curso. En los foros se habló de diferentes problemáticas 

concernientes a sexualidad, género, derechos humanos, violencia y 

diversidad sexo-genérica. Las y los estudiantes participantes tenían 

la expectativa de dedicarse –al finalizar sus estudios universitarios–  

a la profesión docente en escuelas de educación básica y media su-

perior, por lo que un eje relevante en las discusiones fue la forma-

ción de profesores, en la cual todos ellos percibieron deficiencias. 

Las carencias en la formación de sexualidad y género que se pro-

porciona en las normales e instituciones que forman maestros, se 

expresan de muchas maneras en la vida cotidiana de profesores  

y estudiantes; por ejemplo, en la persistencia del abuso sexual y el 

embarazo temprano, en la falta de cuidado y atención de las in-

fecciones de transmisión sexual, en la violencia y el acoso sexual 

vigente en las escuelas, en la intolerancia hacia las diferentes formas 

en que la sexualidad puede ser ejercida, en la discriminación a la 

diversidad sexo-genérica y en la escasa alusión al ejercicio de una 

sexualidad placentera, entre otras. 

Antes de analizar los testimonios vertidos en los foros de dis-

cusión del curso en línea, haré una breve descripción de algunos 

de los esfuerzos realizados para colocar el tema en instituciones de 

educación superior. 
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Enseñanza de la sexualidad en instituciones  

de educación superior

Ha habido algunas iniciativas en términos de colocar el tema de la 

sexualidad, desde una aproximación sociocultural, en la enseñanza 

superior. En la Ciudad de México, sin duda, el Programa Salud Re-

productiva y Sociedad (psrys) de El Colegio de México fue pionero 

en el tema, aunque otras instituciones como la Universidad Nacio-

nal Autónoma de México (unam), a través del Programa Universi-

tario de Estudios de Género (pueg), hoy Centro de Investigaciones 

y Estudios de Género (cieg), han contribuido de manera relevante 

en la generación de conocimiento en el campo de la sexualidad. En 

otros estados del país cabe mencionar al Colegio de la Frontera Sur 

(sedes Tabasco y San Cristóbal de las Casas), al Centro de Investi-

gaciones Hideyo Noguchi de la Universidad Aútonoma de Yucatán 

(uady) y a El Colegio de Michoacán (Colmich), por mencionar 

algunos. 

Entre 2006 y 2009 se realizó una investigación en distintos paí-

ses (Argentina, Chile, China, Sudáfrica y México) para conocer 

sobre la inclusión de temáticas de sexualidad en educación su-

perior (Ortiz-Ortega y Pecheny, 2010; Rosales, Flores, Villaseñor, 

Pascacio y Allen, 2009, pp. 296-311). Para el caso de México se 

hacía notar que la enseñanza de la sexualidad se había incorpo-

rado en universidades del centro y de la periferia; aunque sólo 

en ciertos programas de licenciatura y posgrado. Los liderazgos 

académicos, sobre todo de mujeres, en universidades del centro 

o de la periferia influyeron en la posibilidad de colocar el tema 

como objeto de estudio; fue relativamente más sencillo para do-

centes de instituciones de educación superior del centro, como la 

unam, la Universidad Autónoma Metropolitana (uam) y El Co-

legio de México, que para aquellos profesores de la periferia (del 

interior del país) que laboraban en las unidades y subsedes de la 

Universidad Pedagógica Nacional (upn) del estado de Yucatán, 

de la Universidad Intercultural Maya de Quintana Roo e incluso 
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de la Universidad del Caribe de Cancún (Ortiz-Ortega y Pecheny, 

2010, pp. 95-120). En ese momento, las aproximaciones biomédi-

cas y sexológicas prevalecían y la perspectiva sociocultural cons-

truccionista era someramente utilizada en cursos universitarios 

(Rosales y Flores, 2009).

En la segunda década de este siglo continúa siendo apremiante 

incidir en la formación académica del profesorado de nivel supe-

rior. La upn ofrece diferentes programas de pregrado y posgrado 

en educación, pero el tema de la sexualidad es vagamente conside-

rado en sus planes de estudio, a excepción de la Especialización en 

Educación Integral de la Sexualidad y la Especialización de Género 

y Educación. Eventualmente, se ha logrado influir en la formación 

extracurricular dirigida a docentes y estudiantes, y dentro de estas 

experiencias se encuentra el curso virtual mencionado, ya que en 

él se vertieron testimonios que pueden ser de utilidad para pensar 

temas emergentes en el ámbito de la sexualidad y el género, particu

larmente en cuanto a la formación académica en el campo de estu-

dios de la sexualidad en instituciones de educación superior. A su 

vez, algunas de las ahora egresadas de la upn se han incorporado 

como profesoras de educación básica y media superior, por lo que 

su formación en sexualidad ha impactado en otros niveles educati-

vos, desde preescolar hasta bachillerato. 

Formación en sexualidad, género y derechos

En 2010, como parte de un proyecto financiado por el Consejo Na-

cional de Ciencia y Tecnología (Conacyt),1 se diseñó e impartió el 

curso a distancia mencionado, en el que participaron integrantes de 

la comunidad académica de la upn, específicamente de la Unidad 

1 El proyecto formó parte de los apoyos a la investigación básica de la Secretaría 
de Educación Pública (sep) y la Subsecretaría de Educación Básica (seb) del Co-
nacyt (Fondo Intersectorial sep-seb-Conacyt, convocatoria 2007-1), pero el curso 
se impartió en 2010.
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Mérida y las subsedes Peto y Valladolid, en el estado de Yucatán; así 

como de la Universidad Intercultural Maya de Quintana Roo y de la 

Universidad del Caribe, con sede en Cancún. La finalidad era inci-

dir en la formación de docentes de nivel superior (en instituciones 

de la periferia), así como en la de futuros profesores de distintos 

niveles educativos, en aquel momento, estudiantes de licenciatura 

de distintos campos de la educación. 

Los contenidos del curso se basaron en el enfoque sociocultural 

construccionista de la sexualidad, dentro del cual los derechos hu-

manos y el género se pensaron como ejes transversales y temáticos. 

Las diversidades sexual y genérica constituyeron temas relevantes en 

esta propuesta, al igual que la salud, los derechos sexuales y repro-

ductivos y los derechos humanos, que constituyen “un conjunto de 

facultades e instituciones que en cada momento histórico concre-

tan las exigencias de la dignidad, la libertad y la igualdad humanas” 

(onu, 2016). En el curso se planteó que la sexualidad y las relacio-

nes de género habían de enmarcarse en la discusión de los derechos 

humanos, con miras a lograr que las personas pudieran ejercer una 

sexualidad plena y placentera, y unas relaciones humanas libres de 

violencia. En ese sentido, se consideró a la Declaración Universal 

de Derechos Humanos de la Organización de las Naciones Unidas 

(onu) de 1948, como el punto de partida para alcanzar el: 

Ideal común por el que todos los pueblos y naciones deben esforzarse, a fin 

de que tanto los individuos como las instituciones, inspirándose constante-

mente en ella, promuevan, mediante la enseñanza y la educación, el respeto 

a estos derechos y libertades, y aseguren, por medidas progresivas de carácter 

nacional e internacional, su reconocimiento y aplicación universales y efec-

tivos, tanto entre los pueblos de los Estados Miembros como entre los de los 

territorios colocados bajo su jurisdicción (onu, 2016). 

Desde esta concepción universal de los derechos humanos se consi-

deraron en el curso las perspectivas locales de defensa de derechos, 

sobre todo, el derecho a una vida libre de violencia y a un ejercicio 
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sexual con conocimiento informado y de libre elección. En ese sen-

tido, se enfatizó en el abordaje no sólo de nuevos derechos –como 

pueden ser los sexuales y reproductivos– sino también nuevos con-

tenidos de los viejos derechos y de los titulares de estos derechos, 

principalmente, mujeres y personas de la comunidad lgbttti (les-

bianas, gais, bisexuales, transexuales, transgéneros, travestis, inter-

sexuales), en el entendido de que en el primer cuarto del siglo xxi 

ciertas tendencias en materia de derechos humanos sugieren con-

tinuar el proceso hacia la especificidad para dar cuenta de diferen-

tes actores, contextos culturales y estatus sociales que consideren los 

distintos criterios de diferenciación: etnia, sexo, género, edad, entre 

otros. Dentro de este marco de los derechos humanos, los contenidos 

del curso estuvieron orientados a incidir en la prevención de la dis-

criminación y las violencias debidas a diferencias de género y sexua-

les, identidades que se consideraron parte de la diversidad cultural.2 

Por otro lado, el género –como eje transversal y temático del 

curso– fue una categoría útil para profundizar sobre la igualdad 

entre los sexos, los derechos civiles y culturales, la igualdad polí-

tica y social (ciudadanía), la discriminación basada en el sexo o la 

orientación sexual, las manifestaciones de violencia en contextos 

específicos, la opresión de las mujeres en todas sus formas. 

El tema central del curso, es decir, la sexualidad, se consideró re-

levante en términos de la formación académica de docentes y futu-

ros profesores que “educarán” durante su vida profesional a miles de 

mexicanos de distintas regiones, y que enfrentarán situaciones como 

el abuso sexual, las infecciones de transmisión sexual y vih-sida, el 

embarazo temprano, la violencia en el noviazgo, la violencia sexual y 

de género, el aborto y otros temas relacionados. En el curso se plan-

teó abordar la sexualidad como una dimensión para el bienestar, el 

crecimiento personal, la experimentación de sensaciones placenteras, 

2 En general, se considera dentro del concepto de “diversidad cultural” a las dis-
tintas etnias y no a las identidades sexo-genéricas. En el curso, enmarcamos a las 
identidades lgbttti dentro de un concepto amplio de diversidad cultural.
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en la que los conceptos de democracia y ciudadanía sexual se enmar-

casen en los derechos humanos. 

Con base en lo anterior, no se incluyeron contenidos propios 

de perspectivas biomédicas, sexológicas o psicoanalíticas, sino 

que el curso se centró en la propuesta sociocultural. La sexualidad  

se consideró en los foros del curso (discusiones grupales en línea) 

como una dimensión humana, resultado de un complejo proceso 

social y cultural que implica relaciones de poder entre las personas, 

en contextos históricos y culturalmente determinados, con lo que se 

dio cuenta del universo simbólico (ideas, valores, representaciones, 

mitos) y de otros significados sociales que posibilitan o impiden las 

relaciones igualitarias de género y sexualidad. Los testimonios que 

se presentan a continuación provienen de las discusiones sostenidas 

entre estudiantes y docentes que participaron en el curso virtual. 

¿Cómo se define la sexualidad?

Entre las y los participantes del curso, la confusión entre los concep-

tos de género y sexo es menos evidente que en profesores de otros 

niveles educativos;3 aunque hay que tener en cuenta que habían re-

visado lecturas para ampliar sus conocimientos y, por tanto, expre-

saron de manera más precisa conceptos del campo de la sexualidad. 

Entre los textos que estudiaron están La construcción sociocultural 

de la diferencia sexual, de Marta Lamas (1997), y El género: una ca-

tegoría útil para el análisis histórico, de Joan Scott, quien comprende 

el género como un “elemento constitutivo de las relaciones sociales 

basadas en las diferencias que distinguen los sexos […] una forma 

primaria de relaciones significantes de poder” (Scott, 1997, p. 289). 

Un participante en el curso definió el género como la: 

3 Sobre limitaciones en la formación de docentes, específicamente en los niveles de 
educación inicial, preescolar, primaria y secundaria, se pueden consultar artículos 
en https://www.researchgate.net/profile/Adriana_Mendoza3/publications



60

Sexualidades y géneros imaginados: educación, políticas e identidades lgbt

Relación o interacción que tienen dos personas, femenino y masculino, que 

les sirve para identificarse ante los otros de su propia cultura como hombres y 

mujeres (hombre, estudiante, Quintana Roo). 

Si bien, como se puede observar en el testimonio anterior, la defini-

ción de género era limitada, a lo largo de la intervención fue visible 

la inclusión de otros elementos teóricos para definir tanto el género 

como la sexualidad: 

La relación entre género y sexualidad está en su fundamento como constructos 

sociales. Ambas son variantes de su tiempo y su condición geográfica, puesto 

que miden las relaciones de poder entre las personas, o como concepción de una 

dualidad femenina y masculina en culturas indígenas (mujer, docente, Yucatán).

En cuanto a la sexualidad, persistió la conceptualización basada en 

la dimensión anatómico-fisiológica, y hubo confusiones con la de-

finición de sexo: 

[Sexualidad] es lo que te define como hombre o mujer, o sea, las características 

biológicas con las que nace cada sujeto (mujer, estudiante, Yucatán).

A la sexualidad se le concibe también como sinónimo de coito, 

cuando en realidad alude a múltiples maneras de experimentar el 

cuerpo, que implican “los besos, las miradas, las palabras, los soni-

dos, el tacto, el gusto, los sueños eróticos y las fantasías sexuales, en-

tre otros” (Rosales, 2010a, p. 60), y se le relaciona con la capacidad 

reproductiva de las mujeres.

Los órganos denominados sexuales para la reproducción se presentan de di-

ferentes maneras en los seres humanos dando origen al hombre y a la mujer 

(mujer, docente, Yucatán).

[Sexualidad es] el acto de tener relaciones sexuales (intimidad), la reproduc-

ción y la orientación sexual (hombre, docente, Yucatán). 
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Si bien en la última definición se incorporó ya la orientación sexual, 

era evidente que inclusive al hablar de identidad sexual se estaba 

pensando mucho más en las prácticas de sexualidad entre personas 

del mismo sexo que en el ejercicio de una identidad, la cual im-

plica mucho más que sólo las prácticas. Por otro lado, hubo quien 

tomó en cuenta los distintos elementos de la sexualidad: biológicos, 

psicológicos y sociales, entre los cuales se incluyeron a los papeles y 

la identidad sexo-genérica: 

El aspecto biológico de la sexualidad son todos aquellos aspectos físicos que 

son distintivos de los seres humanos, es decir, los cambios corporales, los geni-

tales masculinos y femeninos, las hormonas masculinas y femeninas, las célu

las reproductoras del hombre y la mujer entre otros aspectos propiamente del 

cuerpo. Los aspectos sociales y psicológicos, pueden ser la forma en que el 

individuo se piensa como ser sexual, y la libertad con la que ejerce los roles 

que juegan ante la sociedad los hombres y las mujeres; la búsqueda de una 

identidad sexual (hombre, docente, Yucatán).

En otros participantes la sexualidad aparecía como un concepto 

demasiado amplio o muy vago, que cabía en todos lados y que ayu-

daba poco a su delimitación:

La sexualidad son todas aquellas manifestaciones que como seres sexuados te-

nemos entre nosotros, como nuestro comportamiento, nuestros pensamientos 

y acciones (mujer, estudiante, Yucatán).

Para mí, la sexualidad permea mi existir como mujer (mujer, estudiante, 

Quintana Roo).

También se dieron reflexiones en las que se cuestionaron tanto los 

contenidos como el enfoque que se tiene en la escuela para impartir 

temáticas sobre la sexualidad, las cuales, sin duda, fueron aporta-

ciones que enriquecieron las discusiones: 
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[Sexualidad] es la relación e interacción de las personas, no sólo en las relaciones 

erótico cóitales [sic], sino en todo lo que conllevaba una persona. En la escuela 

siempre nos enseñan que la sexualidad es la descripción de los órganos reproduc-

tores, cambios hormonales etcétera, lo que es solo una parte de una persona, y no 

implica que solo se relacione con estos elementos (mujer, estudiante, Yucatán).

Finalmente, algunas contribuciones se centraron en explicar a la 

sexualidad como un constructo humano, permeado por un con-

texto social, cultural e histórico y atravesado por la categoría de 

género; como un concepto que trasciende el ámbito de la anatomía 

y la fisiología y se ubica también en el de los derechos humanos y en 

la posibilidad de experimentar placer, en las sensaciones corporales 

y en el ejercicio del poder: 

[Sexualidad] no es un concepto acabado, más bien, se trata de una mani-

festación humana sujeta a convenciones culturales, históricamente determi-

nadas y cambiantes [y que es] sólo definible en el contexto de una cultura 

[considerando] las divisiones teóricas de sexo/género (hombre, docente, 

Quintana Roo).

La sexualidad no la podemos ver solo como mantener relaciones sexuales, 

evitar embarazos o infecciones de transmisión sexual. La sexualidad impli-

ca aceptarse a sí mismo, implica tener derechos y ejercer una sexualidad con 

respeto, responsabilidad y, sobre todo, unas relaciones placenteras y con amor 

(mujer, estudiante, Yucatán).

La sexualidad tiene que ver en primer lugar con el cuerpo, con la forma cómo 

sentimos, disfrutamos, trabajamos y reprimimos nuestras sensaciones corpo-

rales. Claro que esto no sucede del todo en forma individual, sino que se en-

cuentra mediada por el contexto (historia-cultura), y por el ejercicio del poder 

de un cuerpo sobre otro (hombre, docente, Quintana Roo).

Un elemento interesante, en uno de los testimonios previos, es la re-

ferencia al amor como necesario para el ejercicio de una sexualidad 
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placentera, la cual conlleva un juicio de valor personal, pues para di-

ferentes personas goce sexual y amor no necesariamente van unidos.

Enfoques de la sexualidad

Como se mencionó, el curso no incorporó los enfoques biomédico, 

sexológico y psicoanalítico de la sexualidad; sin embargo, ciertos 

participantes se refirieron a los contenidos que prevalecían en li-

bros de texto de educación básica y en literatura para la enseñanza 

de estos temas en educación media superior:

En los libros de secundaria se dan más contenidos de la pubertad, de los ór-

ganos sexuales, el embarazo, el nacimiento; un poco del uso del condón y los 

anticonceptivos (hombre, estudiante, Quintana Roo).

Hay un enfoque de las ciencias médicas [en bachillerato] en el que se aíslan los 

deseos individuales del contexto, del mismo modo, controlan las preferencias 

sexuales y el manejo de los métodos anticonceptivos (mujer, docente, Yucatán).

Las ciencias médicas toman la sexualidad como un objeto de investigación, 

sobre la procreación y el uso de anticonceptivos, o la información sobre el 

vih-sida (hombre, docente, Yucatán). 

Órganos sexuales, eso es lo que comúnmente se imparte, y era una de las críti-

cas que alcanzamos a hacer. En la mayoría de los programas institucionales, del 

sector salud y educativo, en primaria, secundaria o en la misma prepa –porque 

sí se discutió eso– generalmente se van a la cuestión del embarazo precoz. Se 

hace principalmente con los muchachos de prepa, para evitar el embarazo pre-

coz, que uses el condón, la prevención de enfermedades de transmisión sexual 

y eso, pero manteniéndose también los mismos estereotipos de lo masculino y 

lo femenino y ya. Se habló de que no podría darse más esta formación en los 

muchachos, sino tener una visión más completa, que implicara la cuestión de 

la perspectiva de género (hombre, docente, entrevistado, Yucatán).
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En educación superior han prevalecido los paradigmas positivistas, 

y el campo de la sexualidad no es la excepción. Quien hace ciencia 

debe producir conocimientos objetivos, con indicadores cuantifi-

cables y, en ese sentido, los estudios de la sexualidad que enfatizan 

en los procesos subjetivos de las personas, en los significados y en 

los sentidos que cada uno confiere a determinados eventos con-

siderados sexuales, se suponen poco “científicos”. La ciencia tam-

bién ha tendido, a través del pensamiento cartesiano, a producir 

conocimientos binarios y clasificables, por lo que, en el ámbito de 

la sexualidad, y más específicamente de las identidades sexo-gené-

ricas, se ubicó –hasta hace-poco– a los homosexuales como sujetos 

de la psiquiatría. En el Manual diagnóstico y estadístico de los tras-

tornos mentales (dsm-iv) se consideraba que varones con determi-

nadas prácticas sexo-genéricas padecían “fetichismo transvestista”, 

un trastorno que puede acompañarse de “disforia sexual”, es de-

cir, del “deseo de vestir y vivir permanentemente como mujer, así 

como de la búsqueda de un cambio de sexo hormonal o quirúrgico” 

(apa, 1995, p. 544). También se incluía a “los adultos con trastor-

nos de identidad sexual, [quienes] muestran el deseo de vivir como 

miembros del otro sexo. Esto se manifiesta por un intenso deseo de 

adoptar el papel social del otro sexo, o de adquirir su aspecto físico” 

(apa, 1995, p. 546). Con la actualización del Manual diagnóstico y 

estadístico de los trastornos mentales, ahora dsm-5, se incluyó un 

capítulo sobre “disforia de género”, a través del cual el énfasis deja 

de ponerse en el cuerpo anatómico-fisiológico para ubicarse en la 

identidad de género. El criterio para definir esta disforia se basa en 

la incongruencia que se presenta entre la identidad de género asig-

nada y la asumida por una persona; mientras, continúa el debate en 

torno a la transexualidad. De cualquier manera, disforia de género 

y transexualidad siguen siendo consideradas enfermedades menta-

les (Fernández, Guerra y Díaz, 2014, p. 33). 

La ciencia también puso su granito de arena en la estigmatización de la sexua-

lidad, toda vez, que incluso justificaron la heterosexualidad y la monogamia. 
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Estos dos elementos que caracterizan el patriarcado occidental, lo único que 

reproducen es la desigualdad y discriminación hacia los “diferentes”, lo cual 

hasta nuestros días se observa en las políticas públicas y en el ejercicio de los 

derechos sexuales y reproductivos en nuestro país. El reflejo de esta visión en 

las instituciones de educación superior, es significativo (mujer, docente, Quin-

tana Roo).

También se discutió sobre la necesidad de incorporar perspectivas 

sociales y culturales sobre la sexualidad en los contenidos educa-

tivos de distintos niveles escolares; en ese sentido, se abordaron 

aspectos de la organización social, el contexto cultural, las emocio-

nes, los sentimientos, las actitudes y los significados históricamente 

producidos:

Las ciencias sociales, se ocupan de las formas de organización social, dándoles 

identidad dentro de su contexto cultural, así como su carácter en los compor-

tamientos sexuales, y en las actitudes, emociones, y términos y categorías para 

nombrar y clasificar lo sexual (hombre, docente, Yucatán).

La sexualidad desde un enfoque social es un ejercicio profundo de compren-

sión de significados locales, ya que todo comportamiento constituye una prác-

tica social y es relacional e históricamente producido. Por tanto, las prácticas y 

sus manifestaciones –más que los comportamientos– son el objeto de estudio 

de las ciencias sociales (mujer, docente, Yucatán).

Se encuentran ligadas al contexto; ya que es parte del comportamiento indivi-

dual, que forma parte de una cultura. Al ser parte de un comportamiento, de 

igual forma se ven los sentimientos y emociones de una práctica sexual. En sí, 

también forma parte de las prácticas culturales, pues son personas integradas 

en un contexto, mismo que da un valor “bueno” o “malo” a las prácticas sexua-

les (mujer, docente, Yucatán).

Un tema de discusión relevante fue en torno a la influencia de la mo-

ral en las prácticas sexuales de las personas, desde donde, se comentó, 
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se generan ideas sobre qué es bueno y qué es malo en las acciones. 

Ante esto, se planteó que el abordaje desde las ciencias sociales per-

mite un análisis crítico de las distintas realidades, significados, iden-

tidades y prácticas que se tejen en torno a la sexualidad.

Una característica central del discurso de las ciencias sociales sobre las sexua-

lidades, es su carácter reflexivo y crítico al cuestionar los conceptos mismos de 

sexualidad y de acciones o prácticas sexuales, así como la falsa identidad que se 

establece entre acciones y significados como entre prácticas e identidades. En 

particular, cuestiona la idea de que exista un discurso científico objetivo sobre 

la sexualidad que sea libre de valores (mujer, docente, Quintana Roo).

Temáticas sobre sexualidad y género que se abordan  

en educación superior

Los temas de sexualidad que se abordan en educación superior son 

muy variados, y su impartición depende del programa educativo de 

que se trate. En diferentes carreras de las ciencias sociales se inclu-

ye a los derechos sexuales, la diversidad, el erotismo, e inclusive a 

la historia de la sexualidad. En currículos de ingenierías y ciencias 

exactas, el género y la sexualidad no parecerían relevantes; sin em-

bargo, algunos docentes estiman pertinente su inclusión por lo que 

buscan espacios para hablar de algunos conceptos como diversidad 

y roles de género.

De repente tienes en el grupo estudiantes con referentes socioculturales com-

pletamente distintos entre ellos, y entonces trabajamos la diversidad desde ese 

lugar y también desde el lugar de las preferencias sexuales, y ahí es donde sí se 

incluye la perspectiva de la homosexualidad y lesbianismo, lo incluimos en el 

contexto de la carrera, por ejemplo, en las ingenierías están “los hombrecitos” 

y de pronto, no se duda de los hombres que están ahí. Pero hay una carga con 

los chavos que se acercan a la cocina, y aquí es donde trabajo lo que es la diver-

sidad, en esos distintos aspectos. Incluso en el tema de las prácticas sexuales, 
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o sea, en la premisa de que la sexualidad tiene una enorme normatividad: qué 

está bien y qué está mal dentro de las prácticas sexuales. Entonces lo que se 

trata es estudiar esa cuestión que existe, o sea, las mismas prácticas más allá de 

las preferencias de la sexualidad, la única regularidad que hay en la convivencia 

en los grupos humanos es lo diverso; es la única regla que tenemos. Entonces 

así es como lo trabajo (mujer, docente, entrevistada, Quintana Roo).

Otras situaciones relacionadas con la sexualidad, como la violencia, 

son abordadas también en los cursos de educación superior, inde-

pendientemente de si la carrera incorpora el género o la sexualidad. 

En una de las materias de la Licenciatura de Turismo de la Univer-

sidad del Caribe de Cancún, se dirigió una tarea de construcción de 

indicadores hacia la violencia de género, de tal manera que en ese 

espacio:

Nuestra preocupación fundamental es generar conocimiento acerca de la vio-

lencia, desde una perspectiva de género. Uno de nuestros primeros trabajos 

fue desarrollar una batería de indicadores a partir de la matriz “presión” estado 

respuesta; es decir, en los hechos de violencia, sobre todo, la visión en gene-

ral se centra muchísimo sobre el estado de las cosas; el hecho de la violencia, 

y se deja de ver, o se ven parcialmente, los elementos, que la conforman, que 

le dan origen, y las respuestas ante un hecho violento, así como quienes la 

retroalimentan como proceso. Entonces uno de nuestros primeros trabajos 

fue desarrollar una metodología de estado-respuesta de la matriz de la vio-

lencia, empezar a estudiarla y construir indicadores de los tipos de violencia 

de género, por edades, por sexo, por condiciones situacionales, tanto interper-

sonal, individual, colectiva, social, institucional, económica (mujer, docente, 

entrevistada, Quintana Roo).

Un proyecto en la Licenciatura de Gastronomía de la misma Uni-

versidad intentaba relacionar el objeto de estudio con problemá

ticas de índole social, por ejemplo, la recurrencia del turismo 

“sexual” en el contexto de la profesión: 
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Ahorita estamos metidas de cabeza en un proyecto de esclavitud sexual de me-

nores; no es trata, ya que la palabra trata no dice nada. Esclavitud sexual, que ha 

ocurrido aquí y de la que no hay un solo dato. Antier hubo un detenido por trata, 

un detenido en Chetumal, el primero de muchos años, un detenido por un delito 

de muchos. Entonces, hay delitos y no hay delincuentes, la cifra oficial, no nos 

serviría para nada. Pero sí estamos en posibilidades de trabajar con la Secretaría 

de Educación para la prevención de este fenómeno. Ahí sí podemos hacer algo, 

tenemos todos los elementos (mujer, docente, entrevistada, Quintana Roo).

El semestre pasado hicieron un trabajo acerca de embarazo precoz en los 

alumnos de secundaria –un grupo de alumnos– y tocaron como marco teórico 

el aspecto de la sexualidad (hombre, docente, entrevistado, Yucatán).

El embarazo temprano constituye un dolor de cabeza para las po-

líticas públicas de salud y educación, pues han aumentado consi-

derablemente los alumbramientos entre mujeres muy jóvenes, por 

lo que se ha echado a andar la Estrategia Nacional para la Preven-

ción del Embarazo en adolescentes. El aborto es otra de las pro-

blemáticas relacionadas con la sexualidad y la educación sexual, 

pero la consigna feminista “mi cuerpo es mío y yo decido sobre 

él” ha atravesado por un proceso de desvaloración, debido a que 

las legislaciones de 18 estados de nuestro país han incorporado la 

penalización del aborto, inclusive en casos de violencia sexual, por 

lo que muchas mujeres han tenido que argumentar ante la ley que 

el aborto en el que se vieron involucradas fue “natural”, aunque hu-

biese habido la intención de inducirlo de manera libre e informada. 

Con esto se ha despolitizado la lucha por ese derecho sexual y re-

productivo de las mujeres. En los foros y en las entrevistas se habló 

sobre el tema y los debates religiosos y políticos en torno al mismo:

Sí lo tocamos en el curso [el aborto] en el tema de los derechos sexuales y 

reproductivos, porque está a flor de piel el tema o el asunto, sí lo tocamos 

abiertamente, y claro, obviamente lo que hacemos es dejar que se despliegue 

la discusión desde distintos ángulos: políticos, filosóficos, religiosos, todos y 
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obviamente hablamos también de los avances que hay en la legislación. Habla-

mos de lo que se ha hecho en el D. F., con este asunto de la despenalización del 

aborto, como es lógico, pero sí se discute con apertura, no es un tabú (hombre, 

docente, Yucatán).

Además del aborto, la violencia de género y el abuso sexual fueron 

problemáticas sobre las que se reflexionó como elementos relevan-

tes de la sexualidad, pues, sobre todo, en Quintana Roo, con el “tu-

rismo sexual”, se presentan situaciones de abuso, trata de personas y 

violencia hacia las mujeres. En ese estado existen innumerables re-

des de prostitución que enganchan a niñas, adolescentes y mujeres 

jóvenes, quienes experimentan tratos inhumanos en sus personas. 

En este sentido, se hace necesaria la formación de docentes en los 

distintos niveles educativos, para que sean capaces de mostrar a sus 

alumnas algunas estrategias de prevención de riesgos en ámbitos de 

la sexualidad. 

Por otra parte, continúa entre las niñas, los niños, adolescentes 

y jóvenes de ambos sexos un gran desconocimiento sobre su cuer-

po y las decisiones acerca de sus prácticas sexuales. Ante lo cual, 

diferentes participantes en el curso expresaron que se requiere in-

corporar las temáticas y debatirlas abiertamente con sus estudian-

tes, con la finalidad de desalentar el embarazo temprano y las its: 

Hay un proceso de discusión que no ha sido fácil, sobre todo, con los jóvenes de 

la Licenciatura en Intervención Educativa, que son producto de la globalización, 

entonces, están viviendo también ya el asunto del sexo, que se expresa como par-

te de vida, y que ya no es un tabú. Ellos mismos están teniendo relaciones sexua-

les con sus mismas compañeras, es obvio; se analiza también la importancia de 

la protección, de la responsabilidad que deben tener ante los riesgos de un em-

barazo no deseado o las implicaciones. Sí se discute (hombre, docente, Yucatán).

En algunos casos, ciertas temáticas de la sexualidad se han incluido 

en materias de algunas carreras, como es el caso de la licenciatura 

mencionada arriba, la cual se imparte en la subsede Peto de la upn:
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Sí, el tema de sexualidad se aborda en la asignatura que se llama “Desarrollo 

infantil” que se da en tercer semestre, hay una maestra psicopedagoga que no 

sólo aborda este tema sino también otros, pero en particular este (hombre, 

docente, Yucatán).

Otro docente de la subsede Valladolid de la upn comentó que a 

partir de su participación en el curso y del acercamiento a la sexua-

lidad y el género, había logrado incluir ciertos temas en las asig

naturas que le tocaba impartir, así como impulsar a estudiantes 

para que desarrollasen proyectos de investigación sobre violencia 

intrafamiliar:

Pues en ese momento desconocía, y ahora tengo para ser asesor de esa materia, 

pues se planteó en un principio que no era suficiente lo que se conocía, y pensé 

en el interés de lo que genera esta cuestión del género, y también como una 

práctica de tu propia vida. La cosa es que entré y ahí conocí y leí acerca de las 

cuestiones que tienen que ver con género y con sexualidad, y con todo eso. Y a 

partir de ahí me empecé a acercar más, y ya en los siguientes semestres –ade-

más de llegar a Valladolid– y conocer cuáles son estas cuestiones de las relacio-

nes entre los géneros, y cómo se dan en la población de Valladolid, me empecé 

a interesar más. Sé que estos temas son importantes para poder trabajar acá, y 

en las siguientes asignaturas comencé a trabajar con los chavos sobre violencia 

intrafamiliar, y en sus proyectos han ido trabajando un poco más estos temas, 

y pues, más o menos, por allá va la situación (hombre, entrevistado, docente, 

entrevistado, Yucatán). 

Los conocimientos y habilidades adquiridos en el curso apoyaron 

la formación de los docentes universitarios, pues, como uno de 

ellos mencionó, se discutió sobre la diferencia entre género, sexo y 

sexualidad, lo que fue de utilidad para intervenir en las propuestas 

de investigación de sus estudiantes:

Bueno, lo primero que recuerdo es el identificar de qué hablamos cuan-

do se dice género, y romper con esas falsas visiones que se tienen. Luego la 
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distinción entre sexualidad y sexo. El género es una construcción cultural, 

las características o mitos que hay sobre ser mujer y ser hombre; la construc-

ción de esta idea de qué es lo masculino, qué es lo femenino, y por supuesto, 

bajarlo en el campo de lo que es la educación. Entonces unos muchachos 

estaban interesados en trabajar la cuestión de la sexualidad con los niños en 

preescolar, o sea, cómo se manifiesta, cómo se reproduce, cómo se ve, cómo 

se practica. Cómo desarrollan los temas las maestras, y qué se puede proponer 

para reorientar esta cuestión. Otros alumnos estaban interesados en el campo 

de los adolescentes también en Valladolid, cómo llevan sus relaciones de no-

viazgo y eso se empezó a discutir en mi clase (hombre, docente, entrevistado, 

Yucatán).

Después de la impartición del curso, un grupo de docentes ha im-

pulsado la realización de diferentes eventos sobre género, sexua-

lidad y educación, particularmente en la subsede Valladolid de la 

upn. Se han desarrollado foros, y se ha continuado con la celebra-

ción del Día Internacional de la Mujer, a la que se invita a especia-

listas a hablar sobre derechos, sexualidad y violencia, entre otros: 

Los chavos participaron de manera inmediata, hubo mucho éxito, yo siento 

que el evento de ayer nos mostró a los asesores que hay muchos intereses que 

no se han logrado, o hay muchos deseos de participación, y que no todos los 

hemos canalizado; el día de ayer yo creo que sí se logró todo eso. En el caso 

de las chicas de primer semestre, que es el que yo tengo, les di seguimiento 

para presentar su trabajo. Vi que sí sirve para algo conocer de esos temas, se 

motiva uno a seguir. Llegaron compañeras de Quintana Roo, y decían pues 

conéctense, vincúlense, miren, chequen si tienen información. Y entonces ya 

están interesadas en continuar con sus proyectos, están viendo que el proyecto 

que hicieron puede tener mayores posibilidades a largo plazo; siento que es 

ir abriendo más los espacios para ofrecerles condiciones y que vean más allá 

de lo que pudieran haber estado limitados sus derechos (hombre, docente, 

entrevistado, Yucatán).
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Formación docente en sexualidad y género

Las y los participantes en el curso hablaron sobre la falta de forma

ción entre sus estudiantes y en profesores de educación básica y 

media superior; no obstante, este apartado versa sobre las que consi-

deraron sus fortalezas y sus áreas de oportunidad en el nivel de edu-

cación superior. 

Hace falta profundizar en el vínculo que existe entre la perspectiva de gé-

nero y los derechos sexuales y reproductivos, y sobre la construcción de la 

ciudadanía. Creo que esa articulación del nivel macro se está quedando, 

porque en los alumnos parecería que la bandera o el estandarte de todo este 

discurso es la apertura del pensamiento amplio. Yo creo que no debe que-

darse a ese nivel de: ¡ay qué liberales somos ahora!, sino más bien debería 

trascender al nivel de la construcción de ciudadanía, en donde justamente se 

reconozca al género y la sexualidad como un ingrediente, como una parte de 

ser ciudadano, con derechos que se reconozcan (mujer, docente, Quintana 

Roo).

Como es posible apreciar en el testimonio anterior, dentro de las 

discusiones grupales se ventiló la idea de la democracia y la ciu-

dadanía en el ámbito sexual, temáticas emergentes dentro de los 

estudios de la sexualidad. 

El concepto de democracia sexual se refiere no sólo a que las personas tengan 

derecho a vivir una sexualidad que trascienda la dimensión reproductiva y la 

violencia sexual, sino también a la necesidad de hacer una crítica de la nor-

matividad existente, a partir de la cual [haya respeto] más allá del principio 

de la tolerancia como un valor que posibilita aceptar a los diferentes (Rosales, 

2010b, p. 238).

Pero para democratizar la sexualidad hay que hacer visibles tan-

to los espacios de gestión y lucha de los derechos sexuales como 

los ámbitos en los cuales se atiende la violencia de género. En este 
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sentido, el Observatorio de Violencia de Género de la Universidad 

del Caribe (Unicaribe) resulta una iniciativa relevante:

Tenemos un observatorio de violencia, que está formado por organizaciones. 

Si una dice: yo necesito una investigación sobre jóvenes porque es mi tema de 

trabajo, entonces empezamos por satisfacer las necesidades más apremiantes 

de la organización, en función del tema de interés, por ejemplo, contabilizamos 

los feminicidios. Aunque también hay que decir que ante esta problemática se 

requieren algunas condiciones que no tenemos todavía; estamos desarrollan-

do el sistema forense (mujer, docente, entrevistada, Unicaribe).

En términos de la democratización de la sexualidad es importante 

la vinculación entre las universidades y otras instancias que atien-

den la violencia hacia las mujeres, como es el caso del Instituto de 

Equidad de Género de Yucatán (iegy) (hoy Instituto para la Igual-

dad de Mujeres y Hombres en Yucatán [ipiemh]) o el Departamen-

to de Derechos Humanos del gobierno de Yucatán, de acuerdo con 

lo expresado por uno de los participantes del curso:

Aquí en el estado, por ejemplo, nosotros tenemos, el Instituto de Equidad de Gé-

nero a nivel estatal y sí se requieren proyectos, hay muchas críticas de la pasividad 

de la institución en cuanto a que nada más es receptora y que la institución no 

está aportando el sistema que debe dar institucionalmente, se queda nada más 

en una oficina como que de reclamos, y también tenemos el Departamento de 

Derechos Humanos a nivel estatal que está pasando por unos problemas de esta-

bilidad porque a veces no se imparten bien esos ámbitos de justicia y de derecho, 

yo pienso que si tomaran conciencia de eso ellos o si se les aportaran cursos que 

complementaran su formación como que sí habría nuevo campo de aplicación, 

eso pienso. Y también para nosotros los profesores sería fabuloso igual, porque 

complementaría un poco lo que vamos buscando como autoformativo, de que 

por ejemplo me dicen tienes que dar un curso de Ética y Diversidad, prepara 

material, investiga, de hecho, a nosotros nos dan un programa indicativo, pero 

vamos con temas y subtemas en donde nosotros somos los que metemos el con-

tenido, y sí nos ayudaría bastante, a nosotros igual (hombre, docente, Yucatán).
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Surgió también la problemática de las carencias o debilidades en 

la formación académica que se tienen para impartir clases a nivel 

superior. Cabe subrayar que la reflexión se planteó más en términos 

de la adquisición de habilidades de pedagogía o didáctica que en 

función de los conocimientos que el docente universitario logró a 

través de la obtención de un grado universitario: 

Carencias en ellos y carencias propias porque [se ríe] lo que siempre estamos 

alegando es que nadie se forma para ser docente universitario, o sea, no hay 

un lugar. Salen para ser [docentes de] preescolar, primaria, secundaria y hasta 

bachillerato, pero para ser docente universitario no existen cursos o materias 

de didáctica o de pedagogía. Realmente nosotros también estamos haciendo 

nuestro esfuerzo y hay un área de capacitación y de formación docente que 

nos ayuda, pero todavía es como poco a poco ¿no?, es un estire y afloje. Hay 

resistencias porque no nos gustan, luego, los modelos educativos que se plan-

tean. Entonces estamos haciendo ajustes, para ir proponiendo cosas (mujer, 

docente, entrevistada, Quintana Roo).

Así como no existen cursos curriculares sobre técnicas pedagógi-

cas y didácticas en maestrías o doctorados, con el objetivo de for-

mar a profesores de grado o posgrado, tampoco hay capacitación 

específica en el campo de la sexualidad o el género, lo que quizá 

repercute en la visibilidad y colocación de estas temáticas. Dicha 

inclusión es bastante desigual en distintas universidades, y su con-

sideración o no, depende del liderazgo de la directora o coordi-

nador del centro, unidad, facultad o área, así como del docente y 

de su interés por incluir los temas en el programa de estudio que 

le corresponde impartir, además, de los recursos económicos con 

que cuenta la institución. 

No tenemos formación en género y sexualidad por el momento. Porque tú 

buscas tus recursos, y tienes dentro de tu carga laboral, si tienes tiempo no hay 

ningún problema para que tú lo ocupes para la investigación, y los recursos 

que tienes a la mano, pero ya para otras cosas, no. Por ejemplo, para comprar 
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una grabadora, no. Esa tú la tienes que comprar, no hay recursos para eso 

(mujer, docente, entrevistada, Quintana Roo).

El otro problema es que, pues no hay bibliografía, ni formación en el mis-

mo docente. Estoy hablando de que yo busco información en ese proceso 

mismo y eso, conseguir desde la antología y el programa, y buscar textos. 

Ahorita escuché que hablaban de varios videos que se proponen, de pelícu-

las, entonces igual, ¿dónde los consigo?, ¿cómo abordo esa información que 

hay?, ¿dónde se puede recoger mayor información para el asesor? Yo recurrí 

al Instituto de Equidad de Género que está buena la biblioteca, y pues ahí 

obtuve bastante información (mujer, docente, entrevistada, Yucatán).

Era bastante limitada [la bibliografía]; por la cuestión de la experiencia em-

pezamos a consultar tesis en línea de la biblioteca de la upn, y eso es lo que 

veían los muchachos, y entonces, por eso, ellos iban interesándose, o sea, dán-

dose cuenta de que esta cuestión de género y la sexualidad (para nada de los 

derechos porque eso sí no, yo no lo abordé) era un campo abierto por co-

nocer; aunque bastante incipiente, bastante (hombre, docente, entrevistado, 

Yucatán).

Así como se habló de que ciertos estudiantes querían profundizar 

en temas de sexualidad y género, también se comentó de la falta de 

interés del estudiantado, o de los prejuicios existentes para abordar 

algunas problemáticas, una de ellas, la diversidad sexo-genérica: 

Por un lado, hablando de las características del grupo, o al menos de ese grupo 

[en el que impartía docencia en ese momento] no sé otros, es difícil romper 

con esos prejuicios. En otros casos, siento que no les interesaba mucho, como 

que es un tema que, pues es optativa, y como que no les interesa simple y sen-

cillamente (hombre, docente, Yucatán).

Fue difícil porque también se intentó hablar sobre la cuestión de los derechos 

sexuales y reproductivos de los jóvenes, por ejemplo, que estaba más cercano 

a ellos, fue como un mecanismo de acercarse por ese lado, pero no hubo pie 
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para la cuestión de la diversidad sexual; tampoco es muy fácil (mujer, docente, 

Yucatán).

La diversidad sexual… con el asunto de las sociedades en convivencia, este, y se 

pone a discusión, obviamente hay opiniones encontradas (hombre, docente, 

Yucatán).

Los prejuicios que prevalecen entre estudiantes universitarios en 

relación con determinadas temáticas se vinculan no sólo con as-

pectos sociales y culturales –como que el matrimonio es el único 

espacio apropiado para sostener relaciones sexuales–, sino tam-

bién con la falta de información, de formación, de desarrollo de la 

conciencia y de un pensamiento crítico y analítico. Prevalecen una 

serie de ideas de sentido común, que llevan a algunos estudiantes 

a reproducir apreciaciones sin fundamentos científicos o teóricos, 

como que los homosexuales constituyen un “grupo de riesgo” en el 

ámbito sexual, que los indígenas poseen nula información sobre la 

sexualidad y las infecciones de transmisión sexual, o que estas últi-

mas pueden adquirirse con prostitutas y homosexuales: 

O sea, un grupo de riesgo son los homosexuales porque ellos pueden ser por-

tadores de ITS porque sus prácticas sexuales no son las aceptadas (mujer, es-

tudiante, Yucatán).

Obviamente en los grupos analfabetas o indígenas, se dan más casos de mala 

información sobre las ITS y el derecho a la libre sexualidad. Esto nos lleva a las 

prácticas y grupos de riesgo (hombre, estudiante, Quintana Roo).

En esta sociedad todo acto sexual fuera del matrimonio es mal visto y aún 

más cuando se habla de parejas homosexuales (hombre, estudiante, Yucatán).

Las prácticas de riesgo serían esas, tener sexo con prostitutas, homosexuales y 

hasta con sujetos casados (mujer, estudiante, Quintana Roo).
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Los testimonios anteriores fueron vertidos por estudiantes al inicio 

del curso, y no se evaluó con ellos el impacto de la formación ad-

quirida al término del curso, pero no dejan de ser paradigmáticos 

de lo que muchos jóvenes piensan y conocen sobre la sexualidad, 

por lo que es necesario tenerlos en cuenta. 

Reflexiones finales

Esta experiencia de formación en temas de sexualidad y género per-

mitió coadyuvar en la formación de docentes y estudiantes univer-

sitarios del sureste de nuestro país, así como explorar algunos de 

sus conocimientos al respecto; tal como se observó en los testimo-

nios de los foros y entrevistas individuales, se mostraron posturas 

críticas y, en ocasiones, profundas sobre los temas. 

Como se mencionó, los contenidos del curso se basaron en el en-

foque sociocultural de la sexualidad, y las temáticas se enmarcaron 

en las perspectivas de género y de los derechos humanos. Esta pos-

tura es relevante en términos de la formación de docentes y estu-

diantes, pues la sexualidad constituye un campo vasto, y el concepto 

mismo (de sexualidad) es polisémico, ya que puede incluir el placer, 

la reproducción, el bienestar personal, la violencia y el abuso sexual, 

los procesos de salud-enfermedad, los derechos sexuales y reproduc-

tivos y la diversidad sexo-genérica, entre otros. Las distintas prácticas 

sexuales pueden implicar el autoerotismo, la vinculación entre dos o 

más personas, e inclusive, las fantasías y los sueños eróticos. Dichas 

prácticas son múltiples y variadas, y trascienden el coito, pues se de-

sarrollan también a través de tocamientos corporales, masturbación 

mutua, penetración anal, e incluso, se puede obtener goce y llegar al 

orgasmo mediante besos, abrazos o implicando distintas partes del 

cuerpo: orejas, senos, glúteos, piernas y, en general, cualquier parte 

del cuerpo; la piel en sí es el órgano erógeno por excelencia. De igual 

manera, la mente es fuente de diferentes emociones, sentimientos y 

deseos que, aunados a la imaginación, pueden producir placer sexual. 
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Por otra parte, los significados conferidos a distintos aspectos 

de la sexualidad varían de una cultura a otra y a través del tiem-

po, por lo que en una sociedad ciertas prácticas pueden ser vis-

tas como morales o inmorales. En la antigua Grecia, los vínculos 

sexuales entre hombres no poseían la connotación negativa que 

tienen en ciertos contextos sociales de la actualidad. La relación, 

supuestamente indisociable, entre concepción y orgasmo femeni-

no prevaleció desde Aristóteles hasta el siglo xvi, desde la cual se 

consideraba que las mujeres experimentan el orgasmo por su papel 

activo en la procreación humana. Aristóteles creía que el “semen 

femenino” no sólo tenía la función de “excitar, mover y conducir 

a la mujer hacia el placer”, sino, sobre todo, obedecía al mandato 

divino que ordenaba “crecer y multiplicarse” (Aristóteles citado por 

Laqueur, 1990a, p. 177). Aquí, como es posible apreciar, el placer se 

interpreta como una concesión de Dios, conferida para procrear. 

Esta interpretación se ha reformulado, pues hoy no se discute si 

la mujer debe o no tener un orgasmo para concebir un hijo, sólo 

se da por hecho que la relación sexual entre un varón y una mujer 

debe ser con la finalidad expresa de procrear. La asociación entre 

sexualidad y reproducción constituye una normatividad de género, 

sobre todo, a través del estereotipo de mujer-esposa-madre, mu-

jer buena; en contraste con la idea sobre la sexualidad masculina, 

la cual, se supone, debería ser experimentada con diferentes mu-

jeres para obtener placer y demostrar la virilidad. Otras prácticas 

sexuales, como la masturbación, se tuvieron como pecaminosas en 

la religión católica (a partir de santo Tomás de Aquino) y como 

patologías desde la medicina y la psiquiatría en el siglo xix, aunque 

aquí no se distinguía por sexo, ya que era igualmente considerada 

una patogenia: “estimulación nerviosa excesiva y socialmente per-

vertida” en hombres y mujeres (Laqueur, 1990b, p. 386). Las ideas 

de Aristóteles fueron tomadas por santo Tomás de Aquino, quien 

aseguraba que era una ley natural que el hombre buscara el placer 

como un medio para optimizar las funciones vitales, y no como 

un fin en sí mismo. Por tanto, el ser humano debía siempre ir al 
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encuentro del bien mayor, teniendo en cuenta que “si se llegara a 

despreciar este deleite se violaría el orden de la naturaleza” y, con 

ello, la ley de Dios (Ortega, 1988, p. 27). Así, como vemos, el placer 

sexual no se consideraba un maleficio, siempre y cuando se experi-

mentase “como Dios manda”.

La perspectiva histórica, cultural y social de la sexualidad se ha 

colocado desde hace más de 20 años en México, aunque de mane-

ra incipiente, y constituyó el eje primordial en el curso virtual de 

formación con docentes y estudiantes. Como se apreció en los tes-

timonios, los participantes expresaron que la sexualidad no es un 

concepto acabado, que es una expresión humana sujeta a conven-

cionalismos sociales que se modifican históricamente, y que sólo 

puede explicarse en el contexto de una cultura. Además de que la 

sexualidad va más allá de sólo mantener relaciones sexuales coita-

les, implica derechos, respeto y responsabilidad, así como vincu

laciones placenteras, e inclusive, amor. La sexualidad se manifiesta 

a través del cuerpo, de los sentimientos, las emociones, las sensacio-

nes y los deseos, y se regula a través de normatividades sociales y de 

género que forman parte de la cultura en cada contexto y momento 

histórico. Es, por tanto, una sexualidad imaginada.
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capítulo 3

APUNTES PARA UNA MIRADA PSICOSOCIAL  

EN EL ESTUDIO DE LA SEXUALIDAD:  

SUS DERIVACIONES EN LA EDUCACIÓN

Carla Hernández Aguilar*

Introducción

El estudio de la sexualidad como fenómeno es relativamente re-

ciente en México. La predominancia de las perspectivas biomédicas, 

epidemiológicas y demográficas han enfatizado un acercamiento 

al comportamiento sexual humano a partir de estadísticas y crite-

rios normativos, en contraste con algunas de las aportaciones desde 

las ciencias sociales planteadas de manera más amplia y compleja. 

En efecto, la información sobre la sexualidad se ha derivado gene-

ralmente de estudios psicoanalíticos o de un enfoque biológico; sin 

embargo, a partir de los estudios del filósofo Michel Foucault (1977) 

se le ha mirado como una construcción social, es decir, la sexualidad 

tiene correspondencias con las necesidades, costumbres y creencias 

dominantes de una sociedad en tiempos y espacios determinados.

* Profesora-investigadora asociada B. Área Académica Aprendizaje y Enseñanza 
en Ciencias, Humanidades y Artes de la Universidad Pedagógica Nacional, Unidad 
Ajusco.
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El interés por la sexualidad está muy relacionado con la curiosi-

dad que genera en las personas en distintas etapas de la vida, con el 

placer que produce, con la búsqueda de identidad y con los grupos 

a los cuales se pertenece. Asimismo, ésta se constituye a través de 

conocimientos de la vida cotidiana como experiencias, informacio

nes, conversaciones, modelos de pensamiento, tradiciones, discur-

sos científicos, e incluso, la educación. A partir de la sexualidad 

pueden discutirse las transformaciones socioculturales que afectan 

la denominada vida privada y que están íntimamente relacionadas 

con la concepción de nosotros mismos y de los mecanismos de re-

lación con los demás. Aunado a lo anterior, la sexualidad representa 

también una forma de pensar el mundo y de otorgarle sentido a la 

vida social a través de sus concepciones y prácticas.

Lo anterior adquiere sentido si se considera que el mundo con-

temporáneo parece admirado de la realidad con la que se construye 

a sí mismo, o al menos así lo aparenta, esto ante la enorme canti-

dad de información a la que se tiene acceso en la actualidad y a la 

diversificación de actividades humanas, nuevos gustos y prácticas 

sociales innovadoras. Hoy en día, a pesar de que temas como la de-

fensa de los derechos humanos, el respeto a la diversidad, la elimi-

nación de la violencia, la equidad de género, el reconocimiento a la 

diversidad familiar, entre otros, pugnan por un nuevo orden social, 

continúa el discurso sobre lo “políticamente correcto” en algunas 

de las agendas políticas, educativas e incluso académicas.

Por ello, en el siglo xxi la sexualidad como reflexión académi-

ca, como objeto de consumo y como expresión cultural, constituye 

importante material de reflexión, al ser un tema vigente desde hace 

tiempo, en los libros de texto y medios masivos, así como en las 

agendas del activismo y el discurso político. Lo anterior puede en-

tenderse como una preocupación de la sociedad mexicana y, a su 

vez, argumentarse como un tema de percepción social.

Ante la diversidad de perspectivas y concepciones teórico-meto-

dológicas y disciplinarias en torno a la sexualidad, el presente tra-

bajo se centra en buscar la articulación entre la psicología social y 
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los estudios de la sexualidad. La psicología social aborda temáticas 

relacionales que se despliegan entre las personas (no lo que está 

dentro de las personas); en ese sentido, tanto la sexualidad como 

el género son ejes que posibilitan abordar dichas relaciones gene

ralmente matizadas por la diferencia y la desigualdad contextuali-

zadas en un sistema económico y político.

Con respecto a la sexualidad, en este capítulo, en primera ins-

tancia, se pretende abordarla desde la mirada psicosocial y sus apor-

taciones más importantes. En un segundo momento, se reflexiona 

en torno a la práctica educativa de la sexualidad y sus respectivas 

concepciones, todas enmarcadas en una corriente de pensamien-

to contemporáneo que exige inmediatez y urgencia para lograr un 

cambio sociocultural; a pesar de que la vida sexual de las sociedades 

está enmarcada en procesos de construcción y transformación en 

el tiempo, donde la centralidad de la vida cotidiana es fundamen-

tal. En este capítulo se recuperan también temáticas desarrolladas 

por estudiantes universitarios como trabajos de tesis, al igual que 

información procedente de una universidad, referida a algunas re-

presentaciones sociales en torno a la homosexualidad.

Por otro lado, comúnmente se ha planteado a la sexualidad 

como un problema que debe atenderse para evitar dificultades en 

sus prácticas, por lo que es importante reconocer el énfasis en su 

enseñanza. Para ello, se han introducido contenidos de sexuali-

dad en los libros de texto y se han diseñado asignaturas dirigidas a 

su estudio, con el objetivo de que el alumnado adquiera un sentido 

de responsabilidad en el ejercicio de su sexualidad. En secundaria, 

en Ciencias 1, Cívica y Ética 1 y 2 y Asignatura Estatal, hay unidades 

temáticas; aunque no asignaturas. En lo que respecta a la educa-

ción superior, hasta donde se sabe, en programas educativos de li-

cenciaturas como Derecho, Medicina, Trabajo Social, Psicología y 

Sociología, no se han diseñado aún asignaturas sobre sexualidad, 

aunque hay contenidos en algunas materias obligatorias y existen 

cursos optativos. A nivel de posgrado existen pocos cursos, muchos 

de ellos se caracterizan por el predominio del modelo clínico. En 
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ese sentido, el reconocimiento y la importancia de la sexualidad 

como objeto de estudio, así como la relevancia de la educación en 

este ámbito es clara: se considera que es un asunto que está siendo 

atendido.

No obstante, los valores, las representaciones, las creencias y las 

percepciones constituidas a lo largo de los siglos en México y repro

ducidas a través de agencias socializadoras, han propiciado que la 

mayoría de prejuicios y censuras prevalezcan. Reconocer a la sexua-

lidad y al género como construcciones sociales, con su historicidad, 

prácticas y discursos, y a la educación como un proceso de socia-

lización, significa cuestionar también la práctica educativa de  la 

sexualidad. Habrá que pensar la educación de la sexualidad como 

un instrumento de transformación más que uno que reproduce y 

legitima las desigualdades.

Una aproximación a los estudios de la sexualidad

Si bien la medicina y el psicoanálisis han contribuido al estudio 

de la sexualidad, ambos campos de conocimiento tienen objetos de 

estudio más amplios. La sexología es la única disciplina reconoci-

da que tiene como objeto de estudio “propio” a la sexualidad. No 

obstante, en la actualidad el centro de interés radica en los aspec-

tos fisiológicos, anatómicos y patológicos, que predominan desde 

los enfoques sexológico y biomédico (Rosales, 2011). En contraste, 

disciplinas como la antropología, la sociología y la psicología social 

se han interesado en el estudio de la sexualidad desde otra mirada,  

y han hecho aportaciones teóricas para la comprensión de la sexua-

lidad como una construcción sociocultural.

Sin embargo, pensar la sexualidad desde la diversidad de perspec-

tivas de las ciencias sociales continúa siendo un reto. A pesar de las 

coincidencias entre autores en cuanto a que se trata de una cons-

trucción social (Weeks, 1998), han sido múltiples los intentos por 

conceptualizarla desde diferentes reflexiones teóricas: psicoanalítica, 
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sociológica, antropológica, biológica, así como perspectivas: legal, 

conductual y sistémica (Rubio, 1994).

Los primeros acercamientos al estudio de las dimensiones sociales 

y culturales de la sexualidad en México durante los años ochenta y 

noventa, se caracterizaron por las encuestas por muestreo de corte 

epidemiológico y sociodemográfico de los comportamientos repro-

ductivos y anticonceptivos a fin de detectar conductas sexuales en 

jóvenes y prácticas de riesgo de transmisión de vih (Szasz, 1998). 

La indagación sobre la sexualidad estaba enmarcada por una apre-

ciación biomédica especializada en la cuantificación y la caracteri-

zación de los comportamientos; sin embargo, muy pronto quedaron 

expuestas las aparentes incongruencias entre los deseos, intereses, 

necesidades de las personas y las prácticas sexuales que las personas 

declaran tener, en relación con las desigualdades sociales y las rela

ciones de poder que permeaban a las mismas (Szasz, 1998).

A partir de lo anterior, algunos estudiosos de las ciencias socia-

les iniciaron el estudio de la sexualidad en México desde la subje-

tividad de los actores sociales y a partir de las relaciones sociales 

y las instituciones involucradas en su configuración; consideran-

do a estos aspectos como relevantes para el reconocimiento de la 

diversidad de prácticas sobre la sexualidad existentes en distintos 

grupos humanos. Esta perspectiva de investigación sostiene que 

la sexualidad es una construcción sociocultural e histórica que se 

transforma según la época, la región, la cultura, el género, la etnia, 

la clase social. Los autores de esta corriente centraron su interés  

en la búsqueda de significados sobre la sexualidad establecidos en 

diferentes culturas, las cuales organizan y dan sentido a las expe-

riencias subjetivas y colectivas, a la vez que construyen identidades, 

ideologías y normas (Weeks, 1998). En esta perspectiva, la atención 

se centra en los vínculos entre comportamientos sexuales, relacio-

nes, asimetrías, poder, discursos y silencios que norman y le dan 

sentido a estos comportamientos.

Diversos autores han coincidido en que al emerger la sexuali-

dad en un lugar central de los discursos públicos y del campo de la 
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salud sexual y reproductiva, los debates sobre la transformación de 

las sexualidades, como objeto de reflexión actual, adquieren sen

tido (Szasz, 1998). Para comprender este nuevo enfoque del estu-

dio de la sexualidad, debe considerarse el cambio de paradigma en 

la demografía y en las conferencias organizadas por las Naciones 

Unidas durante la década de los noventa: la Conferencia de Dere-

chos Humanos, Viena, 1993; Población y Desarrollo, El Cairo, 1994; 

y la Cuarta Conferencia Internacional de la Mujer, Pekín, 1995 (Or-

tiz-Ortega, 2009). Se observa que en todas ellas se pretende destacar 

el tránsito de las implicaciones sociodemográficas y epidemioló-

gicas de la sexualidad como objeto de estudio, a los significados 

expresados a través de las relaciones desiguales y las limitaciones en 

el bienestar de la sexualidad.

En consecuencia, muchas investigaciones se caracterizaron por 

el entrecruzamiento entre la esfera pública y privada en torno a la 

sexualidad y la reproducción, además de que enfatizaron la necesi-

dad de comprender cómo las prácticas y los discursos influyen en la 

construcción del deseo sexual, el acceso a los servicios, las construc-

ciones subjetivas del derecho, la construcción social de lo femenino 

y lo masculino, las relaciones de poder y el ejercicio desigual de la 

sexualidad en diversos grupos. En México, autores representativos 

de este enfoque son: Minello (1995), Amuchástegui (1994), Rivas 

(1994), Figueroa (1993), Liguori (1995), Rodriguez et al. (1995), 

Martina (1995), cuyos trabajos están expuestos en el texto Sexuali-

dades en México (Szasz y Lerner, 1998). Asimismo, se ha reconocido 

la importancia de los estudios históricos sobre sexualidad en Méxi-

co, especialmente aquellos sobre las prácticas sexuales de los pueblos 

mesoamericanos precolombinos (Dávalos, 2002), además de temas 

como la reconstrucción y la transgresión de sus normas; o bien, la 

normatividad eclesiástica y civil durante el periodo colonial. Tal es el 

caso de Enrique Dávalos (2002), Marcela Dávalos (1994), Gruzinski 

(1988), Haliczer (1998), e incluso en culturas indígenas y rurales 

(Rosales, 2009). Todos ellos tratan aspectos relevantes en la confor-

mación y transformación del pensamiento social de una época.
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Desde esta perspectiva, el estudio de la sexualidad intenta com-

prender ciertos procesos a través de los cuales individuos y grupos 

sociales han desplegado expresiones de conformidad e innovación en 

medio de la tensión de las normas convencionales, las nuevas lega-

lidades y realidades sociales. Para ello, ha sido necesaria una mirada 

renovada a lo que ocurre en las dimensiones individual y social, espa-

cio en donde se construyen nuevas identidades, se desenvuelven las 

relaciones de género, se ejercen los derechos y se constituyen arreglos 

familiares diversos. De ahí la importancia de educar y transformar 

respecto al ejercicio de la sexualidad en sus diferentes dimensiones 

como el placer, la reproducción, el género, los afectos y el ejercicio del 

poder. No obstante, debe aclararse que no se trata sólo de establecer 

puentes entre los componentes considerados “clásicos” de la salud se-

xual y reproductiva con los derechos sexuales y reproductivos, sino 

considerar la construcción de identidades desde la diversidad sexual 

y genérica dentro de nuevos desarrollos conceptuales, metodoló

gicos y pedagógicos para investigar y enseñar sobre la construcción 

social de las sexualidades, la reproducción (es) y los derechos (Ortiz-

Ortega, 2009).

Como puede apreciarse, el compromiso por la consolidación 

del reconocimiento de los derechos sexuales y reproductivos como 

referencia de una renovada relación entre el Estado y la sociedad 

civil está presente. Numerosas investigaciones interdisciplina-

rias relacionadas con la construcción sociocultural del género, las 

sexualidades, los derechos sexuales, la salud sexual y reproductiva, 

realizadas específicamente en el ámbito académico latinoamerica-

no pueden dar cuenta de ello. Al respecto, Ortiz-Ortega y Rosales 

(2009) no sólo proponen superar cualquier enfoque basado en com-

portamientos individuales o bajo una perspectiva medicalizadora 

que considera que lo que ocurre en el terreno de las sexualidades y 

la reproducción es esencialmente un fenómeno biológico; también 

argumentan la necesidad de dar cuenta de cómo las relaciones so-

ciales construyen las prácticas, los discursos y políticas en el (los) 

terreno (s) de las sexualidad (es), aspecto que puede apreciarse en 
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investigaciones sobre atención a la violencia sexual (Schiavon, Or-

tiz, Ubaldi y Troncoso, 2009), sexualidades e identidades de género 

en mujeres indígenas (Rosales, 2009), homomaternidades y mono-

parentalidades (Haces, 2009), erotismo y placer (Rodríguez, 2009), 

percepciones de la calidad de la atención médica en mujeres em-

barazadas (Camarena, 2009), y en otros estudios que versan sobre 

la sexualidad de migrantes mexicanos (Salgado en Szasz y Lerner, 

1998), así como dilemas de la actividad sexual femenina (Amuchás-

tegui en Szasz y Lerner, 1998).

En esta línea de investigación, no sólo los trabajos anteriormente 

mencionados representan un conjunto de reflexiones teórico-meto-

dológicas para el estudio de la sexualidad como un objeto socialmente 

construido, también cuestionan la visión normalizadora de la sexua-

lidad y la universalidad de las construcciones. Para Ortiz-Ortega y 

Rosales (2009), el estudio de las sexualidades y las reproducciones 

requiere ser desmedicalizado, desnaturalizado y su análisis orien-

tado más allá del tratamiento psicológico, médico o el de la moral 

dominante, a fin de ofrecer desde diversas perspectivas a problemas 

sociales que incluso promuevan el debate académico con respecto al 

reconocimiento de la diversidad familiar, el diseño de políticas públi-

cas respetuosas de las garantías individuales y los derechos humanos, 

y que coadyuven a la revisión de la actuación educativa.

 La sexualidad como categoría en psicología

Una vez señalada la diversidad de perspectivas en cuanto al estu-

dio de la sexualidad, resulta pertinente exponer una revisión de la 

investigación de la sexualidad desarrollada por la psicología para 

conocer los alcances de su producción y encontrar el eje conductor 

que opera en cada uno de sus contextos. Una forma de iniciar es 

plantear preguntas acerca de los sustratos psicológicos, dentro del 

estudio de la sexualidad: ¿cómo ve la psicología la sexualidad?, ¿qué 

es lo psicológico de la sexualidad?
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Entre las definiciones características de esta aproximación fi-

guran: “la sexualidad es el conjunto de características biológicas, 

psicológicas y socioculturales que nos permiten comprender el 

mundo y vivirlo a través de nuestro ser como hombres y mujeres” 

(Monroy, 1994, p. 344). De igual manera, Baumeister (2001, p. 3) 

indica que, para la psicología, la sexualidad es “una función natu-

ral, biológica y con determinantes evolutivos”.1 En otras palabras, 

la apreciación psicológica de la sexualidad refiere que ésta es una 

característica innata e instintiva, que puede tener alteraciones y que 

cuenta con ciertos patrones de expresión.

Para Monroy (1994), la sexualidad está constituida por tres 

diferentes dimensiones que interactúan en todos los planos de 

nuestra vida: a) biológica: conjunto de características anatómicas 

y fisiológicas que nos diferencian en femenino y masculino para 

asegurar la reproducción relacionadas con el desarrollo sexual, 

el deseo y la respuesta sexual; b) psicológica: entendida como 

comportamiento sexual, normalidad y anormalidad, orientación 

sexual; y c) cultural: influencias sociales y culturales moldean 

la manifestación del sexo biológico, actitudes, roles de género y 

guiones sexuales para lograr la convivencia social a través de nor-

mas y valores (Monroy, 1994). Este planteamiento considera que 

las tres dimensiones se presentan de forma conjunta en hombres 

y mujeres e influyen directamente en su desarrollo, ejercicio y ex-

periencia de la sexualidad. Se argumenta que tanto la sexualidad 

como las personas poseen una dimensión biopsicosocial y que 

el desarrollo sexual acontece en etapas evolutivas; sin embargo, el 

énfasis se centra en el individuo como unidad de análisis.

En la perspectiva psicológica han influido tres teorías clásicas, 

las cuales han intentado ofrecer una explicación acerca del pro-

ceso de desarrollo de la sexualidad: a) la teoría psicoanalítica que 

plantea la resolución del Edipo y la identidad con el progenitor del 

1 Traducción libre de la autora: “sexuality as an innate part of the human being, 
emphasizing, biological and evolutionary determinants” (Baumeister, 2001, p. 3).
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mismo sexo para el establecimiento de la identidad sexual; b) la 

teoría del aprendizaje social centrada en la distinción de diferen-

tes patrones de conductas sexuales tipificadas a fin de generalizar 

posteriormente estos aprendizajes a situaciones nuevas; y c) la 

teoría cognitiva en la que se considera a las estructuras cognitivas 

como las responsables de la evolución sexual, por lo que todo juicio 

cognitivo que el sujeto hace respecto al hecho de ser niño o niña 

es fundamental. La predominancia del modelo sobre el procesa-

miento de la información, en los años ochenta, aportó también el 

concepto de “esquema” para explicar la adquisición de la identidad 

y de los roles de género en función del grado en que se organiza la 

experiencia, de acuerdo con diferentes categorías.

Como puede verse, las conceptualizaciones acerca de la sexua-

lidad en la psicología no posibilitan efectuar un análisis de género, 

es más, ni siquiera pueden verse como una categoría relacional que 

se despliega en la cotidianidad en conflicto permanente. Por con-

siguiente, las relaciones de poder construidas tampoco son cues-

tionadas, lo cual enfatiza los aspectos centrados en la conducta 

individual y en la visión enfocada en la biología relacionadas con el 

desarrollo y expresión de la sexualidad.

Para ilustrar las temáticas de interés en sexualidad, se consulta-

ron tesis de estudiantes de licenciatura de la Facultad de Psicología 

de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam) desde 

1980 a la fecha.

De acuerdo con la tabla siguiente, los intereses que han guiado 

el estudio de la relación entre sexualidad y psicología que pueden 

apreciarse son: 1) las perspectivas enfocadas a la educación de la 

sexualidad, casi siempre desde la promoción y prevención, bajo el 

supuesto de incluir los nuevos temas, la innovación de estrategias 

y los mejores materiales para persuadir con respecto a la toma de 

decisiones adecuadas; 2) el estudio y cambio de las actitudes frente 

a la sexualidad (conocimientos, anticonceptivos, homosexualidad); 

3) autoestima, autoconcepto y asertividad relacionados con el ejer-

cicio de la sexualidad; 4) sexualidad y discapacidad; 5) sexualidad, 
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Temas relacionados con la sexualidad en las tesis de licenciatura  
de la Facultad de Psicología de la UNAM de 1980 a la fecha

1980 1990 2000 2010

–– Sexualidad  
y discapacidad.
–– Educación sexual.
–– Evaluación  
de programas de 
educación sexual.
–– Medición de acti-
tudes.
–– Estrategias  
grupales para el 
aprendizaje de  
la sexualidad.
–– Conocimientos 
sobre sexualidad.
–– Perspectivas filo-
sófica, histórica  
y psicosocial de la 
sexualidad.
–– Sexualidad  
y adolescencia.
–– Aspectos sociocul-
turales sexualidad 
femenina.

–– Sexualidad y sida.
–– Socialización de la 
sexualidad y libros 
de texto.
––  Evaluación de 
conocimientos 
docentes sobre 
sexualidad.
–– Educación sexual 
(programas, talle-
res y manuales).
–– Prevención de 
salud mujeres.
–– Adolescencia  
y sexualidad.
–– Actitudes hacia  
la sexualidad  
y anticoncepción.
–– Atribuciones  
y sexualidad.
–– Percepción de la 
sexualidad en insti-
tuciones religiosas.
–– Autoconcepto, 
autoestima, aserti-
vidad y sexualidad.
–– Enfermedad, disca-
pacidad, estilos  
de afrontamiento  
y sexualidad.
–– Climaterio  
y sexualidad.
–– Conceptos  
y significados de 
sexualidad.
–– Satisfacción mari-
tal y sexualidad.
–– Escritos de mu-
jeres mexicanas 
con respecto a su 
sexualidad (1979-
1992).
–– Relación padres, 
hijos y sexualidad.
–– Sexualidad femeni-
na y el vínculo con 
la madre.
–– Concepto sexuali-
dad en Freud.

–– Diseño, evaluación 
y aplicación de 
programas y talle-
res de sexualidad.
–– Formación y de
sempeño profesio-
nal del egresado  
y sexualidad.
–– Revisión progra-
mas educativos 
y elaboración de 
instrumentos so-
bre sexualidad.
–– Cambio de actitu-
des y modificación 
de conocimientos.
–– Enuresis y sexua-
lidad.
–– Autoestima  
y autoconcepto.
–– Sexualidad en co-
munidad mazahua.
–– Culpa, vergüenza  
y sexualidad.
–– Sexualidad  
y climaterio.
–– Estudios compa-
rativos (homo-
sexuales  
y heterosexuales).
–– Sexualidad y vejez 
con perspectiva  
de género.
–– Repercusiones  
del abuso sexual.
–– Educación sexual 
(talleres, sensibili-
zación, materiales 
educativos). 

–– Elaboración  
de materiales  
educativos.
–– Enseñanza de la 
sexualidad y disca-
pacidad.
–– Cuerpo, sexualidad 
y poder.
–– Programas  
y talleres  
de sexualidad.
–– Mitos y creencias 
en la comunica-
ción de la sexuali-
dad entre padres 
e hijos.
–– Construcción 
social de la sexua-
lidad.
–– Autoconcepto  
y sexualidad.
–– Sexualidad  
en pacientes histe-
rectomizadas.
–– Prácticas y cos-
tumbres sexuales 
en indígenas  
zoques.
–– Sexualidad y doble 
moral.
–– Actitudes hacia  
la sexualidad.
–– Representación 
social y ejercicio 
de la sexualidad.
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procesos de enfermedad y cambios propios del curso vital; 6) la 

relación entre padres e hijos; y 7) la sexualidad como construcción 

social.

La perspectiva biomédica de la sexualidad está presente en algu-

nos de los trabajos alusivos a las transformaciones corporales a lo 

largo del curso vital y a las encuestas con respecto a la edad de ini-

ciación y el número de parejas sexuales. En contraste, llama la aten-

ción que a pesar del auge actual de la perspectiva de los derechos 

humanos (derechos sexuales y reproductivos) no haya un impacto 

aún en los trabajos, a pesar de que algunos de ellos, principalmente 

en los pocos escritos bajo la concepción de la construcción social  

de la sexualidad, mencionan la generación de leyes y normas a fa-

vor de la igualdad y la equidad.

 Se puede decir que en el campo de la psicología la sexualidad 

ha sido estudiada con una visión individual y esencialista. Tanto 

los componentes fisiológicos, hormonales y anatómicos tienen 

aún demasiado peso; por consiguiente, las explicaciones sobre la 

sexualidad suelen caer en el simplismo o en el autoritarismo, sin 

dar cabida a la existencia de un amplio repertorio de experiencias 

y vivencias sexuales.

 Por tanto, entre dicotomías y clasificaciones, la frase “no hay 

nada más moderno que la psicología” adquiere sentido; puede de-

cirse que a pesar del gran interés en esta perspectiva el campo de la 

sexualidad es débil teóricamente, especialmente porque los trabajos 

consultados en su mayoría expusieron datos duros estadísticos sin 

discusión, muchas veces en condiciones lejanas a la realidad coti-

diana, o con muy poca reflexión de su significado teórico. En el 

peor de los casos, se pasa inmediatamente a la acción, a un decidido 

propósito de intervenir.
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Miradas psicosociales y el estudio de la sexualidad

El trabajo experimental de Wilhelm Wundt en Leipzig y su obra 

Psicología de los pueblos sirven como referente para exponer las di-

ferentes formas de pensar la psicología social, en el siglo xx fueron 

tres: 1) la psicología colectiva (interesada por el orden, la imitación, 

la sugestión, la opinión, la conversación, la comunicación, la mente 

grupal, las multitudes, los públicos, la afectividad); 2) la psicoso

ciología (la psicología social como ciencia de la cultura, el estudio 

de los procesos psicológicos no pueden hacerse de forma individual 

y fuera de contexto, cuestionar la dicotomía individuo sociedad, 

el acto social como lo fundante de lo social, no la interacción); y 

3) la psicología social individual (que se concibió como parte de la 

psicología general).

No obstante los sucesos de la época, el predominio de ciertos 

paradigmas sobre otros y la necesidad de la psicología por ser re-

conocida como ciencia, contribuyeron a la preeminencia de la 

perspectiva experimental y, con ello, no sólo se excluyeron otros 

paradigmas del escenario académico, sino que también los discur-

sos disciplinares tomaron ciertas formas y dejaron de lado a otras, 

tal como sucedió con la “desaparición” de la psicología colectiva. 

Fue así como el propio desenvolvimiento histórico de la psico

logía social manifestó diferentes tendencias que dieron luz a que se 

conformaran dos grandes tradiciones de pensamiento: la psicolo

gía social psicológica, conocida como norteamericana, y la psico

logía social sociológica, conocida como europea (Álvaro, 2003). Las 

dos tradiciones han enriquecido a la psicología social, aunque cabe 

aclarar que la división entre ambas escuelas de pensamiento está en 

función de sus planteamientos teórico-metodológicos y no en sus 

aspectos geográficos.

Antes de abordar las tradiciones de pensamiento señaladas 

anteriormente, es preciso revisar las ideas de Tirado (en Ibañez, 

1992) en cuanto a que la psicología social rompe con la asunción 

de ser “¡la disciplina que se ocupa de procesos que tienen que ver 
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esencialmente con el individuo y su psique!” (Tirado en Ibañez, 

1992, p. 13) y argumenta:

Hay una multitud de definiciones sobre su objeto de análisis: algunas enfatizan 

la necesidad de buscar las causas del comportamiento y del pensamiento de los 

individuos en situaciones sociales concretas, otras plantean que la materia es la 

ciencia del conflicto entre individuo y sociedad, y también las hay quienes pos-

tulan que el objeto de la Psicología social está en los fenómenos relacionados 

con la ideología y la comunicación (Tirado en Ibañez, 1992, p. 14).

En coincidencia con el autor, todas las definiciones comparten una 

preocupación en común: mostrar los marcos sociales y culturales que 

tienen los fenómenos psicológicos. Se puede afirmar que “la psico

logía social estudia cómo los procesos psicológicos y las acciones, 

relaciones, interacciones, etcétera de nuestra vida cotidiana se tienen 

que concebir y analizar dentro de los marcos sociales y culturales en 

los que siempre se dan (Tirado en Ibañez, 1992), y agrega, “la psico-

logía social se constituye como un corpus de saber, que proporciona 

una dimensión sociocultural a todos estos fenómenos que conside-

ramos habitualmente psicológicos, individuales e ‘intrapsíquicos’” 

(Tirado en Ibañez, 1992, p. 14). En ese sentido, queda claro que la 

psicología social no es una rama de la psicología, sino que se trata de 

una disciplina con historia e identidad propia; cuando se habla de lo 

psicosocial, no se hace referencia a un campo disciplinario con lími-

tes rígidos como tampoco a un objeto de estudio en particular, lo psi-

cosocial es una aproximación, una forma de mirar y cualquier tema 

puede ser abordado bajo esta perspectiva. En este caso, la sexualidad.

La psicología social, dice Fernández:

... es la historia de un estilo de pensamiento que arranca a partir de una serie 

de intuiciones raras y sutiles, como la de los pensamientos compartidos, la in-

teracción, la realidad simbólica; es la historia de una corriente psíquica inters-

ticial que flota como aire entre las personas que habitan el mundo cotidiano 

(Fernández, 1994, p. 11).
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En la historia de la psicología social, agrega el autor, se sigue insis-

tiendo en una forma de pensamiento que vea lo social como psico-

lógico y a lo psicológico como social. Asimismo, pretende mostrar 

que hay una gama de realidades que no se puede entender desde 

ninguna parte, ni de la sociología, ni de la filosofía, ni de la psico-

logía individual, y que hay una disciplina que se llama psicología 

social que es capaz de comprenderla (Fernández, 1994). A lo ante-

riormente expuesto, puede agregarse lo dicho por Navalles:

La mayor originalidad de la psicología social proviene de los escenarios que 

ha recorrido y con los cuales en ocasiones ha coincidido, y que a veces con 

estos mismos ha colisionado; por ejemplo, entre lo discursivo donde todo es 

lenguaje, posturas y conteo de palabras, y lo experimental donde todo es com-

portamiento medible y cuantificable, yendo de lo multitudinario a lo grupal, 

transitando entre lo histórico, lo dialéctico, lo positivo, lo racial y lo espiritual 

(Navalles, 2012, p. 77).

Después de este análisis sobre el objeto de esta disciplina, la pregun-

ta es ¿cómo ve la psicología social la sexualidad?, ¿qué ha dicho la 

psicología social en torno a la sexualidad?, ¿qué es lo psicosocial de 

la sexualidad? Ante la indefinición del objeto de estudio de la psico-

logía social, Doise (1983) propone diversos niveles de explicación 

de la realidad psicosocial (individual, interpersonal, grupal, socie-

tal) como articulación de lo psicológico y de lo sociológico en la 

dinámica de la interacción social. Es decir, su propuesta se centra en 

cómo los procesos psicosociales constituyen lo individual a partir 

de lo social y de lo social a partir de lo individual. Es así como pue-

den identificarse, como ya se mencionó, dos grandes tradiciones de 

pensamiento en psicología social: la psicología social psicológica, 

la cual tomó a las actitudes y a las opiniones como representativas 

del campo de estudio, además de darle primacía a las manifesta-

ciones del sujeto que son posibles de  medir y cuantificar; y, por 

otro lado, la psicología social sociológica que propone una ruptura 

con la concepción gnoseológica de la escuela de psicología social 
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psicológica al ofrecer la alternativa del alter, las representaciones 

sociales que unen al sujeto y al objeto en interacción.

Ambas escuelas han hecho aportaciones, aunque ha sido la psico

logía social psicológica la que ha tenido mayor auge en la investiga-

ción psicosocial de la sexualidad.

Psicología social psicológica

La psicología social psicológica, considerada como la psicología so-

cial hegemónica, ha dotado a la sexualidad de una dimensión que 

hace posible su estudio como fenómeno social. Desde esta perspec-

tiva, la concepción de la sexualidad como “un conjunto de patrones 

grupales en los cuales la gente participa de manera conjunta bajo la 

influencia de la presión social y como forma de relacionarse entre 

sí”,2 fue adquiriendo paulatinamente dicha peculiaridad al relacio-

narse con temas como las actitudes, las opiniones, la influencia, el 

prejuicio, la atribución, la agresión, la toma de decisiones.

Dicha aproximación se caracteriza por la existencia de proce-

dimientos experimentales para estudiar los procesos cognitivos, 

los temas están organizados más por áreas de contenido que por 

concepción teórica, hay una preferencia por las teorías de alcance 

medio con énfasis en las áreas aplicadas. El estudio de las actitudes y 

las opiniones han sido el estandarte de esta tradición psicosocial. Su 

fundamentación epistemológica parte de la relación heterogénea 

que se da entre el sujeto y el objeto, dándole mayor importancia 

al estudio del individuo. Al dejar de lado al objeto, se priorizan las 

manifestaciones del sujeto, comportamientos, actitudes, opiniones, 

viables de medir y cuantificar. Se asume que el conocimiento es 

reflejo o copia de lo que se mida del sujeto individual.

2 Traducción libre de la autora: “As a group of behavior patterns that people engage 
in together, under the influence of social pressures, and indeed as ways that people 
relate to one another” (Baumeister, 2001, p. 1).
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El objetivo primordial de la investigación en sexualidad ha 

sido obtener información sobre las “causas e interrelaciones aso-

ciadas a una serie de acciones” (Pick y Díaz Loving, 1994, p. 77). 

La investigación exploratoria ha indagado conceptos, fenómenos 

e indicadores que deben incluirse en el desarrollo de la investi-

gación; en el área de la sexualidad puede citarse la búsqueda del 

significado semántico de los conceptos de noviazgo, matrimonio 

e infidelidad (Pick, Givaudan y Díaz Loving, 1994) para construir 

hipótesis e instrumentos de medición. En cuanto a las modalida-

des de investigación, la de corte epidemiológico busca las caracte-

rísticas generales e incidencias de un fenómeno en cuestión en una 

población, expone con qué frecuencia, cuántos y quiénes practi-

can ciertos patrones de conducta, mas no responde a los cómo 

ni los por qué de los fenómenos. Las encuestas de opinión sobre 

educación sexual y la incidencia de conductas de riesgo (Pick y 

Díaz Loving, 1994) representan lo anterior, mientras que la in-

vestigación correlacional da cuenta del grado de asociación entre 

variables; ejemplo de ello es la relación positiva entre presencia de 

embarazos en la adolescencia y en el que en varios miembros de la 

familia se haya mostrado el mismo patrón durante la adolescencia 

(Pick y Díaz Loving, 1994).

Por otro lado, los estudios diagnósticos pretenden definir las 

características de un grupo o población a fin de planear y trabajar 

algún programa (Pick y Díaz Loving, 1994). Su objetivo es predecir 

determinantes y antecedentes de la formación de actitudes, adquisi-

ción de conocimientos o ejecución de conductas particulares a par-

tir de variables como socialización, normas, percepción, atribución 

y motivación, que son identificados, clasificados, medidos o mani-

pulados, con el fin de evaluar su impacto en las variables sexuales 

de interés. Los tipos de análisis estadísticos confirman hipótesis con 

modelos predictivos, lo que permite considerar la interacción entre 

diferentes variables y proporciona resultados más detallados. Tal es 

el caso de los estudios realizados para evaluar el modelo de acción 

razonada de Fishbein y Ajzen como predictor de uso del condón 
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en trabajadores del Estado (Díaz Loving en Pick, Givaudan y Díaz 

Loving, 1994), en los cuales se encuentran coeficientes de deter-

minación que indican que parte de la varianza de dicha conducta 

es predicha por las variables incluidas en el modelo que son: in-

tención conductual, norma subjetiva, actitud hacia la conducta. 

En este caso, se expone que la actitud hacia la conducta por parte 

de las mujeres es más importante al referirse a sus relaciones con 

parejas ocasionales y que la norma subjetiva, lo que piensan otras 

personas importantes para ellas, se vuelve más significativa cuan-

do se refiere al uso del condón con la pareja regular. Finalmente, 

la investigación evaluativa es indispensable para determinar qué 

acciones tomar en el campo de la sexualidad.

Entre los temas que han emergido en torno a la investigación 

psicosocial en sexualidad, desde la perspectiva de la psicología so-

cial psicológica pueden mencionarse: la actitud de los padres sobre 

la educación sexual en la familia, patrones de conducta relaciona-

dos con el ejercicio de la sexualidad, la influencia de los amigos, los 

modelos de roles sexuales, las instituciones incluyendo las escuelas, 

los medios de comunicación sobre la adquisición y transmisión de 

conocimientos, así como también el estudio de las actitudes hacia 

el comportamiento sexual fundamentado en los trabajos de Fish

bein y Ajzen acerca de cómo los conocimientos determinan las ac-

titudes y cómo éstas, a su vez, influyen en las intenciones y en la 

conducta. Otros ejemplos son la influencia del contexto sociocul-

tural en las actitudes con respecto a la maternidad, el inicio de las 

relaciones sexuales, estudios sobre infidelidad y satisfacción marital 

(Fishbein y Ajzen citados por Pick y Díaz Loving, 1994).

Entre las críticas a la psicología social psicológica destacan su 

etnocentrismo occidental y las correlaciones entre matrimonio 

heterosexual y reproducción, a través de conceptos como “prema-

rital”, “extramarital”, entre otros (Baumeister, 2001), excluyendo 

otras expresiones de la sexualidad. Los objetivos de esta perspecti-

va giran en torno a predecir modelos de tipo cuantitativo basados 

en conductas observables o constructos medibles (autoestima, 
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actitudes, asertividad, receptividad sexual [Baumeister, 2001]), los 

resultados suelen presentarse en porcentajes y correlaciones con 

gran tendencia a mostrar resultados diferenciales para hombres y 

mujeres, aunque sin hacer una lectura desde la perspectiva de gé-

nero. En suma, la psicología social psicológica, según Baumeister 

(2001), a pesar de proponer una visión más social, continúa otor-

gando importancia a los factores biológicos del comportamiento, 

tal como puede apreciarse en su argumentación sobre que las di-

ferencias de sexo en el tema de los celos se deben a aspectos evo-

lutivos, fisiológicos y psicológicos. Si bien en su análisis incluye 

diversos factores importantes, presenta una perspectiva fragmen-

tada de la sexualidad.

Psicología social sociológica

Los fundamentos epistemológicos de esta escuela de pensamiento 

proponen una ruptura con la concepción gnoseológica de la psico-

logía social psicológica. El conocimiento psicosocial es producto de 

la interacción entre sujeto y representación por medio de la con-

ceptualización, influenciada, a su vez, por la percepción que hay en-

tre el objeto y la representación social. En ese sentido, la sexualidad 

puede concebirse como: “un atributo histórico de los sujetos, de la 

sociedad y de las culturas”, ya que está implicada en las relaciones 

que establecen, en sus estructuras, en sus instituciones y en la vida 

cotidiana. Por su contenido simbólico y la fuerza que éste ejerce 

sobre los sujetos, podemos decir que la sexualidad forma parte cen-

tral en el complejo fenómeno de la “hominización” (García, 2007, 

p. 109).

Como planteamiento, la psicología social sociológica rescata el 

origen social de las ideas al asumir que todo conocimiento se edifi-

ca y se comparte en sociedad, enfatizando el plano interpersonal y 

no intraindividual. Es a partir de la interacción social de lo que pasa 

entre las personas como se origina el material psíquico con el cual 
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los seres humanos orientan sus acciones. En otras palabras, los seres 

humanos perciben y entienden el mundo gracias a las relaciones 

con los grupos, la cultura y la sociedad en la que se insertan.

La psicología social sociológica está basada en la interacción sim-

bólica y en teorías de largo alcance que tratan de explicar la relación 

entre las personas. Sus áreas clave son los papeles sociales, los proce-

sos psicosociales como la interacción, la socialización y la comunica-

ción, el self o noción de sí mismo, el lenguaje y la conducta colectiva. 

Todos ellos temas centrales para el estudio de la interacción sim-

bólica. Mientras que la otra escuela de pensamiento psicosocial, 

la psicología social psicológica, se centra en procesos individuales 

(actitud, cognición social y percepción), en la psicología social so-

ciológica la unidad de análisis básica son los grupos. Esta escuela 

propone comenzar en el contexto social y utilizarlo para explicar 

la conducta individual, las diferencias individuales están atribuidas 

a las diferencias entre los grupos y entre las culturas de referencia. 

Como tales, las diferencias se producen no exactamente en las acti-

tudes, sino en la percepción y en la forma en que la gente piensa; el 

lenguaje y demás procesos simbólicos proporcionan un poderoso 

instrumento para tratar con las personas y situaciones; los procesos 

sociopsicológicos tienen una temporalidad y no son universales; el 

reconocimiento de la centralidad de la vida cotidiana es fundamen-

tal como también lo es el que en la psicología social, especialmente 

en su versión construccionista, se asume la crítica de sí misma. Ade-

más de estos dos enfoques de la psicología social, cabe mencionar a 

la psicología colectiva y a la teoría de las representaciones sociales 

como perspectivas que aportan información valiosa a los estudios 

de la sexualidad.

Psicología colectiva

Para Fernández (2006), el nombre con el que empezó la psicología 

social fue el de psicología colectiva, interesada en las multitudes, la 
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opinión, la conversación, la comunicación y la mente grupal. A pesar 

de su “desaparición” del escenario, las valiosas aportaciones de Blon-

del (1964), Halbawchs (2004) y otros autores, la encarnan como una 

tradición de pensamiento. Es hasta 1994, cuando en México, Fernán-

dez (1994) la recupera. Si bien este no es el espacio para desarrollar 

ampliamente el tema, se hará referencia a algunos de sus conceptos: 

1) la concepción de la sociedad como entidad psíquica y el interés 

en el estudio del pensamiento de la misma; 2) el pensamiento de la 

sociedad como entidad total que se desarrolla y transforma, no me-

diante cambios internos, sino a lo largo del tiempo, por tanto, la reali-

dad psicológica es forzosamente histórica; 3) el énfasis interactivo de 

la sociedad permite una psicología pública; y 4) el pensamiento de la 

sociedad está hecho de formas lo cual la hace una psicología estética. 

El pensamiento de la sociedad no puede ser necesariamente racional, 

ni conceptual, aquí se asume que es afectivo. La afectividad como 

forma de pensamiento, de acuerdo con Fernández:

El tipo de objeto que le parece corresponder a la psicología colectiva es el de un 

pensamiento muy largo y muy lento, que tarda años y siglos en gestarse y cam-

biar, y que, por lo tanto, desde el punto de vista de un solo momento dado, no 

parece ni que se mueva ni que exista: el pensamiento que estudia la psicología 

colectiva es de la tradición y la memoria, de las rutinas y las costumbres, de 

alguien que no vive sesenta años, sino siete siglos, como lo es, concretamente, 

el tejido de la vida cotidiana […] Esa continuidad de pensamiento es lo que 

estudia la Psicología colectiva (Fernández, 1994, p. 10).

En otras palabras, la psicología colectiva se interesa, entre otras co-

sas, en explicar el proceso de transformación de la sociedad. Para 

ello, utiliza todos los elementos simbólicos relevantes para ésta, ya 

que todos los elementos que una sociedad contiene durante su pro-

ceso intersubjetivo de transformación son comunicables.

Hablar de percepción, pensamiento, memoria, afectividad, len-

guaje, en esta tradición, implica considerar que estos no son in-

dividuales ni que están dentro de la cabeza de las personas; por 
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consiguiente, se aprende a ser, a percibir, a pensar, a hablar, a recor

dar, a olvidar, e incluso, a amar en sociedad. Cabe aclarar que el 

concepto de percepción no es el empleado por la psicología domi-

nante que hace referencia a los sentidos y formas de los objetos, a 

pesar de que la percepción social nos inserta en el mundo de los sig-

nificados. Para Blondel (1964), el significado se despliega en el len-

guaje que la expresa. Gracias a ellos, se puede interpretar el mundo 

en un momento histórico, tiempo y lugar. En ese mismo sentido, 

Fernández (2006) afirma que la percepción es social; su formación 

depende del lenguaje. Es decir, toda percepción de un objeto es de-

nominación del mismo, y su inserción como objeto percibido –en 

un sistema organizado de representaciones que expresan una visión 

del mundo– no es concebida ni instaurada por el individuo, sino 

por las colectividades a las que se pertenece. Blondel (1964) deno-

mina “genérica” a esta percepción, ya que sólo es posible en función 

del contexto que impone a los individuos de manera inmediata, 

en su forma de leer y comprender las palabras. Como tal, supone 

la intervención de la inteligencia al ir más allá de percibir formas y 

texturas. Sitúa a los objetos en el género en el que pertenecen, en 

cuadros de experiencia a fin de dar comprensión y sentido a los 

objetos. Se trata de una percepción relacionada a un sistema común 

de significados.

Para la psicología colectiva, el estudio de la sexualidad, desde la 

percepción social, radica en cómo es que miembros de una colecti-

vidad aprenden a percibir la realidad a través de un proceso cultural 

y los significados, las representaciones y las actitudes son transmiti-

das y compartidas por su medio social a través de las interacciones 

con otras personas. Siguiendo esta idea, es posible explorar en el 

pensamiento de un grupo dicha percepción social respecto al tema 

de la sexualidad. Hablar de ésta desde la percepción social, tal y 

como lo exponen Blondel (1964) y Fernández (1994), permite co-

nocer el sentido que un grupo le da al término sexualidad y la com-

prensión que tienen de la misma, así como la manera en que la 

significan; por ejemplo, que la percepción que tiene un grupo de 
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adolescentes respecto a la sexualidad es una construcción social que 

limita su desempeño personal e intensifica la diferenciación sexual 

y en consecuencia los roles de género (Villanueva, 2012). Finalmen-

te, es importante incorporar a estas reflexiones la recuperación de 

la memoria comunicativa en México con respecto a la discusión del 

género propuesta por Rodríguez (2012). Para el autor, la memoria 

comunicativa puede entenderse como aquello del pasado que que-

dó como residuo en la comunicación y que permite explicar ciertas 

lagunas, así como el ejercicio del olvido. A partir de la exposición de 

tres episodios del porfiriato, Rodríguez (2012) refiere que la mujer 

del siglo xix no fue el único agente social de discriminación pese 

a sí haber sido el sujeto más representativo de la estigmatización 

social.

No obstante, según el autor, el ejemplo que permite ver en 

negativo el concepto de mujer en el porfiriato es constituido cu-

riosamente por hombres; en específico, el grupo de varones más co-

mentado de noviembre de 1901: los famosos 41. Sus excesos, fuente 

de escándalo, fueron castigados con su envío a las fuerzas militares. 

De esta manera, el clandestino mundo homosexual fue descubierto 

y, con ello, se puso en evidencia la noción moderna de homosexua-

lidad en México, bajo un discurso que sostenía la posibilidad de 

erotismo entre hombres (Buffington en Rodríguez, 2012).

Representaciones sociales

De acuerdo con Fernández (1994), la lectura de Moscovici inicia la 

última versión de la psicología colectiva refiriéndose especialmente 

a que la representación social es puntualmente la percepción (Blon-

del, 1964) y las memorias colectivas (Halbawchs, 2004), donde la 

categorización del objeto determina su percepción; o bien, donde 

lo presente se equipara con lo pasado para preservar la continui-

dad de la realidad. El trabajo del autor representó una alternativa al 

predominio positivista del conductismo y el cognitivismo. Su tesis 
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doctoral investigó el impacto del psicoanálisis en el pensamiento de 

la sociedad francesa a fines del siglo xix e inicios del xx, y propuso 

un sentido común “cientifizado” debido a la socialización de la cien-

cia en la población no científica; con ello, asume que la ciencia es 

parte de nuestra visión de la vida cotidiana. En su trabajo, Moscovici 

distingue el sentido común o conocimiento de primera mano como 

un cuerpo de conocimientos producido por los integrantes de un 

grupo, basado en la tradición y el consenso, sin que haya sido co-

rrompido por la educación; mientras que el conocimiento de segun-

da mano se deriva de la ciencia. El interés del autor es mostrar cómo 

una nueva teoría es difundida en una cultura determinada, cómo es 

transformada en ese proceso y cómo cambia, a su vez, la visión que 

la gente tiene de sí misma y del mundo en que vive.

Moscovici propone una concepción de “sociedad pensante” 

constituida por símbolos que se comunican entre sí; es decir me-

diante la actividad comunicativa que acontece entre las personas 

(Fernández, 1994). Como si se tratara de una atmósfera que se re-

crea a sí misma, se mantiene y se corrige “de memoria” gracias a 

los mitos, las creencias, las representaciones sociales, mismas que 

consisten básicamente en que los acontecimientos y objetos ex

traños que suceden en la realidad sean incorporados, “anclados”, 

a un nombre, una categoría, un paradigma ya existente y pública-

mente admitido como válido, el cual le otorga a los objetos extra-

ños una familiaridad gracias a la cual son pensables e imaginables 

para poder ser proyectados en el mundo, “objetivados” y vistos en-

tonces como realidades que siempre hubieran estado ahí: hacer que 

lo extraño se vuelva familiar, para lo cual lo que se presenta, se re-

presenta (Fernández, 1994).

Dicho de otra forma, para Fernández (1994), la representación 

social supone la existencia de un pensamiento colectivo, estableci-

do, lento, constituido por lo que es públicamente reconocido como 

real, ya sean las categorías genéricas, las tradiciones, la estructura 

social; es decir, lo duradero que al parecer brinda la sensación de  

un mundo ordenado y con sentido. Por otro lado, hay un pensamiento 
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rápido en la sociedad constituido por los impactos perceptuales, las 

conversaciones, las modas, las innovaciones y la dinámica social que 

tienen en su haber objetos extraños que ocurren.

Lo desconocido, dice Fernández (2006), puede aparecer por todas 

partes como acontecimientos y choques culturales que no pueden 

ser conocidos tal cual, debido a que no encajan bien en la estructura 

de ese pensamiento lento. La función del pensamiento rápido es qui-

tarles su forma desconocida novedosa y acomodarlos en las formas 

viejas de los objetos reconocidos del pensamiento lento; por consi-

guiente, se tiene que dar un proceso de transformación simbólica de 

los objetos extraños para que se ajusten y puedan ser reales en el 

conocimiento establecido. De esta manera, asegura el autor, “la rea-

lidad se crea de irla conociendo” (Fernández, 1994, p. 193).

Por otro lado, cabe reconocer que la psicología de los pueblos 

de Wundt influyó notoriamente el pensamiento de Durkheim y sus 

representaciones colectivas, concepto que fue retomado por Mos-

covici y por G. H. Mead y el interaccionismo simbólico. En cuanto a 

las representaciones sociales (Farr, 1984), puede decirse algo similar 

con respecto a pensamientos pertenecientes a la psicología social, 

el planteamiento original de actitud de Thomas, la sociología de 

Durkheim, el interaccionismo simbólico de Mead y la “psicología 

ingenua” de Heider quien emprendió la defensa del estudio de ésta, 

entendida como el sistema de conocimientos psicológicos de senti-

do común que utilizan las personas en la vida cotidiana tanto para 

explicarse a sí mismos como para entender a los demás y actuar en 

consecuencia. Sin embargo, cabe diferenciar, por un lado, el énfasis 

dado a los fenómenos cognitivos y, por el otro, el reconocimiento 

pleno de la dimensión social en los procesos psicológicos.

A fin de ilustrar lo anterior, se puede contrastar la categoriza-

ción cognitiva propuesta por Bruner con la categorización social 

en el sentido de Tajfel, fenómeno íntimamente relacionado con la 

identidad social definida en términos de pertenencias grupales (en 

Ibañez, 1992). Para reconocer tal dimensión social, derivada de la 

crisis de la psicología social en los años setenta, no basta sólo con 
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considerar el impacto de los factores sociales sobre los procesos 

psicológicos, ni que estos están en un marco siempre social. Se trata 

de reconocer la propia construcción social de los procesos psico-

lógicos, ya sea la construcción social de la percepción del yo, de las 

emociones, de la inteligencia, del déficit e incluso del pensamiento 

ordinario (Ibañez, 1992).

A fin de comprender qué es una representación social y ante la 

dificultad que representa definirla, ya que no se trata de una estruc-

tura sólida y acabada, se expone la formulación propuesta por Iba-

ñez (1992) a partir de los planteamientos de Denise Jodelet, quien 

junto con Serge Moscovici, es una de las principales investigadoras 

al respecto.

Así pues, la noción de representación social… antes que nada concierne a la 

manera en que nosotros, sujetos sociales aprendemos los acontecimientos de 

la vida diaria, las características de nuestro ambiente, las informaciones que 

en él circulan, a las personas de nuestro entorno próximo o lejano. En po-

cas palabras, es el conocimiento espontáneo, ingenuo que tanto interesa en 

la actualidad a las Ciencias Sociales, ese que habitualmente se denomina co-

nocimiento de sentido común, o bien pensamiento natural, por oposición al 

pensamiento científico. Este conocimiento se constituye a partir de nuestras 

experiencias pero también de las informaciones, conocimientos y modelos de 

pensamiento que recibimos y transmitimos a través de la tradición, la educa-

ción y la comunicación social. De este modo, este conocimiento es, en muchos 

aspectos, un conocimiento socialmente elaborado y compartido. Bajo sus múl-

tiples aspectos intenta dominar esencialmente nuestro entorno, comprender y 

explicar los hechos e ideas que pueblan nuestro universo de vida o que surgen 

en él, actuar sobre y con otras personas, situarnos respecto a ellas, responder a 

las preguntas que nos plantea el mundo (Jodelet en Ibañez, 1992, p. 172).

Las representaciones sociales se constituyen a partir del fondo cul-

tural común acumulado en la sociedad a lo largo de la historia (Iba-

ñez, 1992) que circula a través de toda la sociedad bajo la forma de 

creencias, valores, referencias históricas y culturales que conforman 
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la memoria colectiva e incluso la identidad de la propia sociedad. 

Según el autor, este trasfondo cultural moldea con fuerza la mentali-

dad de una época; por consiguiente, las representaciones sociales se 

encuentran en el conjunto de condiciones económicas, sociales e his-

tóricas que caracterizan a una sociedad determinada, así como en el 

sistema de creencias y valores que en ella circulan.

Como tales, las representaciones sociales se constituyen en las 

diversas prácticas sociales relacionadas con las distintas moda

lidades de la comunicación social, ya sean medios masivos, re-

vistas de divulgación científica y conversaciones cotidianas, todas 

participan en la conformación de la visión de la realidad que tie-

nen las personas sometidas a su influencia (Jodelet, 1984). Por 

consiguiente, al estar inmersos en un permanente trasfondo con-

versacional (Ibañez, 1992), las representaciones sociales no sólo 

afloran, sino que, a su vez, se constituyen en las conversaciones, 

aspecto por el cual resulta difícil cuestionar nuestra forma de ver 

la realidad (Moscovici y Hewstone, 1984), por lo que los grupos 

a los que se pertenece y el estatus que éstos tengan en la sociedad 

predisponen a participar en ciertos contextos conversacionales, 

en lugar de otros, así como a verse expuestos a ciertos contenidos 

conversacionales, preferentemente, que a otros.

Las representaciones sociales cruzan y se cristalizan a cada mo-

mento a través de un gesto, una palabra, un encuentro (Farr, 1984). 

Los procesos comunicativos están hechos de representaciones so-

ciales; en ese sentido, la teoría de las representaciones sociales su-

pone asumir el fenómeno en cuestión como un hecho social. De 

modo que si Wundt consideró al lenguaje como catalizador de la 

relación del hombre con su colectividad y con la cultura como pro-

ducto, Mead aborda la comunicación como forma de interacción 

que toma como unidad de análisis al acto social (Gutiérrez y Piña, 

2008). Para Mead (1932), el hecho social adquiere esta cualidad en 

la medida en que surge de los actos sociales, los cuales son un espa-

cio simbólico que va más allá de cualquier interacción de actos in-

dividuales; tal como puede ejemplificarse a través de la indagación 
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realizada por Bautista y Conde (2006) en torno al fenómeno de la 

prostitución en el Centro Histórico de la Ciudad de México. Los di-

ferentes actores (prostitutas, clientes, organización de sexoservido-

ras, proxenetas, entre otros) enfrentan una realidad psicológica que 

se construye socialmente y no es propia de la naturaleza humana, 

sino que, a decir de las autoras, se trata de objetivaciones cultura-

les que expresan una cosmovisión propia de la sociedad mexicana 

compartida por quienes participan en ella y también por quienes no.

La comunicación y la vida cotidiana son los ámbitos de toda 

representación social; es en la vida cotidiana donde se concretan las 

formas de pensamiento social. En cuanto al estudio de la sexuali-

dad, las representaciones sociales existen en los respectivos proce-

sos de socialización a partir de los cuales se van comunicando las 

pautas de comportamiento y normas de conductas sexuales que 

las sancionan como deseables y aceptables. Los agentes de socializa-

ción de la sexualidad pueden ser múltiples y variados; sin embargo, 

la familia, los grupos de amigos, la escuela, la religión, las leyes y 

los medios de comunicación masiva son fundamentales. En con-

gruencia con lo anterior, para el interaccionismo simbólico toda 

conducta humana, incluida la sexual, es simbólica y es producto 

de la interacción entre individuo y sociedad. Está asociada a di-

ferentes actividades y a sus respectivos significados. Estos afectan 

cómo nos pensamos a nosotros mismos y cómo nos relacionamos 

con los demás (Longmore, 1998). En ese sentido puede destacarse 

el desempeño de roles socialmente construidos. Desde este enfo-

que tanto la sociedad como la sexualidad pueden concebirse como 

construidas socialmente y, por tanto, esta última no será la misma 

para todas las personas ni para los grupos. Los investigadores han 

manifestado especial interés en estudiar la socialización sexual en 

términos de valores y significados de los fenómenos sexuales. Asi-

mismo, los procesos de anticipación de las reacciones sociales de 

los actos propios y las de los demás, van delineando la conciencia 

del sí mismo, en términos de Mead (1932), cuestión que forma par-

te de un proceso de socialización de la sexualidad y el género, desde 
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la infancia. De esta manera, hombres y mujeres aprenden a anti-

cipar qué es lo que se espera de ellos y cómo ajustarse al anticipar 

tales respuestas de los demás.

Finalmente, entre algunas de las respuestas dadas a la crisis epis-

temológica de la psicología social en la década de los setenta, se 

planteó al construccionismo social como un intento para encontrar 

una metateoría que representara una alternativa ante los modelos 

empiristas hegemónicos de la ciencia (Ibañez, 1992). Como pers-

pectiva, se plantea que los procesos mediante los cuales las personas 

describen y dan cuenta del mundo se construyen en la interacción, 

por lo que la sexualidad debe analizarse como producto de la ac-

ción humana, en un contexto determinado. Las reflexiones cons-

truccionistas proponen la crítica cultural, epistemológica y teórica 

del pensamiento científico moderno. Entre sus supuestos básicos 

están el antiesencialismo, las problemáticas de explicación psico-

lógica, como producto del intercambio social que deben situarse 

histórica y culturalmente, y que la realidad no existe con indepen-

dencia del conocimiento que producimos o de cualquier descrip-

ción que hagamos de ella. En ese sentido y en concordancia con 

la denominada posmodernidad, el estudio sobre la historia de la 

sexualidad de Foucault aporta una fuerte crítica a los discursos so-

bre la sexualidad y sus criterios de normalidad y patología.

Mirar a la sexualidad desde esta perspectiva crítica requiere re-

considerar los discursos institucionales presentes en la sociedad, 

desde la familia, la escuela, la iglesia, los medios de comunicación, 

especialmente porque si bien puede haber buenas intenciones no 

hay conocimiento neutro al respecto. La sexualidad se construye en 

la interacción, y al ser el lenguaje un sistema simbólico por excelen-

cia, contribuye a la construcción, la legitimación y el despliegue de 

significados compartidos. En esta línea construccionista, el análisis 

de los discursos cuya lógica predominante de forma sutil o velada 

promueva prejuicios y estereotipos hacia la diversidad sexual o in-

visibilice y excluya diferentes identidades y prácticas sexuales resul-

ta fundamental. Un ejemplo de lo expuesto puede apreciarse en el 
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análisis de las estrategias discursivas que operan para establecer la 

categoría del trastorno de la identidad sexual (tis) como un objeto 

en el ámbito de la salud mental. El análisis realizado por Martínez-

Guzmán e Íñiguez-Rueda (2010), consiste en la identificación y 

discusión de actos de habla y estrategias retóricas para la construc-

ción del “hecho” en el texto correspondiente al tis en el dsm-iv, a 

partir del argumento de cómo tal categoría, meramente descriptiva, 

asume las identidades que no se ajustan a un sistema dominante de 

género como patológicas.

Un ejemplo: ¿cuáles son los elementos que conforman 

las representaciones sociales de los alumnos  

de la Universidad Pedagógica Nacional de tercer 

semestre sobre la homosexualidad?

Para ilustrar algunas de las nociones de la psicología social socioló-

gica, y debido a que la homosexualidad es un tema relevante dentro 

de las investigaciones sobre sexualidad, en este apartado se utilizan 

datos recientes derivados de una tesis de licenciatura defendida en 

marzo de 2014, en la Ciudad de México (Pérez, 2014). Se trata de 

mostrar cómo las formas del pensamiento social no sólo dan cuen-

ta de los objetos estudiados, sino también aluden a un grupo espe-

cífico que las construye y comunica.

El tema de la homosexualidad ha sido estigmatizado duran-

te siglos; en las diversas culturas, existen elementos en común al 

respecto. Introducirse en el discurso que hay sobre la homosexua-

lidad, basado en la percepción del alumnado, la manera como se 

estudian tales significados compartidos y las categorías asociadas 

a las representaciones sociales, ponen sobre la mesa cómo el in-

dividuo en grupo adquiere, comparte y construye significados a 

partir de las pertenencias grupales. Este trabajo coloca al grupo 

como unidad de análisis y como una entidad social que influye 

en la percepción y en las representaciones sociales que se tienen 
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de un objeto de estudio; en especial hace referencia al sentido de 

pertenencia como fenómeno que influye en las percepciones y 

comportamiento del individuo. Los procesos psicosociales invo-

lucrados son la percepción como forma de pensamiento compar-

tido y la categorización social. Asimismo, también se enfatiza la 

mentalidad del grupo y los discursos que produce y reproduce 

entre los integrantes, así como la influencia de estos y los pensa-

mientos colectivos involucrados en el proceso de su adquisición. 

Se reconoce la importancia del significado como proceso indivi-

dual de origen social y su función que tiene dentro del grupo y los 

procesos sociales.

Resulta de especial interés que la institución donde se realizó 

la investigación tiene la finalidad de formar a profesionales en el 

ámbito educativo; por consiguiente, el análisis del discurso sobre 

la homosexualidad percibida por el estudiantado, sus puntos prin-

cipales, las bases de la significación y las representaciones sociales 

destacan que el tema de la homosexualidad sigue siendo controver-

sial dentro de la sociedad mexicana y sigue manteniendo algunos 

significados que desde hace años se han utilizado para referirse al 

tema. En ese sentido, es importante destacar cómo es que los signi-

ficados se construyen a partir de una cultura y una sociedad que es 

moldeada por el contexto en que se encuentra; de igual modo, los 

miembros de un grupo adquieren significados compartidos a partir 

de sus grupos de referencia.

El discurso gira en torno a temas como el género, el sexo y las 

preferencias, bajo la consideración de que la homosexualidad in-

cluye comportamientos específicos que caracterizan a las perso-

nas homosexuales. Se presenta una conducta de rechazo hacia las 

personas homosexuales en mayor o menor grado, según el con

texto. Para las y los estudiantes, la sexualidad resulta una activi-

dad controversial por ser vista como algo personal e íntimo; en 

cuanto al tema de la homosexualidad, aparecieron las infecciones  

de transmisión sexual, cuestión que remonta a antiguos diálogos de 

patologización del homosexual mantenidos por generaciones. La 



112

Sexualidades y géneros imaginados: educación, políticas e identidades lgbt

categoría género es central para los estudios de homosexualidad 

donde el poder y la relevancia masculina influyen en la percepción 

que se tiene hacia las personas homosexuales. En otras palabras, 

la discriminación ante las personas y actos homosexuales siguen 

vigentes en los discursos y las conductas; se mantiene el discurso 

y el pensamiento social que considera a la homosexualidad como 

enfermedad, gran parte ha sido adquirido a partir de los estereo-

tipos que se manejan en los medios. Se tiene la creencia de que las 

personas homosexuales son hombres, y en menor grado se habla 

de la homosexualidad femenina. Los estudiantes mencionan el res-

peto como uno de los principales valores de una sociedad para 

mantener una relación de tolerancia entre los miembros. Recono-

cen la discriminación hacia las personas homosexuales y perciben 

la igualdad como el acto de ser equitativo con ciertos derechos y 

obligaciones que la sociedad demanda; sin embargo, consideran 

que la cultura no permite que exista igualdad desde el momento 

en que existen categorías donde cada sexo debe cumplir con ex-

pectativas sociales.

En general, se concluye que la sociedad tiene gran influencia en 

las percepciones y discursos, los cuales se reproducirán y recons-

truirán en los años siguientes. La educación es parte fundamental 

de este proceso; no obstante, la cultura también continúa siendo 

parte de la educación, ya que nos permite adquirir los primeros 

conocimientos del mundo social. De igual modo, las categorías que 

se narran y que crean un discurso, han sido construidas a partir de 

la cultura y se mantienen por el hecho de la existencia de bases del 

pensamiento colectivo, el cual configura una interpretación básica 

al momento de pertenecer a un grupo social. No obstante, los signi-

ficados compartidos no dejan de pertenecer a una sociedad, como 

también un individuo sigue compartiendo el sentido común, aun 

con toda una formación en ciencias.

La homosexualidad es una categoría estigmatizada por una 

cultura y una sociedad decidida a mantener control de un sistema 

construido hace mucho tiempo; no obstante, toda investigación 
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tendrá que enfrentarse a discursos predominantes, como también 

a las nuevas formas de percibirlo. Si bien los grupos sociales trans-

forman estructuras y significados, para los estudiantes resulta muy 

difícil tratar de comprender y aceptar una categoría como es la ho-

mosexualidad, al no ser una práctica que conduce a la procreación, 

incluso se le llegó a concebir como expresión de bestialidad (La-

queur, 1994). Con base en lo anterior, se requieren transformacio-

nes en términos de percepción social, así como la emergencia de 

otras categorías sociales para lograr un cambio de visión de este 

fenómeno social que ha existido y se ha mantenido en la búsqueda 

de digno reconocimiento.

Se ha dicho que las representaciones sociales son una forma 

de conocimiento social, una manera de pensar e interpretar la 

realidad representada por un grupo. De este modo, puede darse 

cuenta de la forma en que los estudiantes aprenden de los acon-

tecimientos vividos, del medio social y de las informaciones y 

conocimientos que circulan a su alrededor; en este caso, de la ho-

mosexualidad. Por ello, es de gran importancia conocer la repre-

sentación social que el estudiantado elabora en la interacción con 

el mundo circundante.

Llama la atención que la representación social apunta más al 

género que a la discriminación. Sin embargo, en el análisis cuali

tativo se puede apreciar que a pesar de que los estudiantes hablan 

de discriminación, también tratan de clasificar al homosexual. 

Pude apreciarse cómo se cambia el discurso de discriminación 

por el de femineidad y el de masculinidad. Al parecer, la repre-

sentación social pasa a otro plano; es decir, de discriminación a 

género, pero sin bases sólidas, lo cual puede indicar que la catego-

rización pesa más que la representación social. Lo anterior puede 

comprenderse a partir de que es probable que en muchas de sus 

clases, y en otros espacios, algunos estudiantes hayan escuchado 

sobre el género; sin embargo, qué tanto esto cambie el pensamien-

to de los mismos resulta desconocido.
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 Sobre la educación de la sexualidad

La educación de la sexualidad ha sido y es centro de interés para la 

psicología, basta con recordar que dicho tema encabeza los traba-

jos de licenciatura anteriormente citados. La literatura es vasta en 

cuanto a la diversidad de investigaciones e implementación de pro-

gramas bajo la suposición de mejoras con respecto a nuevos temas, 

muchas veces de moda, recursos pedagógicos y estrategias de in-

tervención, a fin de influir en la vivencia de experiencias sexuales 

responsables.

En nuestro país, la educación sexual ha sido un tema bastante 

polémico; entre reformas y protestas se ha demostrado que la im-

partición de educación sexual no propicia la actividad sexual des-

medida; por el contrario, fomenta prácticas seguras. No obstante 

su implementación de forma generalizada, los resultados no han 

sido los esperados (Pick y Díaz Loving, 1994). Una primera crítica 

la expone Careaga:

La mayor parte de esta educación está orientada a la prevención de enfer-

medades de transmisión sexual, al conocimiento de los órganos reproduc-

tivos y de algunos recursos para la anticoncepción. Es decir, ni siquiera en 

este plano reproductivo se enfoca a considerarlo como un amplio proceso, 

sino que se restringe a proporcionar información sobre las posibles conse-

cuencias del coito, muy lejos de un proceso formativo que de herramientas 

respecto del disfrute del cuerpo, de un sano relacionamiento (Careaga, 2003, 

pp. 199-200).

Aunado a lo anterior, cabe reconocer que la educación sexual está 

centrada en la cultura occidental, que se enfoca en categorías bino-

miales y estadios del desarrollo de manera que la sexualidad queda 

fragmentada en dimensiones biopsicosociales. Incluso, en muchas 

ocasiones, los objetivos de talleres y programas de sexualidad di-

fieren con las demandas y necesidades de quienes los reciben, tal 

como sucede con el interés por el erotismo y el placer.
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Para Corona (1994), el objetivo de la educación sexual es mo-

dificar ciertos conocimientos, actitudes y valores respecto de la 

sexualidad en todas sus manifestaciones. Este planteamiento puede 

resultar ideal y a la vez ser confrontado por otras fuentes de infor-

mación o por valores fuertemente arraigados. Dicho en otras pala-

bras, no puede ignorarse que el proceso educativo de la sexualidad 

y la percepción de la misma está influenciado por el contexto social, 

por lo que se escucha en los medios, se ve en la calle y se vive en la 

casa, sin dejar de lado la posición ideológica y las características de 

los integrantes de la comunidad educativa, como los directivos y los 

docentes. A partir de lo anterior, cabe preguntarse si los contenidos 

referentes al tema de la sexualidad en ciertas asignaturas cumplen 

o no sus objetivos, e incluso, qué tan distante es la manera que se 

tiene de percibir la sexualidad y la que se trata de formar a través de 

los libros, especialmente, porque representaciones sociales y acti-

tudes van en ocasiones en sentido contrario al discurso académico, 

mismo que encuentra su base en una perspectiva individual a partir 

de planteamientos como asertividad, autoestima, proyecto de vida, 

sin considerar el contexto social ni los grupos a los que pertenecen 

los estudiantes.

Otro caso puede ilustrarse con el cambio de actitudes como tema 

de interés para la psicología social. Desde un modelo individual, las 

actitudes de un grupo tendrán que ser modificadas de persona a 

persona; en contraste, desde un planteamiento social, el cambio de 

actitudes tendrá que sustentarse en la revisión de valores e ideas 

socialmente compartidas. El fracaso en el cambio de actitudes ol

vida la importancia de los grupos en la constitución y transformación  

de las mismas. Monguilod y Martínez (2004) lo exponen claramente: 

las campañas de prevención del sida se han basado en la difusión del 

uso de preservativos. Estas campañas, con frecuencia de poco éxito, 

no han considerado los valores culturales involucrados en el com-

portamiento promovido del uso del preservativo. Por ejemplo, que 

su uso está en contradicción con las concepciones de masculinidad 

dominante, o que incluso interviene con otros valores sociales como 
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la falta de confianza en la pareja. Por ello, intentar promover cam-

bios a nivel individual es pedir que se atente contra las normas y 

valores de su sociedad o grupo de referencia.

Finalmente, habrá que tener presente que la escuela se sitúa más 

en el lado público de la división entre público y privado, mientras 

que la sexualidad está claramente en el lado privado (Epstein y 

Johnson, 2000); sin embargo, las escuelas como espacios de socia-

lización de la sexualidad desarrollan actividades cotidianas en las 

cuales se ponen en juego identidades sociales y diversas formas de 

vida enmarcadas en las diferentes culturas informales y las mismas 

condiciones institucionales. No obstante, como sostienen los auto-

res citados anteriormente, aunque se hable mucho de sexo en las es-

cuelas, el modo en que la sexualidad aparece en las interacciones de 

alumnos y docentes conlleva estrategias de control y de resistencia.

Con frecuencia el significado del término educación se ha re-

ducido a la relación enseñanza-aprendizaje formales; sin embargo, 

dicha relación ha sido problematizada desde diversas perspectivas e 

interpretaciones del fenómeno educativo. Algunas de ellas lo defi

nen como transmisión cultural, adquisición de habilidades deman

dadas por el mercado laboral, fomento del desarrollo natural y 

transformación de contenidos acumulados. Entre las demandas 

actuales que se le han planteado a la institución educativa están 

la educación para la equidad de género, la formación ciudadana, la 

democracia, la multiculturalidad, el uso de las nuevas tecnologías, 

la brecha digital, entre otras. Todas ellas pueden ubicarse en el te-

rreno de los procesos de socialización más que en el psicopedagógi-

co, limitado a la fórmula enseñanza-aprendizaje.

Por otro lado, entre los objetos de estudio de las ciencias sociales 

se encuentra la socialización y sus diversas perspectivas, instancias, 

procesos, objetivaciones y producciones. La institución educativa 

no ha sido la excepción en cuanto al tema, ya que de manera especí-

fica contribuye a este proceso a partir de las prácticas sociales, el cu-

rrículum formal y el currículum oculto. Aunado a lo anterior, cabe 

reconocer la existencia de procesos psicosociales y culturales que se 
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han naturalizado en la vida cotidiana de la educación. La escuela no 

representa un contexto homogéneo para todos, las desigualdades se 

han cristalizado en configuraciones culturales cuyas implicaciones 

conllevan a limitaciones para ciertos grupos y, como ciertas repre-

sentaciones, operan en el terreno del pensamiento social.

Por consiguiente, arribar a la comprensión del fenómeno edu-

cativo de las sexualidades implica considerar la relación estrecha 

entre el aula, la escuela, el sistema educativo y la sociedad, reco-

nocer la dinámica social e institucional en la que se desenvuelve la 

educación como capacidad de transformación sociocultural frente 

a las realidades sociales existentes. Consecuentemente, la educación 

de las sexualidades puede pensarse desde la perspectiva psicosocial, 

como campo de construcción social, como un proceso de socializa-

ción y como un espacio cultural relacionado con prácticas cotidia-

nas, mentalidad y lenguaje.

Con base en lo anterior, resulta primordial revisar cuáles son 

los modelos de ciencia que se practican en la denominada educa-

ción sexual y dar cuenta de cómo un proceso de racionalización 

del sentido común de la sexualidad ha predominado y pretendido 

favorecer un pensamiento científico de la misma en la institución 

escolar, dejando de lado el pensamiento de sentido común, tan va-

lioso de acuerdo con lo expuesto en este escrito. Tal situación puede 

apreciarse en la psicología hegemónica, sus técnicas cuantitativas y 

sus pretensiones de generalización de modelos de explicación del 

comportamiento, las cuales han delineado esta concepción de la 

educación sexual, olvidando la experiencia histórico-cultural que 

como tal debe considerarse. Ante ello, caben las siguientes pregun-

tas: ¿cómo se lograría incorporar una perspectiva histórico-cultural 

de la sexualidad?, ¿se logra incorporar dicha perspectiva en la for-

mación de los educadores de la sexualidad?

Un segundo punto de vital importancia es considerar los aspec-

tos de las desigualdades sociales, económicas y la inequidad de gé-

nero en materia de la impartición de la educación sexual. A pesar 

de los avances en cuanto a la inserción de las mujeres al mercado 
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laboral, de que se han cuestionado las viejas ideas sobre el papel 

tradicional de la mujer en la sociedad, de que su desempeño en el 

ámbito educativo revela una eficiencia terminal mayor que la de 

los varones y de que su empoderamiento político ha fortalecido la 

democracia, los avances no han sido suficientes. Existen mecanis-

mos de la desigualdad en la socialización de niños y niñas que les 

adjudican funciones diferenciadas y los llevan a ocupar posiciones 

desiguales en la sociedad; estos mecanismos pueden analizarse a 

partir de las relaciones de poder en el marco de la división social 

del trabajo y en la manera en que se van legitimando en la forma 

de organización social y, por supuesto, en la educación de la sexua-

lidad. Aspectos como la pobreza y la injusticia social están aún sin 

atender a pesar de la publicación de nuevas leyes y acuerdos que 

todavía no garantizan la igualdad ante el trabajo, la educación, la 

salud y la pareja; especialmente porque las prácticas sociales y cul-

turales machistas están fuertemente arraigadas en la vida pública 

y privada.

Reflexiones disciplinares: aportaciones y retos

Las ciencias sociales, como forma de conocimiento históricamente 

construido, han puesto a discusión la distribución de los saberes en 

los diversos campos disciplinarios y han propuesto transformar las 

fronteras disciplinarias a una ampliación de la actividad intelec-

tual (Wallerstein, 1996). Ante la complejidad de los fenómenos y 

las demandas que las problemáticas actuales plantean a la investi-

gación social, es posible que algunos acepten la transformación de 

fronteras disciplinarias, mientras que otros no. Algunos han pug-

nado porque se reconozca a la identidad gremial como una vía de 

reactivación de las ciencias sociales, a diferencia del planteamiento 

interdisciplinar que presenta dificultades para atender las discusio-

nes de fondo de cada uno de los campos de conocimiento (Bautista 

y Martínez, 2004).
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Cada disciplina tiene sus orígenes, sus historias y sus disputas. 

En el espacio de la academia dan cuenta de “lo social” a partir de un 

cuerpo conceptual. En ese sentido, la discusión entre disciplinas no 

anula la emergencia de preguntas y propuestas, sino que las enri-

quece. Lo que habrá que aclarar es que en este trabajo se reconocen 

las aportaciones de la interdisciplina, e incluso de la transdiscipli-

na, y en ningún momento se pretende que las ciencias sociales no 

discutan académicamente entre sí. El planteamiento que aquí se ha 

expuesto se ha centrado en la reflexión de las aportaciones y dispu-

tas de una tradición de pensamiento disciplinar.

Con base en lo anteriormente expresado, en este trabajo se con-

cibe la sexualidad como construcción social relativa al tiempo y al 

espacio, y en espera de que la problematicen como un fenómeno 

sociocultural, a diferencia de que se le utilice para atender urgencias 

o se le reduzca a un paliativo en la impartición de talleres. En con-

traste, este escrito pretende reconocer que la psicología social se 

constituye tanto en la psicología como en la sociología y que puede 

entenderse “como perspectiva desde la cual analizar la vida social, 

que como un conocimiento con objeto de estudio específico” (Ál-

varo y Garrido, 2003, p. 47). Como podrá recordarse, en el inventa-

rio de tesis sobre sexualidad los temas comparten algo en común: el 

tratamiento de la sexualidad como un hecho objetivo y neutral. Por 

ello, y a pesar de existir muchas formas de hacer psicología social, 

resulta imprescindible conocer los orígenes e historia de las distin-

tas disciplinas como una plataforma que permita el acercamiento 

a la comprensión de la sexualidad; en este caso resulta inevitable 

posicionarse en lo dicho por Ibañez,

... los fenómenos psicológicos no vienen dados, sino que son construidos a tra-

vés de unas prácticas que por ser “nuestras” son inevitablemente contingentes, 

sociales e históricas. Es decir, cambiantes, cambiables y relativas a una cultu-

ra dada. Esto significa, también, que los fenómenos psicológicos están par

cialmente conformados por la manera en que los representamos, es decir, por 

los conocimientos que producimos acerca de ellos (Ibañez, 1992, pp. 267-268).
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También será necesario tomar distancia de los temas a los cuales se 

recurre una y otra vez, sin crítica alguna, y es que, vista así la sexuali-

dad, junto con todas sus innovaciones y desavenencias, resulta ser un 

tema bastante trillado.

 Otro requerimiento para el estudio de la sexualidad desde esta 

mirada, es reconocer la centralidad que tiene la vida cotidiana, a 

menudo vista como algo superficial y obvio; habrá que rescatar las 

conversaciones cotidianas donde pueden apreciarse las peculiari-

dades de cada sociedad y cultura, desde el punto de vista de los 

actores sociales. Por otro lado, habrá que incluir en la reflexión de 

la sexualidad los usos sociales del lenguaje y la importancia de la 

corporalidad, así como los valores y su uso, abuso o erosión. Asi-

mismo, habrá que pensar la sexualidad desde las relaciones entre 

grupos; por consiguiente, las teorías de la influencia social, las mi-

norías activas y temas como el estigma pueden hacer aportaciones 

interesantes en cuanto a la disputa del poder en la sociedad. La re-

construcción de la sexualidad como fenómeno desde un sentido 

histórico y desde una perspectiva psicosocial crítica, puede ofrecer 

una argumentación que explique por qué el cibersexo, por ejemplo, 

resulta novedoso, o bien, cómo diferentes formas de manifestación 

del erotismo tienen sus antecedentes en el pasado.

También se considera primordial revisar críticamente concep-

tos como diversidad, multiculturalidad e inclusión, ya que, muchas 

veces, se utilizan más como un eslogan en el marco de una socie-

dad fragmentada. Tampoco pueden quedar fuera de la reflexión las 

transformaciones sociales y las nuevas formas de relaciones eróti-

cas y afectivas, la construcción de nuevas identidades en el cruce 

con las sexualidades y el ejercicio de los derechos, las nuevas prác-

ticas de sexualidad y sus significados. Todos ellos pueden conside-

rarse como el reflejo del quiebre de algunas normas y tradiciones; 

sin embargo, a la vez, ponen en evidencia otras normas sociales 

fuertemente arraigadas, que fomentan el desarrollo de una doble 

moral, tema por demás interesante y pertinente de investigar.
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Ante las prisas y urgencias de estos tiempos actuales, cabe re-

cordar que la sexualidad y el género conforman ese pensamiento 

lento y subterráneo, citado anteriormente, que parece que no se 

mueve ni cambia, en contraste con el pensamiento veloz y apre-

miante de la dinámica social actual que demanda, exige y pro-

pone. De manera que, aunque, por ejemplo, el cine proyecte el 

reconocimiento de María Magdalena como la legitima esposa de 

Jesús, resulta imposible que se modifique el dogma y su imagen 

sea “reivindicada”. A manera de pensamiento lento, la sexualidad 

como creación cultural está investida por valores y por una lógica 

afectiva que se gesta y se transforma en la vida cotidiana, aunque 

no se note. En ese sentido, además de las aportaciones relevan-

tes de diversas investigaciones sobre estudios de la sexualidad y 

las emociones vinculadas a la corporalidad, pensar la sexualidad 

desde la propuesta de la afectividad colectiva (Fernández, 1994) 

como proceso simbólico que antecede a los objetos dotados de 

lenguaje, puede ser otro tema de interés y relevancia. Especial-

mente si se considera que el pensamiento colectivo se basa mucho 

en la afectividad y, como tal, se mantiene casi igual por largos 

periodos de la historia, a través de las costumbres, los hábitos, las 

tradiciones, las mentalidades, los principios, los valores, los senti-

mientos, las cualidades morales, entre otros.

Finalmente, tal vez tenga sentido preguntar, en términos de la 

sexualidad y el género, ¿cuáles son las formas que encarnan este 

pensamiento afectivo?, ¿cuál es el pensamiento afectivo con respec-

to a la sexualidad que todavía está operando?

Por otro lado, la discusión que hace Rodríguez (2012) sobre la 

pérdida de la memoria comunicativa en el porfiriato y la desmemo-

ria cultural de los mexicanos y su afán por universalizar el presen-

te, señala que un asunto tan urgente de ser atendido en el presente, 

como lo es el género, no se resuelve con reinventar el latín agregando 

y cambiando vocales, tal como sucede hoy en día. Lo que sí puede 

apreciarse es el movimiento del pensamiento social en su perspecti-

va de tiempo y lugar. En este caso, la temporalidad hace que en esta 
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época no sea encerrada ni enviada a la hoguera la persona que escri-

bió este texto, primero por ser mujer y, segundo, por escribir sobre 

sexualidad. Y si bien se ha dicho que tanto el género como la sexua-

lidad son procesos de larga duración, es importante seguir hablando 

de ellos para que se sigan conformando como pensamiento social y 

participen en esa gran conversación que es la sociedad.

Por último, hoy en día estamos imbuidos de un pensamiento 

consumista donde cuestiones como el sida, la homosexualidad, la 

violencia, el cambio de sexo y la pedofilia han obtenido publicidad 

total (Verdú, 2003). Este autor concibe la publicidad como cier-

ta transformación de lo íntimo, ahora expuesto a la observación 

pública y a la lógica de consumo. Temas como los reality shows, la 

metáfora pornográfica, la clonación, las nuevas categorías sexuales, 

ponen el acento en la expresión cultural de las sexualidades a nivel 

global. Estas imágenes de la vida cotidiana actual también requieren 

reflexionarse; por último, todos juntos con nuestras sexualidades 

incluidas estamos permeados por un contexto neoliberal contem-

poráneo. Por ello, necesitamos analizar cómo es que entendemos 

nuestro propio pensamiento sobre la sexualidad, y es que no pode-

mos contar cosas de la sexualidad que no estén en el pensamiento 

social. Ese es otro desafío.
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capítulo 4

GÉNERO Y FORMACIÓN DOCENTE: UN CAMPO  

EN CONSTRUCCIÓN

Lucila Parga Romero*

Introducción

Los estudios en género y educación son un campo complejo, de 

múltiples aristas; aproximarse a estos discursos es reconocer ten-

siones, encuentros y des-encuentros en la búsqueda y construcción 

de la teoría. Las diferentes perspectivas se caracterizan por confor-

mar un debate abierto e inacabado que da cuenta de la diversidad 

de experiencias, así como de la heterogeneidad y riqueza de plan-

teamientos. El camino recorrido ha sido largo, y es aquí donde las 

investigaciones han jugado un papel crítico al develar el sexismo 

en la escuela y poner de manifiesto los sesgos androcéntricos en las 

formas de transmisión del conocimiento.

Este capítulo se centra en la exploración de las configuraciones 

discursivas del profesorado; el propósito es indagar acerca de los 

* Profesora-investigadora titular. Área Académica Política Educativa, Procesos 
Institucionales y Gestión de la Universidad Pedagógica Nacional, Unidad Ajusco. 
Integrante del Sistema Nacional de Investigadores Nivel 1.
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saberes y prácticas de las y los docentes de educación básica en un 

cruce de miradas con los ordenamientos de género; los referen-

tes  empíricos son producto del trabajo de campo llevado a cabo 

en dos escuelas de la Ciudad de México. La aproximación meto-

dológica es de corte cualitativa-interpretativa; la estrategia para re-

cabar la información consistió en un planteamiento de entrevista 

semiestructurada, que se nutre y enriquece con descripciones más 

profundas. Para analizar las narrativas se recuperaron ocho entre-

vistas a modo de muestreo teórico, se tomó como base la biografía 

institucional y el género como elementos que filtran la formación 

docente.

La organización del estudio se estructura en cuatro partes: la 

primera condensa la senda de reflexión teórica-metodológica desde 

una óptica cualitativa y sitúa el discurso descolonizador. En la se-

gunda se despliega el análisis de las categorías de formación docen-

te y género para comprender e interpretar las subjetividades como 

parte de las complejas relaciones que atraviesan el entramado esco

lar; en la tercera se dibuja el camino en la construcción empírica 

de los datos, se examina la biografía institucional y se presentan 

algunos hallazgos de las entrevistas realizadas a docentes de edu-

cación secundaria y primaria; el foco de atención se sitúa en las 

concepciones y significados que se manejan en torno a lo mascu-

lino y femenino en el discurso docente; la intención es dar cuenta 

de los múltiples sentidos que cobra la narrativa en la cotidianidad 

escolar. La cuarta parte apunta hacia la construcción de una red 

como propuesta de formación docente. Finalmente, se plantean al-

gunas consideraciones que pueden ofrecer posibilidades de inter-

vención con perspectiva de género. Desde estos planteamientos las 

preguntas que orientan la búsqueda son: ¿cuáles son las tensiones 

entre la formación profesional y de género en el profesorado de 

educación básica?, ¿cómo construyen las concepciones genéricas las 

y los docentes?, ¿cómo generar innovación desde la formación con 

perspectiva de género?
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Punto de partida

En la búsqueda de la equidad de género, la formación docente es 

una dimensión prioritaria en el diseño de políticas públicas enca-

minadas a lograr la equidad y la calidad educativa. “En todos los 

países, la formación permanente o capacitación del profesorado se 

asume como fundamental para alcanzar el éxito de las reformas 

educativas” (Imbernon y Canto, 2013, p. 6). En este caso, la forma-

ción apunta al plano del desarrollo académico de las nuevas pers-

pectivas interdisciplinarias y multirreferenciales para abrir caminos 

diferentes que incidan en la superación de la discriminación y las 

desigualdades de género en el mundo escolar.

El espectro del problema es muy amplio, por tal razón, el hori-

zonte desde el cual se anuda esta reflexión es la dimensión de género 

como espacio de posicionamiento que entreteje, cruza, coexiste  

y configura al profesorado. El foco del análisis es el discurso do

cente a la luz de la perspectiva de género en la cotidianidad escolar; 

la formación docente se inscribe en el marco de la categoría de gé

nero como dispositivo teórico-metodológico que va más allá de la 

diferencia biológica, marca tensiones en las relaciones de poder  

e interpela al sujeto desde lo social, cultural, simbólico y educa-

tivo; el fin es apuntar claroscuros y generar debates abiertos que 

conlleven a delinear algunos elementos en el horizonte de forma-

ción en busca de la igualdad real de oportunidades educativas.

En esta investigación se parte de concebir al profesorado como 

un actor de gran relevancia al interior de las escuelas; en este sen-

tido, las acciones discursivas de las y los docentes se plantean en 

una doble dimensión: por un lado, como construcción y repro-

ducción de inequidades de género; y, por otra, como elemento 

nodal en la transformación de las relaciones de género dentro 

del andamiaje institucional. Siguiendo a Jiménez: “el discurso de 

profesores y profesoras se entiende […] como vehículo de canali

zación de la cultura de género en la escuela y como medio para 

acceder a ella” (Jiménez, 2007, p. 59).
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El escenario de la investigación se sitúa en una escuela secun-

daria y una primaria en la Ciudad de México; se reconoce que este 

recorte analítico es sólo una aproximación al problema, sin em-

bargo, resulta muy útil para comprender y explicar los procesos de 

estructuración de los sujetos; el propósito es reflexionar sobre un 

espacio y un tiempo, identificar convergencias y divergencias en las 

fronteras identitarias de género.

Las voces del profesorado son los referentes para el análisis dis-

cursivo; se trata de comprender el lugar que ocupa la formación 

y cómo interpela la configuración simbólica del género en el ser 

docente. “Los discursos del profesorado que caracterizan el que-

hacer docente permanecen impregnados de significados de género 

que impactan en la cultura escolar, convirtiéndose en la base y guía 

de la acción que se reproduce a diario” (Ojeda, 2016, p. 95). La es-

trategia de producción de información fue a través del desarrollo 

de ocho entrevistas semiestructuradas: seis maestras y dos maes-

tros; se tomó la experiencia personal y el género como elementos 

que configuran la identidad docente; se registró una diversidad de 

discursos, múltiples prácticas que favorecen el desarrollo de este 

campo de estudio.

Es importante subrayar el lugar de enunciación de esta comu-

nicación, ubicar el territorio desde donde se configura, marcar la 

geopolítica y a partir de ahí pensar diálogos constructivos hacia  

la edificación de una propuesta de formación docente en contexto. 

Siguiendo a Suárez y Hernández (2008), es necesario revisar cómo 

el discurso colonial interpela las diferencias; el debate se sitúa en el 

reconocimiento de la diversidad como punto de anclaje de los fe-

minismos poscoloniales contrahegemónicos. “La descolonización 

implica trabajar en alianzas híbridas, multiclasistas, trasnacionales, 

para poder potenciar un movimiento feminista transformador” 

(Suárez y Hernández, 2008, p. 67).

En consonancia con el pensamiento poscolonial, Martínez se-

ñala que:
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… una educación como práctica de libertad y feminista es una educación que 

no reproduce los mecanismos que relegan a las niñas y a las mujeres a los espa-

cios privados, al trabajo infantil doméstico, a los matrimonios y embarazos no 

deseados, a las tradiciones culturales dañinas y machistas, a los trabajos infor-

males infravalorados, al abandono de las escuelas o a la dificultad de acceder a 

puestos de liderazgo (Martínez, 2016, p. 131).

De este modo, el estudio se centra en mirar la urgencia de la incor-

poración de la perspectiva de género en los procesos de formación 

docente en el marco de un enfoque poscolonial que coloque a las 

y los docentes como sujetos activos, participativos, responsables de 

su propio proceso formativo.

Género y formación: claves para el análisis

Los aportes teóricos en este campo son amplios y diversos; en la 

necesidad de avanzar sobre bases comunes, los ejes conceptuales 

sobre los que se construye este trabajo son la noción de género y 

formación como puntos de anclaje que no agotan la complejidad 

de la dimensión pedagógica, pero constituyen factores explicati-

vos de la investigación.

Las reflexiones alrededor de la categoría de género han llevado  

a un amplio debate y a una significativa producción teórica cuyo 

punto nuclear es que esta categoría no alude sólo a las mujeres o a 

los hombres, sino que se refiere a la relación entre ellos. En palabras 

de Joan Scott, el género es “un elemento constitutivo de las relacio-

nes sociales basadas en las diferencias que distinguen los sexos y el 

género es una forma primaria de relaciones significantes de poder” 

(Scott, 1990, p. 65). Este desplazamiento conceptual centra la discu-

sión en la dimensión de poder como clave para el análisis, descifra 

los procesos sociales, políticos y educativos, coloca en el centro del 

debate las relaciones entre hombres y mujeres, sus estrategias y alian-

zas que marcan tensiones e intersecciones en el actuar cotidiano.
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El andamiaje conceptual transita hacia una aproximación que re-

visa la noción “doing gender”; West y Zimmerman señalan que:

Hacer género implica un complejo de actividades perceptivas, interactivas y 

micropolíticas socialmente guiadas que conforman actividades particulares 

como expresiones de la naturaleza femenina y de la masculina. […] se centra 

en lo interactivo, y en último término en lo institucional. […] los individuos 

son los que hacen género. Pero es un hacer situado realizado en presencia real 

o virtual de otras personas, que se supone que están orientadas hacia su propia 

producción (West y Zimmerman, 1999, p. 111).

El género se representa en la interacción cotidiana, permite aproxi-

marse a la realidad desde la lógica de “un hacer” y explora los dis-

cursos interpelados por las prácticas en los territorios marcados en 

el tiempo y el espacio escolar.

Otra línea de investigación se plantea con Butler (2006), quien 

rompe con el pensamiento binario, abre las dicotomías y reco-

noce las diferencias genéricas en la multiplicidad de sus mani-

festaciones. Butler (2006) erige su teoría de la performatividad 

del género; se distancia de las posturas dominantes esencialistas, 

para interpelar las categorías identitarias puras como aquello que 

es comportamiento y discurso; crea y recrea la realidad desde la 

complejidad de formas del propio cuerpo. Bajo esta perspectiva el 

género es la conjunción de lo que hacemos y de cómo nos pose-

sionamos; opera como una normalización socio-histórica, cultu-

ral, de las prácticas sociales.

En síntesis, estas herramientas convergen en la construcción 

genérica, por un lado, dan cuenta de las relaciones de poder, a 

partir del ordenamiento social e institucional que regula una so-

ciedad determinada; por otro lado, definen discursos y prácticas 

como espacios de posicionamiento cada vez más complejos que 

marcan un desplazamiento conceptual epistemológico, colocan 

al género como un proceso de construcción y deconstrucción 

(Crawford, 2006); para finalmente colocar al sexo y al género 
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como actos performativos que interpelan el discurso y la realidad 

sociocultural, lo que supone otras formas de encarar las relacio-

nes genéricas en el marco de un enfoque poscolonial entendido 

“como una construcción cultural, multidimensional y depen-

diente de cada contexto, donde las diversidades y la inclusión de 

las diferencias son elementos fundamentales para la construcción 

de ciudadanías justas y equitativas” (Martínez, 2016, p. 134).

La segunda clave de análisis es la noción de formación como 

un constructo histórico-social que se mueve en diferentes signi-

ficaciones: la formación del espíritu para aprender una forma de 

pensamiento, formación práctica como aquel aprendizaje mínimo 

para realizar alguna tarea; hasta formación para la vida que implica 

una relación teoría-práctica de los sujetos con la realidad, lo que 

imprime un sentido propio a cada momento histórico (Ferry, 1997; 

Imbernon, 1994; Marcelo, 2001).

La formación es un proceso de configuración personal, es di-

bujar un proyecto individual, aprender y des-aprender, pensar y 

reflexionar sobre sí mismo, a partir de un diálogo razonado e infor-

mado. Es necesario advertir que, si bien es cierto que es personal, 

no se da en solitario, es un proceso en colectivo. El análisis de la 

experiencia en sentido particular puede conducir a una idea sub-

jetiva; por tal motivo, se recupera la noción del “otro” a manera de 

diálogo que sea capaz de irrumpir en el imaginario colectivo y ser 

generador de conocimiento.

De acuerdo con Imbernon y Canto, un modelo de formación 

debe considerar los siguientes elementos:

•	 Tener en cuenta la diversidad profesional del profesorado y de los territo-

rios. Las mismas políticas de formación no son aplicables a distintos países.

•	 El análisis del para qué, el qué y el cómo de la formación. Pensar en las 

situaciones problemáticas de los docentes y evitar centrarse en unos pro-

blemas genéricos, estereotipados, que no existen en realidad.

•	 Vincular siempre la formación permanente con el desarrollo profesional. 

Primum vivere, deinde filosofare.
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•	 Una planificación y una evaluación de la formación permanente en los 

contextos específicos (Imbernon y Canto, 2013, p. 8).

En esta línea argumentativa emerge la formación como punto no-

dal en los momentos de cambio, se inserta de manera significativa 

en el contexto reformista e interpela con los discursos de género.

En cuanto a la lógica metodológica, la investigación se sitúa en 

una perspectiva cualitativa, de ahí que se privilegia la interpreta-

ción como una búsqueda profunda del discurso de los docentes. 

Siguiendo el trabajo de Denzin y Lincon “los investigadores cuali-

tativos estudian las cosas en sus escenarios naturales, tratando de 

entender o interpretar los fenómenos en función de los significados 

que las personas les dan” (Denzin y Lincon, 2011, p. 48).

En esta investigación se eligió el estudio de casos porque per-

mite sumergirse en la exploración de un fenómeno para dar signi

ficado e interpretar la realidad. Según Castillo “un estudio de caso 

es un método empleado para estudiar un individuo o una institu-

ción en un entorno o situación única y de una forma lo más intensa 

y detallada posible” (Castillo, 2005, p. 79).

La estrategia para recabar la información fue la entrevista se-

miestructurada. Se inició el diálogo con un guion abierto para ge-

nerar nuevas preguntas, profundizar la información y enriquecer 

las respuestas; así se abrió un mundo de historias, se entretejieron 

lógicas de formación con elaboraciones propias y se trazaron los 

ejes a partir de los cuales gira la discusión. Posteriormente, se dibu-

jó una fotografía de los procesos de formación desde la perspectiva 

de género a modo de dispositivos de reflexión plural con el fin de 

construir las explicaciones respectivas, dar cuenta de la heteroge-

neidad de situaciones y develar cómo el género opera de múltiples 

formas en el terreno educativo.
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Las voces desde la escuela

En este apartado se escuchan las voces de las y los docentes, quienes 

narran sus experiencias, recorren territorios e interpelan con otros 

discursos que atraviesan los nudos de tensión en el conjunto de 

significaciones que circulan en torno a las marcas de género y la 

formación docente en el ámbito educativo.

El itinerario de formación señala diferentes rutas en el camino: 

por una parte, la formación inicial, por otra parte, la formación 

continua, las cuales abren un gama de posibilidades de acuerdo con 

espacios y tiempos; atraviesan lo institucional y lo educativo, emer-

gen de la interacción docente y configuran a los sujetos desde dis

tintos lugares, esto plantea considerar el proceso de formación como 

un campo, tal como lo sitúa Bourdieu y Wacquant (1995), donde el 

discurso y la práctica adquieren múltiples significados en el ámbito 

educativo.

Un punto importante para comprender el proceso de formación 

del profesorado es incursionar en su biografía institucional para 

establecer las conexiones entre lo personal y lo colectivo como ele-

mentos que configuran la formación y el quehacer docente.

La fotografía del profesorado despliega las estrategias de identifi-

cación que explican el ser docente y su posicionamiento frente a los 

ordenamientos de género; el mapeo muestra un total de ocho entre-

vistas, situadas en el escenario de educación primaria y secundaria.

Profesorado de escuela primaria

Nombre Perfil profesional Procedencia Antigüedad Cursos  
perspectiva 
de género

Corina Profra. de educación 
primaria

Escuela Nacional  
de Maestros

32 años No

Martha Profra. de educación 
primaria

Escuela Nacional  
de Maestros

24 años Sí

Silvia Licenciada en Educación 
Primaria

Escuela Nacional  
de Maestros

9 años No
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Profesorado de educación secundaria

 Nombre Perfil profesional  Procedencia  Antigüedad Cursos  
perspectiva 
de género

Sonia Pedagoga unam 8 años No

Lorena Psicóloga educativa Normal Superior 17 años No

Mario Licenciado en Formación 
Cívica

Normal Superior 10 años Sí

Juan Filósofo unam 11 años No

Maribel Abogada unam 20 años No

La formación profesional adquiere diversos matices de acuerdo 

con la institución de origen, en el proceso se interiorizan normas 

y valores que dejan huellas y tienen gran influencia en el queha-

cer docente. Así, las prácticas profesionales se inscriben en el mapa 

institucional y marcan las fronteras según el lugar que ocupan las 

diferentes instancias académicas. La escuela es el espacio donde se 

cruzan diversas profesiones; en particular, en la escuela secundaria 

cohabitan normalistas y universitarios, quienes cuentan con una 

preparación heterogénea; en la escuela primaria la ruta de inserción 

laboral está cambiando, las escuelas formadoras se han diversifica-

do, seguramente en breve el panorama trazará otras coordenadas.

En este caso, 55% del profesorado tiene una formación norma-

lista, lo que imprime un sello particular, pues las escuelas normales 

son un campo de prácticas culturales que responden al paradigma 

positivista, tradicional, de la modernidad, bajo la tutela del Estado. 

Las normales son consideradas por excelencia como la identidad 

fundante del magisterio que ha caracterizado a los maestros de edu-

cación básica hasta hoy en día. Desde esta lógica, es necesario pensar 

la profesionalización docente como el centro de las reformas educa

tivas; revisar los significados de la formación docente, incorporar 

la perspectiva de género, interpelar sus discursos y transitar hacia la 

construcción de una nueva escuela normal; redefinirla es un impe

rativo educativo, político y ético que requiere la sociedad actual.
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Otro aspecto a tener en cuenta es la procedencia universitaria 

y las implicaciones en la ausencia de una formación pedagógica 

acorde con las necesidades de la educación básica; esto se traduce 

en una determinada práctica, donde la socialización y la interiori-

zación de la cultura escolar actúan como dispositivos de formación. 

Los sujetos se “van haciendo docentes” en el día a día; el entramado 

de la formación coloca a la escuela como uno de los espacios donde 

se configuran los sujetos en la vida cotidiana escolar.

Una clave más para el análisis es pensar la formación docente 

continua, aquí la evidencia empírica muestra que aproximadamen-

te 20% del profesorado ha tomado al menos un curso respecto a la 

temática de género; sin embargo, resulta insuficiente en la búsque-

da de la equidad de género. Es importante subrayar que el modelo 

establecido en la formación continua o en servicio a partir de los 

llamados cursos en “cascada”, da cuenta de rasgos de agotamiento; 

existen una serie de tensiones que dejan ver la necesidad de cambiar 

la lógica lineal y la racionalidad instrumental de la capacitación que 

no ha logrado trastocar las prácticas. En síntesis, existe una estra-

tegia muy débil en el proceso de formación continua, se generan 

pocas expectativas, lo que supone un cambio de ruta hacia tácticas 

de largo alcance desde las políticas educativas.

La realidad evidencia un panorama poco alentador, deja ver una 

indiferencia hacia la problemática, el profesorado sabe poco acerca 

de la fundamentación teórica y metodológica; considera que este 

aspecto carece de importancia porque es algo que tiene superado 

y no requiere mayor información. Los niveles de “alfabetización de 

género” como los denomina Arnot (2009) son muy bajos. Por otra 

parte, existe falta de interés al respecto, los motivos son muchos, 

entre otros se puede mencionar que la oferta no les resulta atracti-

va, los bajos incentivos, tanto económicos como de reconocimiento 

social, la ausencia de una formación inicial y continua; en síntesis, 

el reto consiste en la implementación de políticas integrales que 

conlleven a un proceso de cambio en las relaciones de género den-

tro de la vida institucional.
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El profesorado dice:

•	 Para mí no es relevante.

•	 No. A veces voy a conferencias, si tengo el tiempo.

•	 No, aquí ya hay igualdad para todos.

•	 De perspectiva de género específicamente no he tomado cursos, pero  

sí llevamos un curso en la licenciatura, sobre todo de sexualidad.

•	 Los cursos que a mí me interesan son más sobre estrategias didácticas.

•	 No, no lo considero.

La complejidad del tema se desdibuja en un discurso que muestra 

desinterés, la falta de formación al respecto opaca la posibilidad 

de reconocer el sexismo en la escuela y la emergencia de generar 

iniciativas incluyentes. El discurso del profesorado se caracteriza 

por un vacío de argumentación; revela una percepción de sentido 

común que apela a sus creencias, actúa a partir de su propia inter-

pretación de la realidad, no cuenta con un aparato crítico que dé 

sustento a sus posturas. En este sentido, existe una visión simplis-

ta del problema que obstaculiza el avance hacia la construcción de 

una sociedad democrática, plural y abierta.

•	 … creo que esto debe ser de acuerdo a los valores de cada uno.

•	 Yo lo enseño muy poco, el tema no me parece muy importante.

•	 Las teorías que dicen a veces promueven que los alumnos tengan sexo.

•	 Algunos maestros sí lo trabajamos más.

Es importante señalar que los temas de género se han incorpora-

do en los contenidos curriculares de educación básica; sin embar-

go, esto no garantiza que en el espacio escolar se lleven a cabo; la 

implementación de una reforma pasa por diferentes lugares como 

son el currículum oculto y real, la cultura escolar, la formación y 

la práctica docente, sin dejar de mencionar que las cuestiones de 

género atraviesan la subjetividad y trastocan la identidad; de ahí la 

complejidad del problema.
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•	 El tema de género lo explico en general, pero en el libro oficial casi no  

lo menciona, media página.

•	 Yo no lo profundizo.

•	 Lo considero importante, pero como no lo conozco, pues no.

•	 Los contenidos que vienen en el libro de texto son muy pocos, nada más 

viene una embarrada, uno tiene que buscarle porque si no, no saben  

de lo que estamos hablando.

•	 No, de hecho, le dan al género, pues bien poquito, de hecho la informa-

ción está bien limitada.

•	 El programa maneja las cuestiones de género […] El tema se aborda  

mucho y sobre todo el de la igualdad.

•	 … el género es que los seres humanos somos complementarios y forma-

mos parte de esto.

•	 Sí, sí se aborda, te voy a poner un ejemplo: cuando empezamos les pre-

gunto ¿qué es sexo?

•	 A los padres no les gusta que hablemos de eso.

El profesorado manifiesta la existencia de fronteras de género; es-

tos datos ejemplifican cómo la mayoría de los docentes sostienen 

actitudes tradicionalistas, desconocen la temática, y la ausencia 

de esquemas teórico-prácticos que sustenten un diseño de inter-

vención en la escuela es el denominador común. Las reformas 

en educación básica no han venido acompañadas de los cambios 

necesarios en las escuelas formadoras, ni en las universidades; el 

profesorado no cuenta con los elementos necesarios para llevar a 

cabo los cambios que requiere el sistema.

La relación entre la formación docente y los ordenamientos de 

género marca fuertes tensiones que van de lo subjetivo a lo objetivo, 

de lo público a lo privado, del aula a la escuela, de la escuela a la 

comunidad, es un polo de tensión entre el andamiaje institucional 

y la realidad social, lo que hace evidente la necesidad de construir 

un marco de actuación que fundamente la puesta en marcha de 

programas de formación y actualización docente con una mirada 
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distinta, que recuperen los saberes docentes y, de manera paralela, 

abran otros caminos para permear el andamiaje institucional.

La red. Hacia una propuesta de formación

A la luz de los datos anteriores se hace evidente la necesidad de ge-

nerar estrategias de formación docente sensibles al género. Pregun-

tar por la formación docente en sentido amplio requiere cumplir 

con las siguientes condiciones de acuerdo con Imbernon y Canto:

•	 El punto de partida de la formación ha de ser el potencial de conoci

mientos y experiencias que tienen los maestros en las escuelas.

•	 Hay que partir de sus saberes, ya que son capaces de generar conoci

miento pedagógico.

•	 Hay que realizar una formación ligada a proyectos de transformación 

educativa y social.

•	 Los programas formativos deben basarse en la participación y en pro

yectos de investigación-acción.

•	 Los acompañantes en la formación (asesores, formadores, entre otros)  

deben tener un perfil práctico-reflexivo que ayude a diagnosticar obs

táculos para que los maestros los salven, más que expertos infalibles  

que solucionen ellos los problemas de otros.

•	 Los programas de formación han de respetar la diversidad, ampliamente 

considerada.

•	 La tarea de la formación no es capacitar a un docente para transmitir  

saberes y estructurar una cultura dominante, sino establecer una  

reflexión y un análisis para transformar la escuela y ponerla al servicio  

de la comunidad (Imbernon y Canto, 2013, p. 10).

A partir de estas consideraciones, en este trabajo la red se define 

como un elemento nuclear en la formación docente para el estable-

cimiento de una relación horizontal con el conocimiento, con los 

pares y con todos los integrantes; así se abren espacios cibernéticos 
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de participación que van más allá de las fronteras institucionales, 

los roles, las jerarquías y la dimensión geográfica.

Según Marcelo, las redes deben tener las siguientes características:

•	 Iniciativas voluntarias de profesores.

•	 Democráticas en su origen y funcionamiento.

•	 Con un fuerte compromiso con la innovación, el cambio y la mejora.

•	 Con metas y propósitos compartidos.

•	 Formadas por profesores con características comunes (la materia  

que enseñan, el tipo de alumnos al que atienden, el tipo de escuela  

en que enseñan).

•	 Con una combinación de aprendizaje cognitivo, social y emocional.

•	 Con una participación activa de todos a diferentes niveles de implicación.

•	 Una confianza de principio en que se pueda aprender de otros.

•	 En un ambiente abierto sin restricciones a la participación.

•	 Con autonomía plena de decisión sobre contenidos a trabajar, forma  

de trabajo, tiempo, localización y frecuencia de reuniones.

•	 Creación de una comunidad discursiva y de aprendizaje.

•	 Liderazgo compartido entre los diferentes miembros de la red.

•	 Asesoramiento diferenciado: la red puede solicitar apoyo a una amplia 

variedad de profesionales (Marcelo, 2001, p. 9).

Las redes representan una opción de estrategia de intercambio de in-

formación, construcción de conocimiento y de trabajo colaborativo 

que posibilita configurar el entramado escolar hacia una cultura de-

mocrática, participativa, incluyente, donde el docente es responsable 

de su propio proceso de formación.

La red resignifica el saber práctico y teórico de los docentes, al mis-

mo tiempo, problematiza y construye un conocimiento innovador a 

la luz de los marcos conceptuales; responde a las demandas y proble-

mas de los propios actores educativos. Según Lieberman y Grolnick,

... las redes son formas emergentes de desarrollo profesional que generan tra-

bajo colaborativo, contribuyen a construir consensos y abren la posibilidad 
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de generar conocimiento entre pares, aquí el compromiso de cada uno de los 

integrantes es lo que da sentido y significado al trabajo (Lieberman y Grolnick, 

1998, p. 267).

Moonen y Voogt definen una red como “un grupo de profesores 

de diferentes escuelas que cooperan durante un largo periodo de 

tiempo en la implantación de un proceso que conlleva cierta inno-

vación en educación” (Moonen y Voogt, 1998, p. 103, en Marcelo, 

2001, p. 8).

Una noción que resulta importante incorporar es la de obser-

vatorio como ventana que monitorea y da seguimiento a las po-

líticas públicas. La idea central de estas dos perspectivas (red y 

observatorio) es converger en una propuesta alternativa: la Red 

del Observatorio como una plataforma virtual estratégica que 

permite reconocer las tensiones de la puesta en marcha de los 

proyectos, así como evaluar las debilidades y fortalezas de la for-

mación docente.

La Red del observatorio abre un espacio de reflexión y análisis, 

es un sitio de discusión para edificar propuestas de formación des-

de las voces del profesorado, fuera de los límites institucionales de 

los cursos y, así, dibujar el mapa de la formación docente desde la 

pluralidad y diversidad en el marco del nuevo escenario global que 

sitúa el contexto local.

La red parte de mirar como actores clave del cambio a los do-

centes, no sólo da la voz, sino fija los ojos en las prácticas y saberes 

del profesorado. “Las redes ofrecen ejemplos auténticos de comu-

nidades profesionales construidas en torno del trabajo compartido, 

los intereses en común y las mismas luchas” (Lieberman y Grolnick, 

1998, p. 262).

La constitución de la Red del observatorio de formación docente 

desde la perspectiva de género se plantea como un espacio abierto 

para la reflexión, el debate, la formación y la investigación, así como 

la construcción e intercambio académico; coloca a los diferentes 

actores sociales en un entorno virtual flexible, en el cual
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... formarse es aprender a movilizarse, a utilizar todos los recursos para resol-

ver un problema, poner en práctica un proyecto, abordar situaciones impre-

vistas, cooperar con los otros […] las experiencias diferentes le permitirán 

romper con la rutina, ampliar sus horizontes, enriquecer sus percepciones y 

sus modelos de acción (Ferry, 1997, p. 68).

La red como dispositivo de formación tiene un papel fundamental, 

se concibe como el puente que posibilita el tránsito entre el trabajo 

en solitario e individual al trabajo colaborativo y la responsabili-

dad colectiva; se trata de una propuesta de formación centrada en 

la reflexión y análisis de la práctica, y cómo ésta interpela con los 

núcleos de la formación docente. La realidad es el punto de partida, 

pero también el punto de llegada porque es ahí en las escuelas, en 

la práctica cotidiana, donde es necesario el cambio, la innovación 

educativa debe irrumpir como posibilidad de transformación.

El trabajo en red ofrece la oportunidad de responder a las nece-

sidades de una forma más integral; asimismo se brinda autonomía 

al profesorado, se hacen responsables y protagonistas de su propio 

proceso de formación. Uno de los obstáculos para el avance en este 

tipo de proyectos, es, por un lado, el hecho de no contar con la in-

fraestructura y el acceso a la tecnología en las escuelas; por otro; en 

relación con los docentes, la falta de habilidades en el manejo de la 

tecnología y la poca credibilidad en los programas de formación, 

limitan la participación. No obstante, estos claroscuros, es un gran 

reto impulsar la formación docente a partir de una lógica distinta, 

donde la escuela marque el cambio ante la cultura digital.

De acuerdo con Martínez, la formación desde una perspectiva 

de género poscolonial requiere:

1.	 Sistematización crítica de buenas prácticas y experiencias positivas de lu-

cha contra la desigualdad.

2.	 Reconstrucción con enfoque de género de las diversas dimensiones for-

mativas del profesorado, como por ejemplo el desarrollo de proyectos ma-

teriales, sistemas de evaluación, relaciones con el entorno, innovaciones.
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3.	 Generación de redes comunitarias con potencialidades para ampliar los 

recursos, espacios y tiempos de la educación adaptándose y respondiendo 

a las diversas realidades sociales.

4.	 Investigación para la acción sobre aspectos específicos de la desigualdad de 

género y sus causas.

5.	 Evaluación y seguimiento del impacto de la nueva formación con el fin de 

trasladar los resultados y actuar en consecuencia.

6.	 Consideración del género como una asignatura fundamental de la forma-

ción del profesorado pero también como aspecto transversal, en este sen-

tido los contenidos de la formación deben favorecer: a) Cuestionamiento 

de los mandatos de género; b) Concienciación sobre las posiciones de po-

der desiguales; c) Inclusión de temas de género desde la diversidad y no 

sólo “temas de mujeres”; d) Problematización de los asuntos relacionados 

con la masculinidad hegemónica; e) Reconocimiento del legado e historia  

de las mujeres (construcción de una genealogía de las mujeres); f) De-

construcción de los estereotipos asumidos por los hombres y mujeres y 

que tienen su reflejo en la labor docente; g) Generalización del lenguaje no 

neutro como vehículo de transformación […] y, en definitiva, un cuerpo 

de contenidos que responda a la necesidad de re-educarnos y re-socializar-

nos en cuestiones de género incardinadas en nuestros contextos (Martínez, 

2016, pp. 145-146).

Así, la creación de nuevos entornos de aprendizaje apunta hacia 

la configuración de la noción de innovación educativa en relación 

con la incorporación de cambios en los modelos de formación y 

en la generación de nuevos espacios de interacción; situar la for-

mación docente desde esta perspectiva abre una nueva agenda de 

política educativa en un largo y sinuoso camino.

Reflexiones finales

La formación docente es piedra angular en la configuración de nue-

vas generaciones y es un factor fundamental en las propuestas de 
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cambio. En suma, la formación es una construcción social, histó-

rica, política y cultural que requiere una visión amplia para com-

prender la complejidad del tema, analizar los múltiples elementos 

que la atraviesan; revisar las diferentes dimensiones del problema y 

trazar las rutas del cambio en clave de género para diseñar políticas 

de largo alcance.

El itinerario de la formación docente desde la perspectiva de gé-

nero exige un cambio de mirada, si bien es cierto que los cursos 

y los talleres fueron el primer acercamiento a la temática; actual

mente muestran el agotamiento de un modelo en el cual subsiste la 

racionalidad instrumental, técnica, donde el “experto” brinda co-

nocimientos, pero no genera el cambio. Los cursos aislados y desar-

ticulados no permiten valorar el impacto, no existe seguimiento ni 

evaluación de los procesos. La formación en perspectiva de género 

no puede reducirse a “cursos”, es necesario ir más allá, transitar de 

una visión fragmentada a una visión holística y diseñar una estra-

tegia integral que permee la estructura institucional.

El mapa de las tensiones entre la formación docente, la perspec-

tiva de género y la realidad están latentes. La sola existencia de re-

formas y cambios curriculares no garantiza la equidad de género; se 

requiere de un debate amplio y profundo en torno a los procesos de 

formación, implementar una estrategia integral donde converjan 

diversas expresiones. Es preciso reconocer las diferencias y las au-

sencias como parte del entramado escolar, potenciar la autonomía 

en diálogo abierto, razonado e informado; cruzar teoría y práctica 

como parte del trabajo colaborativo y construir los puentes en-

tre los actores; esta tarea exige revisitar los procesos de formación 

inicial y continua, re-imaginar y pensar otras rutas más allá de las 

zonas limítrofes; con el fin de trastocar el andamiaje institucional 

y metamorfosear el campo de la formación de cara a los nuevos 

tiempos.

La agenda educativa debe incorporar en la formación inicial y 

continua la perspectiva de género para avanzar en la lucha con-

tra el sexismo en la escuela; brindar las condiciones laborales y 
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académicas para que el ámbito educativo se convierta en un espa-

cio de encuentro y diálogo con los otros, de reconocimiento de la 

diferencia; ofrecer programas para formadores de docentes y pro-

fesionales de la educación en las áreas de diseño curricular, cultura 

escolar, aspectos psicopedagógicos del proceso enseñanza-aprendi-

zaje que incorporen como punto nodal las relaciones de género en 

el ordenamiento institucional.

El análisis de la formación es un proceso de cambio que exhorta 

a la participación de los docentes y las autoridades para llevar a 

cabo una reforma estructural que establezca nuevas relaciones ha-

cia la búsqueda de la equidad de género. En suma, es crear espacios 

de escucha, de colaboración y transformación para producir un 

cambio real en los procesos educativos.

Las redes representan una opción de estrategia de intercambio 

de información, construcción de conocimiento y de trabajo cola-

borativo que posibilita configurar el entramado escolar hacia una 

cultura democrática, participativa, incluyente, en la que el docente 

es responsable de su propio proceso de formación. La red es una 

herramienta que abre otras rutas para entretejer visiones comparti-

das, atender la diversidad de ritmos y estilos de aprendizaje; es pen-

sar el entorno virtual como el espacio de enriquecimiento personal 

y colectivo donde el intercambio de experiencias y saberes aporta 

elementos para el análisis y la mejora de la formación docente.

El diseño de políticas públicas debe contemplar un horizon-

te que apunte a la construcción de la democracia de género en el 

ámbito educativo, esta postura exige romper con todos aquellos 

obstáculos que limitan las potencialidades de las mujeres, implica 

una distribución justa y equitativa de la participación de las niñas y 

las mujeres en el proceso enseñanza-aprendizaje, así como brindar 

oportunidades reales hacia una nueva distribución de poder en los 

espacios físicos y simbólicos en el escenario educativo.

Incorporar la dimensión de género en las políticas de formación 

docente significa redefinir y ampliar el espectro para promover el 

desarrollo integral de las personas. La perspectiva de género es una 



Capítulo 4. Género y formación docente: un campo en construcción

149

práctica discursiva, social y política que conlleva a un cambio de 

mirada en todos los ámbitos de la vida; interroga de manera dis-

tinta la realidad, saca a la luz las relaciones asimétricas entre hom-

bres y mujeres, reconoce cómo la educación, la cultura y los valores 

sociales delimitan la capacidad y participación de los sujetos en 

todos los ámbitos; pero también es una forma de incidir analítica 

y estratégicamente en las políticas y acciones educativas; apunta a 

la producción de conocimiento y es un mecanismo generador de 

justicia social. En síntesis, es una búsqueda distinta que va más allá 

del espejismo de la innovación.

El debate está abierto; incorporar la perspectiva de género en el 

ámbito educativo y de manera específica en la formación docente, 

significa revisar las políticas educativas en clave poscolonial; el 

correlato entre la equidad de género y la formación docente es un 

tema pendiente; en tanto, es preciso abrir un diálogo razonado 

para tender puentes entre la política educativa y la realidad social 

(Parga, 2011). La mirada de género obliga a interrogar sobre las 

relaciones sociales, generar marcos interpretativos para indagar y 

explicar los mecanismos que se utilizan y operan en la reproduc-

ción y transformación de la cultura escolar, buscar ámbitos de in-

tervención para la igualdad de oportunidades educativas reales. El 

reto es transformar la noción de formación en una práctica social 

no sólo en el plano discursivo, sino en un terreno más amplio que 

trastoque el andamiaje institucional que coadyuve a la edificación 

de una sociedad democrática con justicia social, incluyente, con 

equidad y respeto, que sea capaz de abrir espacios de compren-

sión en el mundo global.
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capítulo 5

LA CONSTRUCCIÓN DE SIGNIFICADOS SOBRE 

RELACIONES DE GÉNERO ENTRE ESTUDIANTES  

DE SECUNDARIA EN CIUDAD NEZAHUALCÓYOTL:  

UN ESTUDIO ETNOGRÁFICO

Silvia Iveth Martínez Álvarez*

Introducción

En este capítulo me propongo analizar algunos significados sobre 

relaciones de género en la cultura escolar que han construido estu-

diantes de una escuela secundaria ubicada en Ciudad Nezahualcó-

yotl, Estado de México.1

Considero que la escuela secundaria es un espacio en el que las 

y los estudiantes construyen experiencias más allá de los conteni-

dos escolares y las dinámicas propias de la cultura escolar institu-

cionalizada. La secundaria también constituye un lugar de ensayo 

* Estudiante del Doctorado en Ciencias en la Especialidad de Investigaciones Edu-
cativas por el Departamento de Investigaciones Educativas (die)-Centro de Inves-
tigación y de Estudios Avanzados (Cinvestav) del Instituto Politécnico Nacional 
(ipn).
1 Este trabajo es parte de un estudio más amplio sobre las culturas estudiantiles en 
la escuela secundaria, realizado para mi tesis de maestría en el die del Cinvestav.
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de afectos, sexualidades y relaciones de género, donde ya sea por 

acción u omisión, con mayor o menor injerencia, la estructura ins-

titucional de la escuela forma parte de la construcción de dichas 

experiencias y ensayos (Molina, 2013).

Para las y los adolescentes, uno de los aspectos más relevantes 

de la escuela es la posibilidad de entablar amistades profundas, de 

encontrar apoyo y hacer grupos de amistad y de trabajo con sus 

compañeros, a la vez que tienen la oportunidad de aprender y pre-

pararse para el futuro (Weiss, et al., 2012). Los primeros aspectos 

mencionados forman parte de la cultura juvenil escolar, mientras 

que los segundos tienen que ver con las dinámicas propias de la 

cultura escolar institucionalizada.2

Por otra parte, es necesario tomar en cuenta que la escuela no 

es un espacio ajeno al contexto social en el que está ubicado. Las 

y los estudiantes son también sujetos sociales en otros ámbitos, en 

los que se han apropiado de referentes culturales, mismos con los 

que llegan a la escuela. De manera que, en el colegio, confluyen 

diversos referentes que entran en un juego de negociaciones de 

significado y resignificación (Wenger, 2001).

En el análisis que presento busco mostrar algunos de los pro-

cesos de construcción y negociación de significados respecto a las 

relaciones de género, en los que están presentes aspectos de las tres 

dimensiones de la vida cotidiana de los estudiantes: la cultura juve-

nil escolar, la cultura escolar y la cultura extra escolar.3

Hasta este punto del capítulo he empleado la categoría de “es-

tudiantes” que se considera neutra en términos del uso de un len-

guaje no sexista (Pérez-Cervera, 2011), seguiré empleando dicha 

2 La noción de cultura que empleo está vinculada con la perspectiva sociocultural, 
desde la cual se concibe a la cultura como la producción local de instrumentos, 
sean materiales o simbólicos, que sirven como mediadores de la actividad humana 
y que son transmitidos de una generación a otra; entre estos, el lenguaje es el prin-
cipal instrumento de mediación (Wertsch, 1991).
3 Una versión corta de este texto fue presentada como ponencia en el xi Simposio 
Interamericano de Etnografía de la Educación (Buenos Aires, marzo de 2006).
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categoría y, en lo posterior, también usaré la distinción de “alum-

nos” y “alumnas”, de manera que sea posible visibilizar lo que tanto 

las mujeres como los hombres aportan a las construcciones sobre 

género.

Asumo que el género es una construcción social, cuyo sustento 

se ubica en otra construcción social que es la sexualidad. Mediante 

dichas construcciones, los cuerpos adquieren sentido social con la 

distinción de lo masculino y lo femenino. Así, se definen roles y 

patrones conductuales (Buttler, 2002; Lopes-Louro, 2010).

En la mayoría de las culturas, históricamente ha predominado 

un esquema binario, en el que se reconocen dos posibilidades so-

cialmente aceptadas y contrapuestas: hombre y mujer, cada una con 

sus propias construcciones y narrativas acerca de cómo deben ves-

tirse, comportarse, tratar a sus congéneres y a lo que comúnmente 

se denomina “sexo opuesto”, a la vez que definen posibilidades en 

la participación social y política, por lo que dicho esquema bina

rista constituye también una forma primaria de relaciones de poder 

(Scott, 1990).

De manera que el género como categoría social y analítica me 

permite realizar un análisis sobre lo que relatan los alumnos y las 

alumnas, haciendo visibles las construcciones de significados alre-

dedor de lo que ellos y ellas consideran que son las diferencias tanto 

en la forma en que responden a las demandas escolares como en su 

interacción con maestros y maestras, y en las dinámicas mediante 

las cuales forman lazos de amistad y de noviazgos.

El sustento empírico forma parte del corpus obtenido con el tra-

bajo de campo que llevé a cabo en una escuela secundaria ubicada 

en Ciudad Nezahualcóyotl, Estado de México, durante el ciclo esco

lar 2002-2003.4

4 Realicé dicho trabajo de campo para elaborar mi tesis de maestría en el die-
Cinvestav.
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El análisis parte de una perspectiva etnográfica,5 con la que se  

articula el enfoque sociocultural, en la que se considera a los alum-

nos y alumnas como sujetos sociales, es decir, sus identidades están 

vinculadas a los procesos sociales e históricos de los cuales for-

man parte en los diferentes contextos de interacción en los que 

transitan en su vida cotidiana. Considero valioso mencionar que el 

tema de las construcciones sobre el género no estaba contemplado 

como objeto de estudio en la etapa inicial de mi tesis de maestría, 

pues me proponía explorar la construcción de identidades de los 

alumnos en su paso por la escuela secundaria, asunto sobre el cual 

posteriormente pude publicar un artículo; sin embargo, durante el 

trabajo de campo encontré que en mis registros eran frecuentes los 

fragmentos en los que los alumnos y las alumnas hacían alusión a 

lo que ellos consideraban las diferencias entre hombres y mujeres.6

Desde la perspectiva etnográfica, la descripción detallada del 

contexto en el que se encuentra la escuela, así como las caracterís-

ticas de los actores, deben incorporarse al proceso de análisis, sobre 

todo cuando aportan elementos valiosos para comprender la cons-

trucción de significados. La información sobre el referente empíri-

co contribuye a la posibilidad de responder a múltiples preguntas 

sobre lo que sucede en una comunidad, lo que significa para cada 

uno de los actores y cómo se relaciona lo que está sucediendo con 

el contexto de la comunidad como totalidad (Erickson, 1989). Por 

tal motivo, en los siguientes párrafos ofrezco una breve descripción 

de las características de la escuela y de los alumnos y alumnas que 

conforman el referente empírico de este análisis.

5 La perspectiva etnográfica surge a principios del siglo xx en la antropología, y 
en las últimas décadas se ha retomado como una opción metodológica de la in-
vestigación educativa, puesto que permite reconstruir analíticamente los procesos 
y las relaciones del entramado que sustenta cada escenario educativo (Levinson, 
Sandoval y Berteley-Busquets, 2007).
6 El artículo que menciono se publicó en el número 32 de la Revista Mexicana de 
Investigación Educativa, con el título: Construcción de identidades de los estudian-
tes en su tránsito por la escuela secundaria (volumen xii, pp. 261-282). 
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La escuela donde realicé el trabajo de campo ocupa un terreno pe-

queño (en relación con otras secundarias públicas). El inmueble está 

conformado por tres edificios de dos niveles (planta baja y primer 

piso), al centro hay un pequeño patio que hace las veces de cancha 

deportiva (no hay otro patio o explanada en la escuela). Los únicos 

baños están junto a la puerta de entrada. La planta alta de este edifi-

cio está en obra negra, por lo que en una esquina del patio se puede 

observar un montículo de arena, varillas y tabiques. En general, el 

plantel tiene aspecto de estar aún en construcción (Reg. Obs. No. 6).

Las y los estudiantes que participaron en las entrevistas7 llega-

ron a esta escuela secundaria como última opción, ya sea por su 

edad o por haber sido expulsados de otras instituciones, incluso 

para algunos era un castigo de sus padres por haber obtenido malas 

calificaciones en algún otro plantel.

Durante el trabajo de campo realicé observaciones en pasillos, 

patio y biblioteca, que sirvieron para ubicar a los alumnos y alum-

nas que posteriormente participarían en las entrevistas.

Las entrevistas se aplicaron en grupos de cuatro estudiantes, 

las primeras fueron grupos mixtos, las siguientes se realizaron con 

grupos de cuatro mujeres o cuatro hombres; y se encontró que en 

esta segunda modalidad hablaban con más confianza y fluidez.8 

Planteé preguntas que los indujeran a hablar y reflexionar acerca de 

sus vivencias en la escuela secundaria y permití que abundaran en 

las respuestas, es decir, el interés se centró en sus narraciones y en lo 

que para ellos es relevante y significativo.

El análisis del corpus obtenido con el trabajo de campo desem-

bocó en la elaboración de “descripciones analíticas preliminares” 

7 Los nombres de los estudiantes que participaron en las entrevistas fueron modi-
ficados para salvaguardar su identidad.
8 Las entrevistas duraron una hora cada una, se empleó una grabadora y al final se 
aplicó un cuestionario de datos socioeconómicos y de historia escolar. La trascrip-
ción de cada entrevista implicó un trabajo de seis horas que dio como resultado 
un corpus de 183 cuartillas de trascripción. Se realizaron nueve entrevistas, en las 
que participaron 43 estudiantes.
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(Rockwell, 1987) que permitieron, en una vía esencialmente induc

tiva, la construcción de categorías analíticas pertinentes para la 

descripción y explicación de algunas dimensiones de esta realidad 

local.

Con base en el procedimiento descrito, pude ubicar dos cate

gorías principales, cada una con subcategorías: la primera se refie-

re a los significados de género relacionados con algunos elementos 

de la cultura escolar institucionalizada, como la disciplina, las 

calificaciones que obtienen en las materias y la interacción con 

maestros y maestras; en la segunda incluyo el análisis de signifi-

cados vinculados con la cultura juvenil escolar como la amistad y 

el noviazgo.

Significados sobre género vinculados  

a la cultura escolar

Por cultura escolar entiendo los aspectos directamente relacio

nados  con el currículo, las actividades de enseñanza derivadas de 

éste, los horarios, la asignación de calificaciones, las normas de com-

portamiento establecidas en los reglamentos escolares, la estructura 

jerárquica en la que se ubican directivos, profesores y demás personal 

que labora en los planteles, así como las ceremonias y eventos tradi-

cionales que se realizan durante los meses que abarca el ciclo escolar. 

Estos aspectos forman parte de los sistemas de usos y expectativas 

de los que alumnos y alumnas deben apropiarse en su paso por la 

escuela secundaria.

La apropiación de esos sistemas de usos y expectativas implica 

responder a las demandas escolares empleando diferentes estra-

tegias, al respecto los alumnos y alumnas entrevistados coinciden 

en cuanto a que la forma de responder es diferente en hombres y en 

mujeres, dos de estas demandas son las más referidas en las entre-

vistas: las relacionadas con la disciplina y las que tienen que ver con 

las actividades escolares y las calificaciones obtenidas.
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El género y la disciplina

En relación con la disciplina, es decir, con el cumplimiento de las 

normas dentro y fuera del aula, encontré que tanto las alumnas 

como los alumnos coinciden en señalar que las primeras cum-

plen con las normas disciplinarias, a diferencia de los segundos que 

las rompen constantemente; un ejemplo de tal acuerdo se aprecia 

en el fragmento de entrevista que presento a continuación:

Ent.: Y entre ustedes qué diferencias encuentran entre los niños y las niñas.

David: Pues las niñas son más calladas, casi las niñas no hablan.

Martha: Echan más relajo los hombres.

Julia: Y somos más mujeres, son menos los hombres y son más relajientos, los 

hombres hacen más ruido.

Martha: Como que los hombres, así como que todavía no asimilan a qué vie-

nen a la escuela y echan relajo (Ent. 1, 240303, 2°).

Inicialmente, resalta la mención que hacen a la disciplina como la 

primera respuesta ante el planteamiento de la pregunta sobre las 

diferencias que encuentran entre hombres y mujeres.

Martha señala que los hombres echan más relajo, es decir, es más 

común que los hombres hagan bromas y trasgredan algunas normas 

y reglamentos en la escuela, idea que es confirmada más adelante, en 

el mismo fragmento, cuando alumnas y alumnos coinciden en que los 

varones son más relajientos y las mujeres son más calladas. Esta repre-

sentación de “la alumna tranquila” ha sido estudiada en otros traba-

jos; al respecto, en una investigación realizada en una secundaria en el 

Reino Unido (Stanley, 1986, en Woods y Hammersley, 1995, p. 49), se 

encontró que la tranquilidad de las niñas es más una forma de adap-

tarse a la propia escuela que un rasgo natural de su personalidad.

Por otra parte, el señalamiento hecho por Martha acerca de que 

los hombres “todavía no asimilan a qué vienen a la escuela”, puede 

ser entendido como una alusión a un proceso de madurez, en el 

cual sus compañeros todavía no han llegado al punto que considera 
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que ellas ya han alcanzado, para asimilar las obligaciones que im-

plica asistir a la escuela.

Las formas en que los alumnos se relacionan entre pares ha sido 

explorada en otros trabajos de investigación (Grijalva, 2012; Mejía-

Hernández, 2015), cuyos hallazgos coinciden con las descripciones 

que realizaron las alumnas entrevistadas en este estudio, en las que 

se encontró que las actitudes transgresoras o “echar relajo” forman 

parte de la construcción de una identidad y una posición social, es 

decir, constituyen una manera de confirmar su masculinidad, en 

especial, ante sus congéneres.

El género, las tareas escolares y las calificaciones

En cuanto al compromiso con el trabajo académico y el logro de 

buenas calificaciones, los alumnos y alumnas también coinciden en 

ubicar diferencias de actuación según el género. En el fragmento 

de entrevista anterior, las alumnas comparten el significado de que 

los varones no tienen una actitud de compromiso ante la escuela, 

mientras que ellas son más responsables; significado que los pro-

pios alumnos complementan con otros juicios relativos a que las 

mujeres son más inteligentes y los hombres más distraídos, y esto se 

refleja en que ellas obtengan mejores calificaciones, como se mues-

tra en el siguiente fragmento de entrevista.

Manuel: [Las mujeres] son más inteligentes. ¡Pues sí!, ponen más atención se 

empeñan más en hacer las cosas.

Erivan: Entienden más lo que explican los maestros, nosotros somos más dis-

traídos luego a veces (Ent. 8, 200503, 3°).

Julia: ... las mujeres, como que le echamos más ganas, pues sacamos mejores 

calificaciones que los hombres (Ent. 1, 240306, 2°).

La afirmación que hacen las y los alumnos coincide con lo que otros in-

vestigadores como Ballesteros (1993), Dubar (2002) y Levinson (2002) 
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han descubierto; este último encontró que las niñas asumen el deber 

de obtener mejores calificaciones que los niños, pues ellas deben jus-

tificar ante sus familias su asistencia a la escuela.

El estudio realizado por Levinson (2002) tuvo como referente 

empírico a las y los alumnos de una escuela secundaria rural, cu-

yas familias mantenían esquemas rígidos respecto a los roles de gé-

nero, por lo que daban mayor importancia a la educación escolar  

de los hijos y asumían como obligación de las hijas el aprendizaje de 

las tareas domésticas; en ese sentido, si tomamos en cuenta que las 

alumnas y alumnos que participaron en las entrevistas para el pre-

sente trabajo provienen de familias originarias de zonas mayormen-

te rurales que en años recientes migraron hacia la zona urbana del 

Estado de México, entonces podríamos considerar que el modelo 

familiar de vigilancia de los roles de género está también presente en 

su vida cotidiana y aporta elementos para la construcción de sig-

nificados. Un ejemplo de esto, relatado en palabras de las alumnas 

entrevistadas, se presenta en el fragmento siguiente:

Alejandra: Bueno, a mí en lo particular me molesta mucho, porque luego no 

nada más es aquí en la escuela, sino también en tu casa. Quiero estudiar ar-

quitectura y mi mamá dice que no, y es lo que me da rabia ¡Qué con que seas 

mujer! Puedes hacerlo bien y a veces hasta mejor que un hombre, pero pues no 

te dan la oportunidad de hacerlo.

Mary: O luego hay veces que cuando venimos a la escuela nos dicen, no, us-

tedes no deberían de estar aquí, más que nada en nuestra casa nos dicen, tu 

lugar es estar en la casa, no es estar estudiando y cosas así, nada más porque 

eres mujer (Ent. 5, 260403, 2°).

Alejandra menciona que el trato diferente hacia ellas por el hecho 

de ser mujeres no sucede solamente en la escuela, sino que también 

en la casa; no obstante, Mary se da cuenta de que es en la casa donde 

ellas tienen que luchar contra los prejuicios que dictan que el lugar 

de las mujeres no está en la escuela, por lo que podemos entender 

que asistir a la escuela puede significar para ellas romper con roles 
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tradicionalmente asignados a las mujeres en la familia, esto pese a 

que en la escuela también se expresan algunos prejuicios.

De manera que ciertos significados sobre género que definen 

el trato que reciben en sus casas, entran en un proceso de resig-

nificación cuando los adolescentes asisten a la escuela secundaria. 

Especialmente para las alumnas, pues según lo que señalan en las 

entrevistas, las mujeres se adaptan y responden mejor a las deman-

das derivadas de la cultura escolar, debido a que asistir y permane-

cer en la escuela representa para ellas posibilidades de vida distintas 

a las que se vislumbran en sus familias.

La interacción con maestras y maestros

La influencia de la cultura familiar sobre cuestiones de género se 

manifiesta en los significados que construyen en la interacción 

con maestros y maestras, como se muestra en el fragmento de en-

trevista siguiente, en el que un alumno de segundo grado explica 

cómo se relaciona con unos y otras:

Jeovany: Es muy diferente la relación, por decir, los maestros son más deja-

dos que las maestras, como que no es la misma relación que podemos tener 

con una maestra, porque a una mujer se le tiene más respeto. Tal vez porque 

vemos a nuestra mamá en una maestra, porque no tenemos la misma con-

fianza que tendríamos con un maestro (Ent. 7, 190503, 2°).

Para Jeovany, la figura de las maestras parece estar relacionada 

con el significado de mujer-madre, es decir, con el significado so-

cial que vincula a las mujeres con la maternidad y con los signi-

ficados que están asociados a ésta. Para explicar tales significados 

recurro a un planteamiento de Lamas:

La capacidad femenina de gestar y parir, y el concomitante trabajo de crianza 

y atención, son considerados para la mayoría de las personas como la esencia 
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de las mujeres. […] La maternidad, un trabajo ligado a la afectividad (un tra-

bajo de amor se suele decir), recibe a cambio dosis más o menos elevadas de 

gratificación psíquica y de poder en el campo interpersonal de la familia y la 

pareja (Lamas, 1995, p. 175).

Podríamos explicar el respeto que Jeovany señala tener hacia las 

maestras por ser éstas una representación de la figura materna, re-

tomando lo que Lamas menciona al final de la cita, respecto a la 

gratificación y el poder en el campo interpersonal.

La referencia que hace Jeovany hacia la mujer como madre, es 

empleada también por las alumnas en otras entrevistas, e incorpo-

rada en el discurso que las alumnas dicen haber escuchado de parte 

de algunos maestros y maestras, y en el que sustentan una construc-

ción de significados sobre el respeto a las mujeres. Un ejemplo de 

esto se aprecia en los dos fragmentos siguientes:

Dulce: Pues la maestra María, ella nos ha visto que nos llevamos mucho con 

los hombres y ellos también con nosotras, y a ella no le gusta que nos andemos 

llevando con ellos porque ellos son más pesados, y este, la otra vez, este… 

andaba diciendo que este salón parecía de torteadero porque todo mundo se 

torteaba, y eso es lo que nos decía la maestra que nos respetáramos.

	 Thalía: Pues el maestro Manuel, él otra vez un compañero de clase no 

sé qué le dijo a una muchacha, y le dijo: “¡No les digas así a las mujeres, las 

debes de respetar porque una mujer fue la que te dio la vida, una mujer que 

es tu madre y no debes tratar así a las compañeras, a ninguna mujer!”, y lo 

dijo delante de todos (Ent. 6, 080503, 2°).

	 Yuliet: Pues hay dos principalmente, son María y Blanca este, me gusta 

cómo son, cómo se comportan con nosotros, cómo nos defienden. Los hacen 

recalcar el valor de la mujer (Ent. 5, 260403, 2°).

En el primer párrafo presentado, Dulce relata un episodio en el que 

una de las maestras señaló que el grupo parecía “torteadero”; la 

palabra “tortear” se emplea en algunos sectores sociales de México 

para designar la acción de dar nalgadas o toquetear el trasero de 
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otra persona, esto puede o no tener connotaciones eróticas. En el 

caso de lo que relata Dulce, la connotación es de juego, de una espe-

cie de juego pesado entre alumnos, que es tomado como una falta 

de respeto por los maestros.

Resulta relevante que, según lo descrito por Dulce, la maestra 

hacía una diferencia entre los juegos “permitidos” a los hombres 

y no “permitidos” a las mujeres. Cuando Dulce dice “nos llevamos 

mucho con los hombres y ellos con nosotras”, se refiere a que jue-

gan y hacen bromas, a la vez que está asumiendo la existencia de 

una línea que diferencia a unos y otras, y emplea el dicho de la 

maestra para confirmar que las mujeres no deben llevarse pesado 

con los hombres, que “deben darse a respetar”, es decir, ellas deben 

mantenerse sin cruzar esa línea simbólica.

En el mismo fragmento, otra alumna, Thalía, describe cómo un 

maestro empleó el significado de mujer-madre como recurso retó-

rico para pedir a los hombres que respetaran a sus compañeras, con 

lo que recurrió a uno de los elementos presentes en los discursos 

tradicionales sobre el género; no obstante, Thalía interpretó tal ac-

ción como una defensa hacia las mujeres ante la posible violencia 

que pueden ejercer los hombres contra ellas.

En el análisis encontré el “respeto” como recurso retórico cuyo 

significado se modifica según quien lo emplee y la circunstancia en 

que se utiliza. El respeto y otros significados serán analizados en la 

siguiente parte del capítulo.

Significados sobre género vinculados  

a la cultura juvenil escolar

Utilizo el concepto “cultura juvenil escolar” para designar las di-

námicas cotidianas en las que participan los alumnos dentro de la 

escuela y que son diferentes de las dinámicas institucionalizadas, es 

decir, constituyen una vida colectiva independiente de la escuela, 

pero que afecta a la vida escolar misma (Dubet y Martuccelli, 1998).
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En esta parte del capítulo presento el análisis de algunos frag-

mentos de entrevistas con los que busco mostrar qué significados 

han construido los alumnos y alumnas respecto a las relaciones de 

género presentes en las interacciones con sus pares.

Los juegos y el respeto

Las bromas y juegos entre los alumnos forman parte de la cultura 

juvenil escolar, puesto que, de acuerdo con Edwards, et al. (1995), “a 

través del juego se prueban conductas, roles y relaciones entre pares”; 

sin embargo, en las entrevistas quedó de manifiesto que las bromas 

y juegos no tienen el mismo significado para las alumnas que para 

los alumnos,9 pues mientras que ellas se sienten agredidas con ciertas 

prácticas, para ellos esas mismas prácticas representan un juego, así 

lo expresa uno de los alumnos entrevistados:

Ent.: Ángel, ¿tú cómo te llevas con las niñas?

Ángel: Al principio, cuando las empiezo a conocer, las trato con respeto, y luego 

ya pasa el tiempo y empiezo a jugar, yo creo aumenta la confianza, nos empeza-

mos a llevar más. Bueno pues sí, alguna vez cuando llegan les doy un golpecito, 

jugando con ellas, y así, jugando, jugando se vale (Ent. 7, 199503, 2°).

Lo que menciona Ángel puede entenderse como que el respeto y el 

juego son incompatibles, al menos en cuanto a la interacción con 

sus compañeras, y que la confianza implica jugar más y disminuir el 

respeto.

Para los alumnos entrevistados jugar implica “llevarse”, es decir, 

entrar al juego y asumir las posibles consecuencias de éste. En ese sen-

tido, la idea de que el respeto disminuye entre más juegan o se llevan 

9 Dubberley (1988, en Woods y Hammersley, 1995) se refiere a este fenómeno 
como humor discordante, que refleja las diferencias en la idiosincrasia de los par-
ticipantes.
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con sus compañeras, se confirma con lo que expresan dos alumnos 

en el fragmento de entrevista que presento a continuación:

Luis: Pues sí también ellas tienen la culpa, porque se llevan y luego aunque les 

dicen ya no se lleven, todavía siguen y siguen.

Ociel: Pues también a veces, porque hay veces que las niñas se llevan con los ni-

ños así pesado y ya cuando el niño se empieza a llevar con las niñas ya las niñas 

se empiezan a quejar de que las maltratan y así (Ent. 7, 199503, 2°).

Según lo que mencionan Luis y Ociel en el fragmento anterior, para 

los alumnos no es correcto que las mujeres intenten comportarse 

de forma distinta a lo que tradicionalmente se ha establecido como 

comportamientos aceptables para ellas, y se entiende que “llevarse” 

o jugar con ellos está fuera de esos comportamientos; también pue-

de interpretarse como que no les parece aceptable que ellas intenten 

comportarse como ellos.

Esa vigilancia sobre los roles tradicionales de género es ejercida 

también por las alumnas, quienes asumen que deben “darse a res-

petar”, tal como lo explican cuatro alumnas en el fragmento que 

presento a continuación:

Ent.: ¿Por qué se deben de dar a respetar?

Thalía: Porque si no te das a respetar ellos no te respetan.

Dulce: Yo pienso que debes de darte a respetar porque el día de mañana que 

te guste un chavo o algo, va a decir no pues con esta es bien... lo que dicen los 

chavos y pues como que para andar en boca de todos mejor no. Y si nos damos 

a respetar las mujeres también los hombres.

Cindy: Yo creo que darnos a respetar algo que es de nuestra persona de una 

mujer, es como si fuéramos... pues si no nos damos a respetar, cualquier 

hombre va a decir: no pues ella fue así y así, y yo por eso voy a jugar con ella 

para que se deje también conmigo. Y es que luego los hombres malinter-

pretan [y creen] que uno los quiere ¿no?, y es que dicen que el hombre llega 

hasta donde la mujer quiere, entonces creo que el darse a respetar es parte 

de una mujer.
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Montserrat: Nosotros nos debemos dar a respetar porque somos mujeres y 

todo nos tenemos que respetar, aunque algunas personas no se dan a respetar 

para hacerse no sé, como más populares, pero ya cuando les afecta porque 

luego todos van a hablar de ellas y eso les va a afectar y no le va a gustar, a mí 

no me gustaría (Ent. 6, 080503, 2°).

Las alumnas entrevistadas para el presente trabajo asumen que 

el respeto implica no acercarse demasiado a los varones, ni jugar 

como ellos juegan, es decir, poner límites; pero, además, tiene otros 

significados: mantener un valor personal ante los demás, conseguir 

un estatus social y tener una imagen atractiva que les posibilite ser 

elegidas por alguno de sus compañeros como novia.

Por su parte, otras alumnas expresaron que en ocasiones no 

basta con “darse a respetar”, sino que es necesario defenderse ante 

ciertas acciones de sus compañeros. Uno de estos casos es relatado 

por Alejandra:

Alejandra: Yo una vez me defendí sola, pero porque los chavos andaban como 

que de groseros, dicen aquí calenturientos. Estaba yo parada y llegó uno y me 

quería dar un beso a fuerzas y le pegué, luego estaba parada y otro me quiso 

llegar por detrás, también le pegué, luego llegué y me senté aquí [en el escrito-

rio] llegó otro y me quiso acostar en la mesa. Es que son bien calenturientos, 

y a los tres les fue como en feria porque esa vez me agarraron enojada, y a los 

tres les di duro y bonito (Ent. 5, 260403, 2°).

La palabra “calenturiento”, a la que hace alusión Alejandra, se em-

plea para referirse a las personas que hacen evidente su interés en el 

sexo o que muestran su excitación sexual mediante acciones como 

las que describe la alumna.

Por lo que relata Alejandra, los hombres se comportan así cuan-

do están en grupo; otras alumnas reiteran esta visión sobre las agre-

siones de los varones:
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Yuliet: En la forma en que nos tratan cuando están en bola y nos dicen de 

groserías, también en eso, luego nada más empiezan a estarnos gritando, y a 

insultarnos.

Alejandra: Sí porque a veces sí nos tratan muy mal, como para quedar bien con 

su bola de amigotes.

Estivalis: Y no nos podemos defender porque luego empiezan a echar carrilla 

todos (Ent. 5, 260403, 2°).

Según las alumnas, sus compañeros hombres se comportan de una 

manera cuando están en grupo y de otra cuando están solos. Esta 

situación ha sido interpretada por diversos autores (Stanley, 1986; 

Saucedo, 2006; Edwards, et al., 1995; Levinson, 2002) como una 

necesidad de probarse ante otros compañeros, pues las bromas se 

convierten en un mecanismo para establecer relaciones de poder y 

vínculos de amistad.

Así, esta conducta que podría ser interpretada como acoso sexual 

hacia las alumnas, para los alumnos representa un juego en el que 

experimentan y refrendan ante sus pares un modelo sobre mascu

linidad que incluye el estereotipo del hombre activamente interesado 

en la sexualidad.

Durante mis visitas a la escuela pude observar que las alum-

nas también llevan a cabo algunos juegos cuando están en grupo. 

Para ilustrar esto presento el siguiente fragmento de registro de 

observación:

Llegué a las 12:03 hrs. Pasé frente a la dirección, llegué a la biblioteca y entré. 

Dentro está Paty, la encargada de la biblioteca. Hay dos alumnas y un alumno 

de tercer grado jugando dominó. Me siento en una silla de la mesa donde están 

jugando. Llega un maestro joven, se llama Fernando, y pregunta:

Fernando: ¿No ha venido el maestro Manuel?

Mayra: (se asoma hacia unas cajas con libros y las señala para hacerle una 

broma al maestro) sí, ahí está.

Fernando: Pregunté si había venido, no si estaba aquí.

Mayra: aaaay Feeernandoooo (en tono de burla hacia lo que dijo).
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Fernando: ¿Me invitan a jugar?

Nancy: Mejor te invito a mi velorio (en tono de broma).

El maestro se sienta a la mesa y le reparten fichas.

Fernando: ¿Son de siete fichas? (Pregunta el maestro tomando algunas fichas.)

Mayra: No Fernando, son de a ocho (en tono sarcástico).

Nancy: ¡A mí no me hables Fernando!, por tu culpa terminé con mi novio (en 

tono de broma).

Fernando: No, yo ni sé quién es tu novio (Reg. Obs. 6, 050303).

Durante el trabajo de campo pude presenciar una situación si-

milar a la descrita en el fragmento de registro anterior que ocu-

rrió en el festival del Día de la Madre. Mientras yo me encontraba 

sentada en una de las sillas que se colocaron en el patio para que 

las mamás observaran las actividades del festejo, dos de las alum-

nas con quienes había realizado una entrevista ese mismo día se 

acercaron a mí, me presentaron a un maestro y me pidieron que 

bailara con él:

En el patio el festival continúa, en ese momento comienzan las rifas. Las niñas 

y yo bajamos al patio, yo me quedo en una jardinera, Dulce y Montserrat se 

sientan junto a mí.

Montserrat: Maestra [se dirige a mí] ¿a usted le gusta bailar?

Ent.: Sí, mucho.

Montserrat: Pues le presento a mi maestro Manuel para que baile, ahorita 

que empiece el sonido [las dos niñas llevaban al maestro casi jalándolo de 

los brazos].

Ent.: No, me daría pena, pero gracias.

Montserrat: No, él es bien buena gente y está bien guapo [el maestro me salu-

da, se ríe como apenado y se despide de mí] (Reg. Obs. 7. 080503).

Las alumnas bromean con los maestros jóvenes, sobre todo cuando 

ellas están en compañía de sus amigas, lo que podría entenderse 

como que en esos momentos se sienten seguras de que los maes-

tros no sobrepasarán los límites establecidos dentro del marco del 
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respeto, mientras ellas se permiten bordear esos límites. Además, 

en estas bromas son ellas quienes llevan el control, no así en las 

bromas que les hacen sus compañeros, que frecuentemente derivan 

en formas de agresión hacia ellas.

La importancia que tiene “darse a respetar” o “ganarse el res-

peto” en la cultura juvenil escolar ha sido documentada en otros 

estudios, como el que realizó Paulín (2015), que coincide con 

el presente trabajo, en cuanto al hallazgo de que el respeto tie-

ne diferentes significados para alumnos y para alumnas. Dichos 

significados están vinculados con pautas y límites derivados de 

estereotipos de género, con los que se definen formas de convi-

vencia entre pares.

Los significados acerca del noviazgo y la amistad

Entre los elementos que forman parte de la cultura juvenil escolar, la 

amistad entre pares ocupa un lugar primordial en el entramado de 

las relaciones interpersonales que establecen alumnos y alumnas. La 

amistad constituye un vínculo en el que las y los alumnos depositan 

confianza y en el que encuentran seguridad, y es en la secundaria 

que esos vínculos “adquieren una importancia que no tenían antes” 

(Delval, 2000, p. 574), puesto que para la mayoría de las y los ado-

lescentes su grupo de amigos es tan relevante como lo es su familia.

El noviazgo es un vínculo en el que se deposita confianza, y para 

la mayoría de los alumnos y alumnas de secundaria representa la 

primera oportunidad para explorar el erotismo y la sexualidad en 

pareja.

En las relaciones de noviazgo se ubica otra diferencia de los sig-

nificados que construyen las alumnas y los alumnos entrevistados, 

puesto que ellas parecen tomarse esos juegos más en serio que ellos. 

Dulce habla acerca de la experiencia de noviazgo que tuvo con uno 

de sus compañeros:
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Dulce: De este chavo del que le platicaba, con el que anduve, Julio, me enteré 

de que cuando terminamos empezó a decir muchas cosas muy feas de mí, y 

pues yo dije qué mala onda, y ahorita ya no le hablo, por lo mismo (Ent. 6, 

080503, 2°).

Según lo que relata Dulce, lo que hizo que se sintiera más ofendida 

fue que Julio hablara mal de ella con los demás, lo cual coincide con 

algunos significados sobre “darse a respetar” y la importancia de 

mantener una imagen respetable, como lo mencioné en un apar-

tado anterior.

Para algunos alumnos entrevistados, los noviazgos funcionan 

como uno más de los elementos utilizados en el juego con sus ami-

gos; en ese sentido, a continuación, dos alumnos relatan cómo se 

vieron involucrados en un juego de noviazgo, en el que pudieron 

haber sido rivales, no obstante siguieron siendo amigos:

Ángel: ... ella primero se le declaró a Jeovany [Joevany se ríe].

Jeovany: Y la rechacé.

Ángel: Y bueno ella hasta lloró, y se quedó triste...

Jeovany: Y se consoló con Ángel [se ríe].

Ángel: Y pues me platicaba a mí....

Jeovany: Pero a ella le gustaba yo, eh, pero a mí no me gusta ella, a mí me 

gusta otra niña, entonces ella lloró y lo buscó [a Ángel] para que la consolara 

un rato. Y pues ahorita nos llevamos bien, nada de consecuencias (Ent. 7, 

199503, 2°).

Para los alumnos parece que la amistad es más importante que el 

noviazgo, al menos así se aprecia en el relato sobre cómo resolvieron 

la situación sin consecuencias para ellos. Las alumnas, en cambio, 

otorgan a los juegos de noviazgo en la secundaria una importancia 

mayor, pues representa para ellas la oportunidad de experimentar 

y adquirir aprendizajes que les servirán para establecer relaciones 

de pareja en el futuro. Así lo explican dos alumnas en el siguiente 

fragmento:
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Ent.: ¿Cuál sería la diferencia entre una muchacha de su edad que no asiste a la 

escuela y otra que sí asiste?

Alejandra: A la que está aquí [en la escuela] la enseñan a defenderse, ahora sí 

que a defender sus derechos y se sabe valorar, y en cambio la que está en su casa 

encerrada, pues no tiene ni idea de cómo debe tratar a un hombre.

Yuliet: Estaría mejor que estuviera aquí en la escuela para que aprenda a defen-

derse y supiera cómo tratar a los hombres o escoger a un hombre que no sea 

como la mayoría (Ent. 5, 260403, 2°).

Alejandra comienza señalando que en la escuela les enseñan a de-

fender sus derechos y a saberse valorar y, posteriormente, dirige su 

discurso hacia algo que considera como un conocimiento impor-

tante: saber tratar a un hombre; Yuliet se refiere a los mismos aspec-

tos mencionados por Alejandra y, además, menciona otro “saber”: 

el de escoger a un hombre que no sea como la mayoría.

Por lo que comentan Alejandra y Yuliet, es posible señalar que a 

pesar de que se encontraron continuidades derivadas de discursos 

tradicionales, las alumnas encuentran en la cultura escolar y en la 

cultura juvenil escolar elementos para cuestionar o, por lo menos, 

para resignificar los significados sobre género que predominan en 

los contextos en los que transcurre su vida cotidiana fuera de la 

escuela.

En ese sentido, de lo que comenta Alejandra puede interpretarse 

que la escuela es un lugar donde las alumnas se visualizan de mane-

ra diferente a las adolescentes que no asisten a ésta. Una de estas di-

ferencias se vincula con el conocimiento y defensa de sus derechos 

o, al menos, con la noción de que los tienen. Esto coincide con lo 

que encontró Levinson (2002, p. 306) respecto a que “la secunda-

ria ofrece la mayor libertad que las muchachas han experimentado 

hasta ese momento de su vida”.
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Significados en torno a la amistad entre hombres y mujeres

La coexistencia del discurso de los derechos y la igualdad con otros 

discursos conservadores y vinculados a los estereotipos de géne-

ro, se hizo evidente en otras entrevistas, como en el fragmento que 

presento a continuación, cuando algunas alumnas declararon pre-

ferir la amistad de los varones por encima de la de las mujeres:

Martha: Bueno mis amigos con los que me junto, son casi puros hombres y, o 

sea, por qué me junto con hombres pues por lo mismo porque con ellas nada 

más se la pasan hablando de puros chismes y que si la novela y así, y con ellos 

es muy diferente, porque con ellos hablamos de otra cosa y como que entien-

den más que una mujer (Ent. 1, 240803, 2°).

La opinión que manifiesta Martha fue expresada también en otras 

entrevistas en las que las alumnas relataron conflictos que han teni-

do con sus compañeras al sentirse defraudadas, hablan de hipocre-

sía, de traiciones y de chismes. Las alumnas dejan ver que acuden a 

sus compañeros para platicarles sus cosas. Por su parte, los alumnos 

también comentaron acerca de esta forma de amistad:

Ent.: Jeovany ¿cómo te llevas con las niñas?

Jeovany: Muuuy bien [los demás se ríen], tal vez es porque yo las trato bien, o 

sea, tal vez hablo con ellas si me cuentan algo. Es que, bueno a veces estamos 

hablando de, se podría decir de sus problemas, siempre hablan de que ya no 

las quieren o de que quieren a uno y éste no las quiere o las quiere otro que 

ellas no quieren. Ese sería el común (Ent. 7, 199503, 2°).

Jeovany deja claro que el tema más recurrente del que hablan sus 

compañeras con él tiene que ver con las relaciones de noviazgo, a 

eso él se refiere como “sus problemas”, de manera que parece re-

conocer que el noviazgo reviste gran importancia para sus com-

pañeras, y no sólo eso, sino que suele ser motivo de lo que llama 

“problemas”. Las situaciones a las que se refiere Jeovany confirman 
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la idea de que las alumnas otorgan gran importancia a las relacio-

nes de noviazgo, al igual que a la configuración de lazos de amistad 

con sus compañeros, con quienes buscan compartir confidencias 

sobre sus emociones.

Otras alumnas expusieron que la amistad con varones ha sido 

complicada para ellas, justamente por haberse sentido defrauda-

das, pues señalan que sus compañeros elegidos como confidentes 

no cumplieron con las expectativas que ellas se formaron, princi

palmente respecto a escuchar sus confesiones y no divulgarlas. Algo 

así describen Thalía, Dulce y Montserrat, alumnas de segundo gra-

do en el fragmento de entrevista siguiente:

Thalía: Bueno, pues es que se pasan porque nosotros les tomamos confianza y 

les platicamos todo y luego ellos ya lo andan platicando en todos lados.

Dulce: Pero también algunos nos platican sus cosas.

Montserrat: Pues yo pienso que será porque ellos piensan diferente a nosotras, 

porque ellos no se creen capaz de guardar algo y necesitan estar contando para 

sentirse bien (Ent. 6, 080503, 2°).

Según lo que se encontró en otras entrevistas, esta necesidad de las 

alumnas por ser escuchadas se convierte en parte de un intercam-

bio con los varones, pues los niños solicitan a las niñas ayuda para 

las tareas y para estudiar en alguna materia, y a cambio escuchan 

sus relatos. Esto coincide con lo que plantea Díaz:

El trato y la amistad con los jóvenes de su edad encierra una importancia 

vital para los adolescentes. Sobre todo, la amistad y el apoyo que reciben de 

los amigos representan una fuerza que impulsa y acompaña, sobre todo en las 

mujeres, quienes entablan amistades más en términos de confianza e intimi-

dad y de relaciones emocionales. En cambio los varones entablan amistades 

más orientadas a la acción; es decir que comparten actividades y proyectos 

más que hablar de sus sentimientos, emociones y relaciones (Díaz, 2006, 

p. 434).
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Las diferencias que alumnos y alumnas señalan respecto a la forma 

en que se vinculan con sus amigos y en sus relaciones de noviazgo, 

parecen tener como referente a las construcciones sociales de gé-

nero que predominan en el contexto social en el cual ellos y ellas 

interactúan, y que son reforzadas por los modelos o formas de ser 

adolescente-mujer o adolescente-hombre, promovidos a través de 

los medios masivos de comunicación. Uno de dichos modelos es 

que cuando han llegado a la adolescencia, los hombres y las muje-

res deben establecer relaciones de noviazgo, y que, en especial las 

mujeres, deben ubicar esa relación de noviazgo en el centro de sus 

preocupaciones, por lo que los vínculos de amistad también gira-

rían en torno a sus inquietudes sobre el noviazgo.

Conclusiones y consideraciones finales

Con el análisis realizado es posible señalar que la escuela secun-

daria es un espacio en el que los alumnos y las alumnas constru-

yen significados sobre las relaciones de género, proceso en el que 

se incorporan elementos de los sistemas de usos y expectativas de 

la cultura escolar y de la cultura juvenil escolar. Este proceso, es-

pecialmente en el caso de las mujeres, deriva en la posibilidad de 

configurar identidades de género diferentes a las que se dan con las 

adolescentes que no asisten a la misma.

La construcción de significados sobre género vinculados a la 

vida cotidiana en la escuela está atravesada por procesos de con-

frontación, negociación y resignificación, en los que están presen-

tes tanto modelos tradicionales sobre lo femenino y lo masculino 

como discursos acerca de la defensa de los derechos de las mujeres 

y una visión sobre la igualdad de oportunidades.

La coexistencia de significados que apuntan hacia la vigilancia 

sobre los roles tradicionales de género con otros que los cuestionan, 

se evidencia en la retórica acerca del respeto como estado ideal que 

debe mediar la convivencia. Para los alumnos, el respeto implica 
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que sus compañeras reconozcan que ellas no pueden comportarse 

como ellos, por lo que si comienzan a jugar con ellos, es decir, si “se 

llevan” ellos las dejarán de respetar.

Las alumnas comparten con sus compañeros el significado del 

respeto como un “no llevarse”, y además para ellas ese significado ex-

presa un deber: el de darse a respetar, con el cumplimiento de este 

mandato ellas buscan mantener una imagen social favorable y valiosa 

para atraer a algún posible pretendiente, por lo que dicho significado 

se podría entender como una continuidad respecto a los discursos 

tradicionales; sin embargo, el respeto entendido también como la no 

violencia hacia ellas de parte de sus compañeros, representa también 

un punto de partida por un trato más igualitario.

Otro proceso de negociación y confrontación de significados tiene 

que ver con los contextos extraescolares, pues para algunas alumnas 

el hecho de asistir a la escuela implica confrontar modelos sobre los 

roles de género establecidos en sus familias, especialmente en cuanto 

a que las mujeres deben quedarse en casa y no necesitan estudiar. En 

respuesta a esto, ellas procuran obtener buenos resultados académi-

cos para justificar su asistencia a la secundaria.

Para confirmar lo anterior, los alumnos entrevistados consi-

deran que las mujeres son “más inteligentes”, en referencia a que 

cumplen con las normas y obtienen mejores calificaciones que los 

hombres.

Respecto a las formas de responder ante las demandas escolares, 

alumnos y alumnas coinciden que los primeros tienden a romper 

las normas, ponen poca atención en las clases y, en general, “echan 

más relajo”. Las alumnas explican esta situación al mencionar as-

pectos que pueden entenderse como parte de un proceso de madu-

rez, necesario para asimilar las obligaciones que implica asistir a la 

escuela y cumplir con las expectativas.

Al reflexionar sobre el análisis presentado, encuentro que la es-

cuela es un espacio que podría ofrecer más elementos para que las 

y los estudiantes puedan cuestionar los modelos tradicionales de 

género y construir significados que les permitan buscar relaciones 
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de género más equitativas, así como remontar las diferencias en 

cuanto al desempeño escolar y sus perspectivas profesionales.

Para finalizar, considero necesario que la investigación educa-

tiva aporte elementos para comprender las implicaciones que las 

construcciones sobre género tienen acerca de los procesos escolares 

y la convivencia, y que se procure realizar la aproximación al fenó-

meno rescatando la perspectiva de los propios estudiantes.

Referencias

Ballesteros, G. (1993). Influencia del género en las relaciones dentro del aula. 

En B. G. Delgado y M. P. Bedolla (comps.), Estudios de género y feminismo 

(pp. 213-234). México: unam-Fontamara.

Buttler, J. (2002). Cuerpos que importan. Sobre los límites materiales y discursivos del 

“sexo”. Buenos Aires, Argentina: Paidós.

Delval, J. (2000). El desarrollo humano. México: Siglo XXI Editores.

Díaz, S. (2006). Identidad, adolescencia y cultura. Jóvenes secundarios en un con-

texto regional. Revista Mexicana de Investigación Educativa, 11 (29), 431-457. 

Recuperado el 13 de agosto de 2016 de http://www.comie.org.mx/documentos/

rmie/v11/n29/pdf/rmiev11n29scB02n04es.pdf

Dubar, C. (2002). Las crisis de las identidades. La interpretación de una mutación. 

Barcelona, España: Ballaterra.

Dubberley, W. (1988). El sentido del humor como resistencia. En P. Woods y M. 

Hammersley (comps.) (1995), Género, cultura y etnia en la escuela. Informes 

etnográficos. Madrid, España: Paidós.

Dubet, F. y Martuccelli, D. (1988). En la escuela: sociología de la experiencia escolar. 

Buenos Aires, Argentina: Losada.

Edwards, V., Calvo, C., Cerdá, A. M., Gómez, M. V. e Inostroza, G. (1995). El liceo 

por dentro. Estudio etnográfico sobre prácticas de trabajo en educación media. 

Santiago de Chile: Ministerio de Educación.

Erickson, F. (1989). Métodos cualitativos de investigación sobre la enseñanza. En 

M. Wittrock (ed.), La investigación de la enseñanza II (pp. 23-47). Madrid, 

España: Paidós.

Grijalva Martínez, M. (2012). La diversión y el trabajo académico como fuentes 

de  las identificaciones de los jóvenes en sus grupos de pares. CPU-e, Revis-

ta de Investigación Educativa, 0 (12), 52-72. Recuperado el 22 de marzo de 2017  

de http://revistas.uv.mx/index.php/cpue/article/view/48/77



178

Sexualidades y géneros imaginados: educación, políticas e identidades lgbt

Mejía-Hernández, J. M. G. (2015). Del “payaso” al chavo “bien portado”. Algunas 

“formas de ser adolescente” entre varones de secundaria. Revista Mexicana 

de Investigación Educativa, 20 (67), 1081-1104. Recuperado el 22 de marzo de 

2017 de http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=14042022004

Molina, M. (2013). Género y sexualidades entre estudiantes secundarios. Un estudio 

etnográfico en escuelas cordobesas. Córdoba, Argentina: Instituto de Desarro-

llo Económico y Social-Centro de Antropología Social (CAS).

Lamas, M. (1995). ¿Madrecita santa? En E. Florescano (coord.), Mitos mexicanos 

(pp. 173-178). México: Nuevo Siglo-Aguilar.

Levinson, B. (2002). Todos somos iguales: cultura y aspiración estudiantil en una 

escuela secundaria mexicana. México: Santillana.

Levinson, B., Sandoval, E. y Berteley-Busquets, M. (2007). Etnografía de la educa-

ción. Revista Mexicana de Investigación Educativa, 12 (34), 825-840.

Lopes-Louro, G. (2010). O Corpo Educado: pedagogias da sexualidade. Belo Hori-

zonte, Brasil: Autêntica Editora.

Saucedo, C. (2006). Estudiantes de secundaria. Sus apropiaciones de recursos cul-

turales para recrear su condición como jóvenes en la escuela. Revista Mexica-

na de Investigación Educativa, 11 (29), 403-429. Recuperado el 11 de agosto 

de 2016 de http://www.comie.org.mx/v1/revista/visualizador.php?articulo=A

RT00051&criterio=http://www.comie.org.mx/documentos/rmie/v11/n29/pdf/

rmiev11n29scB02n03es.pdf

Scott, J. (1990). El género: una categoría útil para el análisis histórico. En J. Nash y 

M. Amelang (eds.), Historia y género: las mujeres en la Europa moderna (pp. 

23-53). Recuperado el 15 de agosto de 2016 de http://dsyr.cide.edu/docu-

ments/ 302584/303331/02.-Scott.pdf

Stanley, J. (1986). El sexo y la alumna tranquila. En P. Woods y M. Hammersley 

(comps.), Género, cultura y etnia (pp. 65-81). Madrid, España: Paidós.

Paulín, H. L. (2015). Ganarse el respeto. Un análisis de los conflictos de la socia-

bilidad juvenil en la escuela secundaria. Revista Mexicana de Investigación 

Educativa, 20 (67), 1105-1130. Recuperado el 22 de marzo de 2017 de https://

www.comie.org.mx/v1/revista/visualizador.php?articulo=ART67004&criterio

=http://www.comie.org.mx/documentos/rmie/v20/n067/pdf/67004.pdf

Pérez-Cervera, M. J. (2011). Manual para el uso no sexista del lenguaje. México: 

Conapred. Recuperado el 20 de marzo de 2017 de https://www.gob.mx/cms/

uploads/attachment/file/138055/Manual_para_el_uso_no_sexista_del_len-

guaje.pdf

Rockwell, E. (1987). Reflexiones sobre el proceso etnográfico. México: die-Cinvestav.

Wertsch, J. V. (1991). Voces de la mente: un enfoque sociocultural para el estudio de 

la acción mediada. Madrid, España: Visor.



Capítulo 5. La construcción de significados sobre relaciones de género

179

Wenger, E. (2001). Comunidades de práctica, aprendizaje, significado e identidad. 

Barcelona, España: Paidós.

Weiss, E., Ávalos, J., Grijalva, O., Guerra, M. I., Guerrero, M. E., Hernández, J., 

Romo, J. M. y Tapia, G. (2012). Jóvenes y bachillerato. México: anuies (Colec-

ción Biblioteca de la Educación Superior).

Woods, P. y Hammersley, M. (comps.) (1995). Género, cultura y etnia. Informes 

etnográficos. Barcelona, España: Paidós-Ministerio de Educación y Ciencia.





181

capítulo 6

LA PRIMERA VEZ: MOTIVACIONES, EXPECTATIVAS, 

TEMORES Y ANTICONCEPCIÓN EN EL INICIO  

DE VIDA SEXUAL DE JÓVENES UNIVERSITARIOS  

EN LA CIUDAD DE MÉXICO

Claudia Salinas Boldo* 

José Gamboa Cetina**

Introducción

El debut sexual de las mexicanas y los mexicanos es un fenómeno 

que debe entenderse más allá de lo puramente conductual, pues es 

un momento moldeado por emociones, creencias, expectativas y 

temores que dan forma y significado a la llamada “primera vez” de 

mujeres y varones jóvenes. Asimismo, diversos estudios demues-

tran que el inicio de la vida sexual tiene efectos a mediano y largo 

plazo (Ballinas-Urbina, García, Nazar y Salvatierra, 2015, p. 253).

* Investigadora titular A. Instituto de Investigación y Desarrollo Educativo (iide), 
Universidad Autónoma de Baja California. Integrante del Sistema Nacional de In-
vestigadores Nivel C.
** Profesor-investigador titular C. Instituto Nacional de Antropología e Historia 
(inah).
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La sexualidad como experiencia cotidiana se construye a partir 

de los discursos de los cuales se participa en espacios significativos 

como la escuela, la familia, el grupo de pares; y aquellos mensajes 

que se emiten desde los medios de comunicación y las figuras de 

autoridad como los profesores y profesionales de la salud. Todo 

lo anterior, atravesado por el factor socioeconómico y el género, 

constituye los elementos clave de los cuales tenemos que partir si es 

que deseamos lograr un entendimiento profundo de la sexualidad 

como experiencia de vida más allá de la práctica (Sosa, 2005).

En México, la sexualidad y la virginidad aún se encuentran fuer-

temente influidas por las significaciones morales y los discursos reli-

giosos, que son difundidos no sólo por la Iglesia y la familia, sino por 

toda una serie de grupos conservadores (Quintal y Franco, 2017).

Por otra parte, podemos ver la efectividad de estos y otros dis-

cursos en los procesos de socialización, por los que todo sujeto pasa 

a lo largo de su vida y que hacen posible la interiorización de esas 

normas.

La sexualidad se encuentra en profunda vinculación con la cul-

tura, y en la base de la nuestra encontramos el sexismo, a partir del 

cual se construyen y mantienen estereotipos de género que marcan 

códigos de conducta distintos para hombres y mujeres. Pérez, Quin-

tana, Hidalgo y Dourojeanni (2003) nos dicen, a propósito de la vida 

sexual, que la doble moral imperante en la sociedad favorece el he-

cho de que los hombres tengan variedad de experiencias sexuales, 

mientras que exige de las mujeres actitudes de recato y pudor. Se 

espera que sea el hombre quien propicie el encuentro sexual, no la 

mujer, pues son ellos quienes cuentan con mayor libertad para vivir 

el placer, explorar su cuerpo y experimentar sexualmente. Lo an-

terior es algo que limita la vida sexual de la gente joven, ya que les 

obliga a asumir actitudes y conductas que les son impuestas desde 

afuera, en vez de vivir de acuerdo con sus propios deseos y necesida-

des. Sin embargo, las y los jóvenes tienen la posibilidad de cuestionar 

los mitos, estereotipos y mandatos impuestos, para construir sexua-

lidades más libres y satisfactorias, que sean resignificadas como una 
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forma de entrar en contacto profundo con uno mismo y con el otro 

y vinculadas con el elemento afectivo (Pérez, 2016, p. 251).

El tema de la sexualidad juvenil es algo que aún se evade, porque 

escapa a la norma convencional que indica que la vida sexual activa 

debe ocurrir dentro del matrimonio. Nos cuesta aceptar que los 

jóvenes sostienen relaciones sexuales y, más aún, que no siempre lo 

hacen con una sola pareja (Estrada, 2007, p. 65).

Gysling, Benavente y Olavarría (1997) nos dicen que, a pesar de 

considerarse aún como inadecuada, la sexualidad juvenil es un 

fenómeno que ocurre y es complejo. Las y los jóvenes se encuen-

tran conviviendo con el discurso tradicional de sus padres, líde-

res espirituales y profesores, pero también con ideas distintas que 

encuentran en los medios de comunicación, los cuales muestran 

estilos de vida diferentes al tradicional y argumentos que les invi-

tan a cuestionar el deber ser convencional. Los autores nos dicen 

que la disputa no se da entre hombres y mujeres, sino al interior 

de cada uno, como individuo, con sus propias representaciones y 

significados. Y nos dicen que, con respecto al tema del inicio de la 

vida sexual, son las mujeres quienes más han cambiado, pues han 

decidido tomar un papel más activo en todo lo relacionado con la 

propia vida sexual. Diversos autores apoyan lo anterior al indicar 

que la edad de debut sexual entre las mujeres ha disminuido (Cas-

tro, et al., 2011); que si bien entre ellas aún persiste el deseo de ser 

madre, éste va de la mano con proyectos de realización profesional 

y académica (Margulis, Rodríguez y Wang, 2003); y que las mujeres 

están manifestando actitudes más abiertas hacia el tema de la virgi-

nidad (Pérez, 2012, p. 37).

Si bien es posible reconocer que se están dando cambios en las 

sexualidades jóvenes por causa, principalmente, del acceso a un 

mundo de información que los jóvenes de otras generaciones jamás 

hubieran imaginado, Amuchástegui (1998) nos advierte que esto no 

necesariamente se está viendo reflejado en un mejoramiento de la 

calidad de vida de nuestras/os jóvenes, ya que las condiciones que 

permiten elecciones sexuales libres y en concordancia con la equidad 
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de género aún no existen en nuestra sociedad, lo cual ocasiona que 

los embarazos no deseados y las infecciones de transmisión sexual 

continúen siendo una amenaza para nuestra población juvenil. Al 

respecto, Beltrán y Benet (2001) nos advierten que los servicios de 

salud sexual y reproductiva para adolescentes y jóvenes deben to-

mar en cuenta la perspectiva de género y promover valores como 

el respeto y la equidad entre los usuarios y usuarias de los servicios. 

Asimismo, indican que no basta con llevar a cabo esfuerzos reme-

diales aplicados a los casos de embarazos no deseados e infecciones, 

sino hacer labor preventiva, para impedir que las y los jóvenes se 

encuentren con situaciones no deseadas que afecten su salud tanto 

física como mental y social.

Por otro lado, Sosa nos habla de la escuela como un espacio 

en el cual se ofrecen discursos en torno a la sexualidad que influyen 

significativamente en las actitudes que las y los estudiantes toman 

acerca de este tema y las conductas que deciden asumir al respec-

to. Esta misma autora sugiere revisar los discursos que se generan 

desde la medicina,1 la educación tradicional y los medios de comu-

nicación. Se pronuncia a favor de proporcionar a las y los jóvenes 

una educación libre de miedos y culpas, una educación más bien 

orientada hacia la toma de decisiones responsable e informada:

No es la mejor opción promover prácticas del cuidado de la salud y de una vi-

vencia integral de la sexualidad desde el miedo ni desde el riesgo, sino desde el 

fortalecimiento del acceso a servicios e información de calidad que respondan 

a las necesidades de los jóvenes y no al cuestionamiento o negación que estas 

necesidades plantean para el resto de la población. Esto podría permitirles a las 

1 Podemos decir que, desde la medicina y otros agentes sociales, es un discurso de 
la “Patología social”. Este discurso está plagado de términos médicos y sus inter-
venciones son planteadas como soluciones a problemas que tienden a proponer 
curas, a recluir o aislar (para evitar contagios) (Peña y Hernández, 2015, p. 33). En 
nuestro país, los principales agentes sociales consideran a los jóvenes como pro-
blemáticos. De este modo, los planes del Estado se destinan a prevenir embarazos 
no deseados, infecciones de transmisión sexual, adicciones, violencia y situaciones 
similares, como si esos problemas fueran exclusivos de esa etapa de la vida.
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personas jóvenes tomar decisiones más informadas desde el empoderamiento 

sobre el cuidado y mantenimiento de su salud, sus prácticas sexuales y la vi-

vencia y ejercicio de su sexualidad, más allá de la mirada del riesgo y del miedo 

(Sosa, 2005, p. 231).

La sexualidad juvenil no se reduce a un mero conjunto de impulsos 

hormonales. Como personas adultas, tendríamos que cuestionar 

las expectativas que tenemos en torno a la sexualidad de las y los jó-

venes, entenderlos como sujetos con el derecho a tomar decisiones 

sobre su propio cuerpo y abrirnos a escuchar sus inquietudes al res-

pecto. La sexualidad debe de ser desnaturalizada, para reconstruirse 

en el discurso desde los propios códigos y significados propuestos 

por las y los jóvenes (Villa, 2007; Lavigne, 2011).

Esta desnaturalización de la sexualidad consiste en entenderla 

como una construcción histórica que se ha alimentado de los man-

datos emitidos desde las instituciones sociales, pero también de la 

historia personal de quien la vive. Desde el estereotipo, concebimos 

a las y los jóvenes como agresivos, rebeldes, transgresores, segui-

dores pasivos de la moda y poco respetuosos de las instituciones, 

cuando es importante comprender que las y los jóvenes ahora se 

encuentran enfrentando retos para los que nosotros no los hemos 

preparado lo suficiente (Pérez, Quintana, Hidalgo y Dourojeanni, 

2003). Al respecto, Cutié, Laffita y Toledo (2005), quienes realiza-

ron un estudio con adolescentes en Cuba, nos plantean la posibi-

lidad de que estos no tengan pleno conocimiento de los métodos 

anticonceptivos y tampoco se sientan lo suficientemente confia-

dos para pedir orientación a los adultos que les rodean.

En nuestro país, los principales agentes sociales consideran a los 

jóvenes como problemáticos. Diversos medios de comunicación 

(prensa y televisión sobre todo) le atribuyen a los jóvenes el papel 

estelar de la criminalidad. Y crean un discurso que algunos autores 

califican como “pánico moral”, dado que también asocian ser joven 

a ser violento, convirtiendo a los jóvenes en criminales en poten-

cia. El imaginario del joven asesino y malhechor está sumamente 
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difundido en nuestro país. Carlos Perea realiza un análisis de los 

reportes oficiales sobre delincuencia en nuestro país, y demuestra 

que los jóvenes no son el grupo etario que comete más delitos con-

tra la vida (como asesinatos), sino que de acuerdo con sus datos son 

los adultos. El autor indica que “… en lo que sí los jóvenes tienen 

en promedio más delitos, que otros grupos cronológicos, son los 

llamados delitos contra el patrimonio –como son los robos (Perea, 

2004, pp. 144-156).

Un estudio realizado en España por Castro, et al. (2011) reveló 

que empezar la vida sexual de manera temprana aumenta las pro-

babilidades de adoptar conductas de riesgo. Cutié, Laffita y Toledo 

(2005) indican que esto se debe a que el inicio precoz está vincu

lado con el aumento en el número de parejas sexuales.

En un estudio realizado en España, en 2013, por Sánchez, Sabuco 

y Amorós, se concluye que las y los adolescentes que inician de for-

ma temprana su vida sexual son más proclives a sostener relaciones 

sexuales desprotegidas y a vincular el ejercicio de la sexualidad con 

el consumo de alcohol o drogas ilegales. En una investigación rea-

lizada en Argentina por Leoni, Martelloto, Jakob, Cohen y Aranega 

(2005), se encontró que las y los jóvenes no se sienten expuestos a 

las infecciones cuando tienen parejas estables. Con respecto a esto, 

Estrada (2007) advierte de los peligros de la monogamia aparente, 

ya que esta brinda a las y los jóvenes una sensación de falsa seguri-

dad que les lleva a dejar de lado la protección.2

Estrada (2007), quien habla de la situación en América Latina, 

confirma la relación existente entre la falta de información y educa-

ción sexual y la elección de conductas de riesgo, como la actividad 

sexual desprotegida y el abuso de sustancias. Además de señalar la 

educación sexual de calidad como un factor decisivo para retrasar 

el inicio de la vida sexual activa en las y los jóvenes, así como para 

2 De acuerdo con varios estudios, la mayor incidencia de infecciones de transmi-
sión sexual (its) en los últimos años, en nuestro país, se da entre hombres y muje-
res que tienen una relación “estable” (Sáenz-Soto y Benavides-Torres, 2014, p. 4).
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romper con estereotipos de género promotores de desigualdad y 

violencia. La educación sexual de calidad es aquella que es objetiva, 

basada en información científica y sensible a los valores culturales 

de la comunidad.

Leoni, Martelloto, Jakob, Cohen y Aranega (2005) concluyen 

que el nivel de formación académica no es un factor protector ante 

las infecciones de transmisión sexual, lo cual indica que la informa-

ción que las y los jóvenes reciben de fuentes, tanto formales como 

informales, no es suficiente. Con respecto a esto, Uribe, Amador, 

Zacarías y Villarreal (2012) también encontraron que, en jóvenes, 

los conocimientos en materia de sexualidad no necesariamente im-

plican una puesta en práctica de los mismos.

Es necesaria una educación de la sexualidad que se anticipe a las 

conductas sexuales de las y los jóvenes, una educación enfocada en 

la prevención que tenga el objetivo de informar, pero también de 

promover el diálogo abierto y comprensivo en materia de sexua-

lidad entre las parejas jóvenes (Pérez, Quintana, Hidalgo, Douro-

jeanni, 2003).

Informar es importante pero no es suficiente. Margulis (2003) 

afirma que la cultura, los discursos emitidos por las iglesias, cier-

tas actitudes hacia el cuerpo, la comunicación entre padres e hijos 

y algunas políticas públicas, son factores que impiden que las y los 

jóvenes tomen el control de su salud sexual. Es indispensable cono-

cer la influencia que estos elementos contextuales tienen en las y los 

jóvenes, para tomarlos en cuenta al momento de formarlos en el 

tema de la sexualidad.

En aras de planear esfuerzos educativos que en verdad respon-

dan a las necesidades e inquietudes de las y los jóvenes, resulta 

indispensable conocer las motivaciones, temores y expectativas 

que estos tienen con respecto a su vida sexual, de tal manera que 

la educación sexual se construya con base en lo que las y los jóvenes 

en verdad requieren recibir y no en lo que nosotros como padres, 

profesores y autoridades creemos que ellos necesitan. Es por esto 

que se decidió indagar en torno a algunos elementos subjetivos 
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que se encuentran vinculados con el ejercicio de la sexualidad ju-

venil, y algunos de los hallazgos se presentan en este capítulo. Con 

respecto a las y los jóvenes que ya han iniciado su vida sexual, qui-

simos saber qué fue lo que los motivó a empezarla, si consideran 

que sus expectativas se cumplieron, cuáles eran los temores que 

tenían en ese momento y si hicieron uso de algún método anti

conceptivo. Y de aquellos jóvenes que aún no inician su vida sexual 

quisimos conocer las razones que los han motivado a retrasar este 

momento, los temores y expectativas que tienen al respecto y el 

método anticonceptivo que planean utilizar, si es que han pensado 

en usar alguno.

Metodología

Para dar respuesta a las preguntas de investigación, se procedió a 

seguir una metodología cualitativa, de corte descriptivo y transver-

sal, utilizando la técnica del cuestionario abierto para la recogida 

de los datos.

La investigación se realizó en una universidad particular, ubi-

cada al sur de la Ciudad de México. Se aplicó un cuestionario 

anónimo a 150 estudiantes de semestres variados, 75 hombres y 

75 mujeres, en un rango de edad que va de los 18 a los 25 años, de 

las licenciaturas en Psicología, Gastronomía y Negocios. A las y los 

jóvenes que participaron de manera voluntaria, y como agradeci-

miento, se les invitó a una conferencia, en la cual se dio respuesta a 

sus dudas e inquietudes en torno al tema de la sexualidad (antes de 

la misma se instaló un buzón para que depositaran sus preguntas 

de manera anónima).

El cuestionario se dividió en cuatro partes, una por tema. Los 

temas a tratar fueron: motivaciones, temores, expectativas y méto-

dos anticonceptivos. En total se plantearon ocho preguntas, dos por 

tema, de tal manera que las y los estudiantes pudieran elegir entre 

dos opciones de pregunta, dependiendo de si ya habían iniciado su 



Capítulo 6. La primera vez: motivaciones, expectativas, temores y anticoncepción

189

vida sexual al momento de responder al cuestionario o no. Por lo 

tanto, los pares de preguntas quedaron como sigue:

a)	 ¿Qué te motivó a iniciar tu vida sexual / ¿Qué te ha motivado 

a aplazar el inicio de tu vida sexual?

b)	 ¿Cuáles fueron tus temores al iniciar tu vida sexual? / ¿Cuáles 

son tus temores con respecto al inicio de tu vida sexual?

c)	 ¿Se cumplieron las expectativas que tenías con respecto al 

inicio de tu vida sexual?, ¿por qué? / ¿Qué expectativas tienes 

con respecto al inicio de tu vida sexual?

d)	¿Utilizaste algún método anticonceptivo?, ¿cuál? / ¿Planeas 

utilizar algún método anticonceptivo cuando inicies tu vida 

sexual?, ¿cuál?

Se hizo una primera división de los cuestionarios contestados con 

base en la actividad sexual de los participantes. Posteriormente, se di-

vidieron por sexo, lo que dio como resultado: 68 hombres y 66 muje-

res que manifiestan ya haber iniciado su vida sexual, y siete hombres 

y nueve mujeres que indican no haber tenido aún relaciones sexuales.

Para realizar el análisis de los resultados, se crearon cuatro gru-

pos de categorías –uno por tema– bajo los cuales pudieran tener 

cabida todas las respuestas brindadas por las y los estudiantes. Cabe 

mencionar que las categorías fueron las mismas para las respuestas 

dadas por hombres y mujeres que ya habían iniciado vida sexual, 

no así para aquellas personas que manifestaron no haber tenido 

relaciones sexuales al momento de la entrevista. Esto debido a que 

las categorías se crearon con base en aquellas respuestas que más se 

repetían, y las respuestas de las y los jóvenes que ya habían iniciado 

su vida sexual no eran las mismas que las de aquellas/os que mani-

festaron aún no tener vida sexual. Para las respuestas de este último 

grupo se crearon grupos de categorías diferentes.

A continuación, se describirán los resultados, mencionando en 

primer lugar la categoría más elegida, seguida por las menos referi-

das y algunos ejemplos de las respuestas más representativas.
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Resultados

El inicio de la vida sexual suele ser una experiencia importante en 

la vida de los seres humanos, y suele tener diferente significado para 

hombres y mujeres. Esta “primera vez” suele estar cargada de ex-

pectativas, así como de mitos y creencias. Hay que tener presente 

que antes de la primera vez, los seres humanos estamos llenos de 

fantasías e imaginarios alimentados, principalmente, por los me-

dios masivos de comunicación y por las pláticas con los pares que 

ya han tenido experiencias coitales.

Mujeres y varones que ya han iniciado su vida sexual coital

El objetivo del presente apartado es describir y comprender algunas 

de las significaciones culturales que representa la primera relación 

coital entre un grupo de jóvenes universitarios. Como habíamos 

mencionado, un total de 66 mujeres y 68 varones indicaron ya ha-

ber iniciado su vida sexual.

Las motivaciones de las mujeres

La curiosidad fue el factor que más motivó a las mujeres a iniciar 

su vida sexual. Esta es la principal motivación que encontramos en 

las entrevistas, y es que, de acuerdo con varias entrevistadas, en la 

actualidad se ve mal, entre los pares, llegar a cierta edad y seguir 

siendo virgen. En esto han tenido una enorme influencia los me-

dios masivos de comunicación, en especial las series de televisión y 

las películas de adolescentes que estigmatizan a una mujer “virgen”, 

por lo que la presión social de las amigas es fuerte y las impulsa a 

probarse en este terreno. Tuvieron relaciones:

•	 “Para experimentar cosas y pues pienso que es normal”.

•	 “Saber lo que es tener y vivir la vida con actividad sexual y 

perder el miedo”.
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•	 “Lo que me motivó a hacerlo fue la duda al saber qué se sentía”.

•	 “Cuando inicié mi vida sexual, al principio era curiosidad, 

saber qué se sentía”.

•	 “Después de la primera vez sabía qué era tener relaciones 

sexuales, pero cuando hice el amor es totalmente diferente y 

es una pasión, una dulzura inexplicable”.

La curiosidad como motivación para la primera relación sexual 

coital entre las mujeres, contrasta con lo encontrado en otras inves-

tigaciones sobre jóvenes (Fidalgo, 2010; Aguilar y Patrón, 2016), en 

las cuales se menciona que las mujeres han negado que ese pudiera 

ser un factor decisivo en su “primera vez”.

En segundo lugar, mencionaron el amor, el cual ha sido la prin-

cipal motivación que han reportado otras investigaciones (Heredia, 

et al., 2006; Fidalgo, 2010; Quintal, 2010; Aguilar y Patrón, 2016), 

esto no es de extrañar dado que el amor romántico es un producto 

cultural que se produce y reproduce cotidianamente a través de la 

música, el cine, las revistas, la televisión, en especial, las telenovelas, 

de las cuales las jóvenes son ávidas consumidoras (esto de acuerdo 

con entrevistas realizadas).

El modelo tradicional de telenovela se caracteriza por una his-

toria central de amor heterosexual en la cual la pareja principal tie-

ne que luchar contra una serie de obstáculos e impedimentos para 

alcanzar la felicidad. En general, estas series presentan un grupo 

de personajes unidimensionales que nos ofrecen una versión ma-

niquea de los roles sociales. Es decir, el villano o villana es pura 

maldad y la heroína es dulce, virtuosa e ingenua.3 La mayoría de 

las telenovelas mexicanas4 han seguido este modelo tradicional, el 

3 De hecho, la televisión está implicada en la reproducción de representaciones que 
perpetúan diversos matices de desigualdad y discriminación.
4 Algunos escritores y productores mexicanos están determinados a producir tele-
novelas más realistas que tocan temas sociales de actualidad e importancia. Algu-
nas de estas telenovelas han sido exitosas, sin embargo, es en la historia rosa donde 
el amor romántico supera al sexo. 
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cual es percibido por muchos productores y ejecutivos de televisión 

como la manera segura de alcanzar altos puntajes en el rating. Sin 

embargo, consideramos que es en la trayectoria de los personajes 

femeninos, así como en la de las representaciones del amor y de la 

sensualidad, en las que se expresa de mejor manera esa capacidad 

de aglutinar experiencias públicas y privadas que caracteriza a las 

novelas.

El discurso de la telenovela tiene su núcleo central en la cultura 

de los sentimientos, lo que no impide que sea un portador –y tam-

bién un reflector– de manifestaciones y actitudes psicosociales que 

resultan en esquemas tradicionales de comportamiento de mujeres y 

hombres. En los relatos de las telenovelas, el amor desempeña un pa-

pel central porque es un motor de luchas a nivel micro y la razón úni-

ca y verdadera del final feliz como resolución de la intriga principal.

Son las telenovelas las principales manifestaciones mediáticas a 

través de las cuales el imaginario del amor romántico se ha institu-

cionalizado socialmente. Las relaciones de pareja que han sido tele-

visadas se convierten en modelos a seguir o repudiar. Se transforman 

en relaciones arquetípicas, al igual que sus protagonistas. De este 

modo, la representación del amor romántico en la televisión como 

imaginario escenificado, lo consagra. La imagen televisiva le añade 

un plus de significación al imaginario del amor romántico que supe-

ra cualquier posibilidad de que esto se dé así en el mundo real.

En las telenovelas los personajes que encarnan a los héroes ro-

mánticos, actúan como si hubiesen comprendido que todo lo que se 

opone al amor lo preserva y lo consagra en su corazón, para exaltarlo 

hasta el infinito. Se necesitan uno a otro para vivir, para arder. Son 

los obstáculos más graves los que acrecientan su amor y su pasión.

El tema principal de las telenovelas es el amor, de acuerdo con 

Cueva (2009) de 789 telenovelas transmitidas en la televisión mexi-

cana, 15% tiene la palabra amor en su título, 9% tiene alguna deri-

vación de la palabra amor (por ejemplo, te amaré, te sigo amando, 

entre otros) y 7% tiene algún sinónimo. Por lo que puede decirse 

que 31% tiene en el título la palabra amor o un sinónimo.
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La telenovela rosa privilegia el romance sobre el sexo entre los 

protagonistas. El amor en las telenovelas tradicionales debe ser úni-

co e indisoluble, capaz de sobrevivir cualquier prueba y estar más 

vinculado al espíritu que al cuerpo. Aún en el siglo xxi, la telenove-

la sigue adhiriéndose a prejuicios arcaicos. Las heroínas, dotadas de 

pureza a prueba de balas, sólo pueden ser estimuladas sexualmente 

por el protagonista. Las telenovelas ofrecen a la sociedad un modelo 

de la moral amorosa aceptada y dominante.

Con la globalización cultural, los finales felices, estilo hollywoo-

dense, se han expandido a todas partes, todas y todos sueñan con 

encontrar a su pareja ideal. En palabras de Herrera (2011, p. 9), “el 

amor romántico es la nueva utopía emocional de la posmodernidad”.

La tercera motivación referida por las mujeres entrevistadas fue 

el deseo sexual. Un poco más de 20% mencionaron como su prin-

cipal motivación la atracción sexual que sentían por su compañero, 

las ganas de tener relaciones sexuales, la “calentura” y la pasión. Esto 

coincide con los resultados encontrados por otros investigadores 

(Castro, et al., 2011), quienes afirman que en el tema del inicio de 

la vida sexual son las mujeres las que más han cambiado, pues al-

gunas han decidido tomar un papel más activo y no esperar que el 

hombre las seduzca.

Otros factores que influyen en la motivación de las mujeres  

para iniciar su vida sexual

También se hizo mención en los cuestionarios de factores como la 

violencia en la pareja, la situación económica, la ansiedad, la pre-

sión social y el alcohol; aunque hay que subrayar que cada uno de 

estos elementos fue mencionado una sola vez. A pesar de que no 

hayan sido respuestas repetidas, resulta importante mencionarlas y 

tomarlas en cuenta, pues nos hablan de escenarios de debut sexual 

permeados por la violencia, algo que dista mucho de la experien-

cia plena, placentera y libre a la que estas jóvenes tienen derecho. 

Esta situación ha sido señalada en otras investigaciones, como la de 
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Villagómez (2010) en la que menciona que una gran cantidad de 

mujeres jóvenes inician su vida sexual en un ambiente de violencia. 

Esta autora menciona que es común que en las relaciones de noviaz-

go o de amigos con derechos o free, las mujeres sufran agresiones 

tales como golpes, amenazas, intimidación, persecución, posesivi-

dad, celos, chantajes, burlas, ridiculización, ignorar sus sentimien-

tos y recurrir a silencios para castigar y controlar (Villagómez, 2010, 

pp. 96-97).

Los temores de las mujeres

En las respuestas de las estudiantes destacan los problemas de salud 

y el embarazo como las consecuencias más temidas al momento de 

iniciar su vida sexual activa: “ser contagiada por alguna ets y que-

dar embarazada”, contestó una de ellas.

En este mismo sentido van otras investigaciones (Fidalgo, 

2010; Aguilar y Patrón, 2016; Pérez, 2016) en las que se confirma 

que el embarazo no deseado es el principal temor de las muje-

res jóvenes después de tener relaciones coitales. En segundo lugar 

quedaron los temores relacionados con la dimensión emocional. 

Algunas de las respuestas fueron:

•	 “¿Cómo me voy a sentir después?”.

•	 “Que sólo me quieran para sexo”.

•	 “Temor de que me vean desnuda y perder el pudor”.

•	 “El nerviosismo de la primera vez”.

El miedo al embarazo está relacionado con el temor a asumir res-

ponsabilidades y alejarse de las actividades comunes para el resto 

de sus pares. Lo anterior indica que la educación sexual no ha sido 

la adecuada o suficiente, pues sabemos que el uso correcto del con-

dón masculino o femenino previene tanto embarazos como its.

La cultura patriarcal en la que vivimos provoca que muchas 

mujeres vivan con el temor a ser estigmatizadas o rechazadas so-

cialmente. Esta situación conlleva una doble moral en la que un 
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hombre mientras más relaciones sexuales tenga es más admirado 

por otros hombres, e incluso más deseado por las mujeres; en tanto 

que una mujer que se “acueste” con muchos varones es juzgada y 

señalada como una mujer fácil. Otras mencionan que cuando lle-

gan a su casa sienten o piensan que las personas que las ven se dan 

cuenta de “que acaban de hacerlo”.

En menor medida, se hizo referencia al dolor como una conse-

cuencia temida inicialmente, así como al hecho de exponerse a ser 

violentada y a la posibilidad de ser descubierta por los padres. Algu-

nas jóvenes manifestaron no haber sentido ningún temor al iniciar 

su vida sexual activa. También indicaron temor al dolor físico e in-

quietudes relacionadas con la vida emocional: “dolor y alguna en-

fermedad”, “que duela o algo similar, que sea de manera apurada”.

Esto puede deberse a comentarios de amigas o familiares que 

buscan infundir temor con el fin de retrasar el inicio de la vida 

sexual de la joven; asimismo, algunas películas o programas te-

levisivos representan que el rompimiento del himen provoca un 

sangrado, por lo que en el imaginario de algunas mujeres se puede 

presentar como algo doloroso. Por otra parte, sabemos que las 

campañas de control natal y salud reproductiva de algunas ins-

tituciones como Provida, están basadas en provocar miedo a las 

relaciones sexuales y a sus consecuencias, lo que probablemente 

impacte a un porcentaje de mujeres jóvenes que temen iniciar su 

vida sexual:

•	 “El aspecto físico y lo sentimental y la infidelidad, aunque a 

veces es el miedo a equivocarte de tomar una decisión en la 

cual puedes tener un riesgo de embarazo o una enfermedad 

transmisible”.

•	 “El dolor ya sea físico, como emocional”.

Las expectativas de las mujeres

Casi todas las jóvenes encuestadas indicaron que sí se cumplieron 

las expectativas que tenían acerca de su primera relación sexual, 
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una dijo: “sí, porque en su momento fue algo bonito”. Las que res-

pondieron que sus expectativas no se cumplieron lo atribuyeron, 

una de ellas, al dolor, y otras brindaron respuestas que permiten 

interpretar que no se sintieron bien:

•	 “Algunas, ya que las primeras veces dolía demasiado y no se 

podía disfrutar al cien”.

•	 “Pues no es la gran maravilla, pero ya sabes cómo es esto”.

•	 “Pues no fue como pensé”.

El condón fue el método anticonceptivo más utilizado en la pri-

mera relación sexual, de acuerdo con lo declarado por las jóvenes 

en los cuestionarios.5 En mucha menor proporción se mencionó el 

uso de pastillas anticonceptivas y la anticoncepción de emergencia.

Las motivaciones de los varones

Al igual que las mujeres, los varones encuestados, en su mayo-

ría, mencionaron la curiosidad como el factor que más les motivó 

para iniciar su vida sexual. Aunque esto no es novedad, pues des-

de los primeros estudios sobre sexualidad se supo que la mayo-

ría de los hombres inician su vida sexual por curiosidad; más en 

la actualidad cuando los medios masivos de comunicación han 

encontrado en la sexualidad un filón de oro que están dispuestos a 

explotar en toda su magnitud (Lara, 2014, p. 353). Así, buena par-

te de los programas de televisión incluyen secciones sobre sexuali-

dad como una manera de elevar el rating. Prácticamente no existe 

ninguna revista, telenovela, comedia, informativo, entre otros, 

que no incluya un segmento sobre estos temas. Respecto a los me-

dios impresos sucede lo mismo, muchas revistas incluyen en el 

índice de la portada algún reportaje sobre sexualidad, que resaltan  

5 La principal razón que mencionaron para preferir el uso del condón sobre las 
pastillas anticonceptivas, fue la creencia o el temor que las jóvenes tienen a engor-
dar, como uno de los efectos secundarios de éstas.
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en colores rojos.6 En el caso de la prensa, existe la tendencia a utilizar 

fotografías eróticas con el fin de vender más ejemplares. Acerca de 

internet, varios investigadores han señalado que lo más visto y bus-

cado en las redes es pornografía (Tenorio, 2015, p. 103). Puede decir-

se que nunca antes la sexualidad ha sido llevada a un primer plano 

como en la actualidad.7 En segundo lugar, mencionaron el amor:

•	 “Lo que más me motivó fue el hecho de estar enamorado, 

tener las ganas de estar de una manera más íntima con la per-

sona que quería en ese momento”.

•	 “Experimentar y amaba a la chica”.

•	 “El cariño a la persona con la que estuve”.

Los temores de los varones

En cuanto a los temores que los varones enfrentaron al momento 

de iniciar su vida sexual, coincidieron con las mujeres al mencionar 

los problemas de salud y el embarazo como las consecuencias más 

temidas. Si bien los hombres también temen y muestran preocu

pación por el embarazo, no lo hacen con la misma intensidad que 

en el caso de ellas, ya que, para los hombres que no se hacen res-

ponsables, la posible paternidad no representa un freno para sus 

planes futuros o un cambio radical de vida. Dos jóvenes dijeron 

que su mayor miedo era “que la protección no fuera adecuada y que 

se embarazara” y adquirir “una infección, [o] que mi novia quedara 

embarazada”.

6 Es interesante ver cómo la mayor parte de las revistas para hombres incluyen 
artículos sobre cómo incrementar su potencia sexual; en el caso de las mujeres 
sobre temas como: ¿qué decimos después de hacer el amor?, ¿cómo crear un am-
biente romántico?, entre otros. Las revistas de espectáculos también incluyen 
siempre una nota al respecto sobre los actores de moda. 
7 Oldendorf señala: “Los editores de libros intentan darle a sus productos no eró-
ticos un aspecto erótico, representando en las portadas y contraportadas mujeres 
semidesnudas [...]”. Plantea que, de continuar esta tendencia, libros infantiles 
como Blanca Nieves y los siete enanos serán descritos así: “la historia de una en-
cantadora doncella, de largos cabellos, que fue hecha prisionera por siete tipos 
deformes, cada uno con un defecto especial” (Oldendorf, 2010, pp. 120-125). 
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Otros temores que fueron compartidos por los jóvenes giraron 

en torno al tema del desempeño sexual. Este miedo es alimentado 

por todos los imaginarios sociales que existen alrededor de la sexua-

lidad masculina, o lo que se supone que debe hacer un buen amante, 

a la potencia sexual que “debería tener todo hombre que se respete”.8 

El estereotipo del hombre incansable sexualmente también es re-

forzado por campañas de publicidad de productos como condones, 

lubricantes, entre otros. Los medios masivos de comunicación de 

nuevo cumplen una función importante, pues el cine ha creado es-

tereotipos de cómo debe ser un buen amante (Vendrell, 2014, p. 47); 

así como la pornografía, en la que se ve a hombres que pueden “du-

rar” horas teniendo relaciones coitales con varias mujeres,9 lo cual 

crea expectativas falsas que en algunos hombres, sobre todo jóvenes, 

generan inseguridades sobre su desempeño sexual o el tamaño de su 

pene. Algunos testimonios así lo demuestran:

•	 “El no saber cómo empezaré, el momento desde el pre, o sea 

el faje. Por eso decidí aprender por medio del hentai y revistas 

eróticas”.10

•	 “No satisfacer a mi novia”.

•	 “El temor más grande fue el no saber qué hacer o llegar a 

fallar, y que no fuera un momento especial”.

•	 “El temor a no hacerlo bien”.

Esos temores son alimentados también porque saben que las muje-

res son muy comunicativas, y que un mal desempeño sexual podría 

8 Entrevista a Manuel (22 años) sobre cuál es el comportamiento y desempeño 
que debe tener un hombre en su vida sexual.
9 La mayoría de los hombres ignora que esas películas son editadas y que una 
escena con distintas mujeres, probablemente, se realizó en varios días.
10 En una investigación se encontró que los cómics eróticos cumplen la función de 
educadores sexuales informales, aunque sus autores nunca se hayan propuesto este 
objetivo (Poloniato, 2000, p. 26). Así, por medio de los cómics eróticos, muchos 
hombres ávidos de información sobre sexualidad “aprenden nuevas posiciones 
sexuales e incluso juegos eróticos que luego tratan de poner en práctica” (Gamboa, 
2010, pp. 292-293).
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provocarles mala fama y ser rechazados por las demás mujeres. Por 

el contrario, un buen desempeño sexual los exalta y les hace ganar 

puntos con otras mujeres. Esta posición tiene un lado sexista, pues 

implica que el placer sexual de la mujer depende casi exclusivamen-

te del hombre, es decir,

Se sigue concibiendo a la mujer como un ser pasivo y cosificado respecto a 

la producción de su propio placer, pues si ella se sintió bien y experimentó 

placer, es gracias a que él como hombre supo dárselo, supo hacer lo correcto, y 

no porque ella sea capaz de co-participar activamente en la producción de tal 

estado (Quintal, 2010, p. 14).

Uno de los jóvenes encuestados mencionó el temor a que su pre-

ferencia sexual fuera descubierta por sus padres: “pues la verdad 

un temor fue el que mis padres se enteren de mi sexualidad, el cual 

sigue siendo ese mi temor” (gay).

Este temor se deriva de la homofobia que permea gran parte 

de la sociedad mexicana. De acuerdo con Muñoz (2010, p. 57), la 

homofobia es una forma de discriminación por razón de preferen-

cia sexual. Se trata del rechazo, prejuicio y estigmatización contra 

quien ha decidido conducir su vida sobre la base de una preferencia 

sexual distinta a la heterosexualidad.

Lo más grave de todo es que esa cultura homofóbica, que aún 

permea gran parte de la sociedad mexicana, provoca que muchos 

individuos homosexuales sean víctimas de agresiones de todo tipo, 

desde las simbólicas o psicológicas hasta el asesinato, en lo que se ha 

denominado “crímenes de odio” (Mercado, 2009, p. 124).

Según Núñez, el acto homofóbico sólo puede comprenderse como 

la expresión última de una homofobia estructural de la sociedad que 

construye subjetividades incapaces y temerosas de la intimidad con 

personas de su mismo sexo (1999, p. 120). Todo lo anterior provoca 

que los jóvenes homosexuales tengan temor de revelar su preferencia 

sexual ante su familia y amistades, pues saben que estarán expuestos 

a todo tipo de actitudes discriminatorias en casi todos los espacios  
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de la vida cotidiana, es decir, puede afectar la vida familiar, educa

tiva o laboral.

De acuerdo con Lizárraga (2010), la mayor parte de los hombres 

que asumen su homosexualidad son rechazados, al menos durante 

un tiempo, por su familia y seres queridos, por lo que es compren-

sible el temor que manifestó el joven entrevistado.

Las expectativas de los varones

Todos, a excepción de uno de los varones encuestados, dijeron que 

sí se habían cumplido las expectativas que tenían con respecto al 

inicio de su vida sexual: “Sí demasiado jejeje y todavía me falta ex-

perimentar mucho más”. “No porque mi primera vez no fue como 

quería”.

El tema de los anticonceptivos en los varones

Al igual que las mujeres, los varones declararon haber hecho uso del 

condón en su primera relación sexual. Algunos, los menos, habla-

ron de la anticoncepción de emergencia como la opción elegida. En 

el trabajo de campo descubrimos que gran parte de las parejas uti-

lizan “la píldora del día después” como un método anticonceptivo, 

aunque se sabe que no fue creada para que funcionara como tal, y 

que puede acarrear múltiples problemas hormonales a las mujeres 

si se abusa de ella. A pesar de que no lo mencionaron, en otras in-

vestigaciones (Díaz, 2014) se ha encontrado que esto se debe a que 

muchas mujeres evitan las píldoras anticonceptivas por temor a en-

gordar o a que en sus casas sus madres las descubran consumiendo 

la píldora, por lo que recurren a la del día después pensando que es 

algo “seguro”.
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Mujeres y varones que no han iniciado su vida sexual coital

Las motivaciones de las mujeres

Un total de nueve mujeres y siete varones indicaron no haber ini-

ciado aún su vida sexual. Las estudiantes indicaron diversas razones 

que, al momento del estudio, las motivaban a aplazar el inicio de su 

vida sexual. De las nueve estudiantes que afirmaron no haber teni-

do vida sexual todavía, cinco indicaron no haber encontrado aún a 

la persona indicada para dar inicio a su vida sexual, o expresaron: 

“nunca he tenido novio”.

El resto de las mujeres mencionaron razones diversas, entre las 

que se encuentra la inseguridad relacionada con su aspecto físico, la 

falta de interés y el considerarlo poco compatible con sus creencias 

y valores: “no es mi prioridad, no he sentido la necesidad de hacer-

lo”, “mi aspecto”, o bien:

•	 “El hecho de ser de la manera en que mis padres me enseña-

ron a ser, cuidar de mi pureza y realmente poder llegar casta 

hasta el matrimonio esperando llegar a encontrar a alguien 

igual que aunque es difícil no es imposible”.

•	 “La sociedad tan pervertida que ya se tiene, la promesa que 

le hice a mi abuelita y madre, la promesa que me hice a mí 

misma y que la verdad quiero que sea con el amor de mi vida, 

con quien yo me voy a casar y pasar el resto de mi vida”.

Las expectativas de las mujeres

Las expectativas en torno a la primera relación sexual de las jóve-

nes participantes que declaran no haber iniciado aún su vida sexual 

activa, apuntan hacia el logro de una experiencia significativa en lo 

emocional: “que sea bonito y con la persona indicada”, “pues en sí 

que sea con el amor de mi vida”, “pues que sea plena, activa, pero 

con respeto”.
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La anticoncepción en las mujeres

El condón y las pastillas anticonceptivas fueron los métodos anti-

conceptivos más mencionados por las estudiantes que aún no ini-

cian vida sexual, pero que planean protegerse desde la primera vez. 

Una de las estudiantes en su respuesta compartió su punto de vista 

en torno a los anticonceptivos y la sexualidad en general:

•	 “No ya que la sexualidad no fue creada con fines de placer 

sino de procrear aparte de que los métodos no siempre fun-

cionan”.

Motivaciones, temores, expectativas y anticoncepción  

en los varones

Las respuestas de los estudiantes varones en torno a aquellas ra-

zones que los motivan a aplazar el inicio de su vida sexual, fueron 

muy similares a las de sus compañeras, pues ellos también desean 

encontrar a una persona especial para hacer de ese momento una 

experiencia emocionalmente significativa:

•	 “Aún no inicia por el simple hecho de que quiero que sea un 

momento especial, con una persona que llene mis expectati-

vas y que sea con toda conciencia y responsabilidad. En cierta 

parte un poco la sociedad que sigue reprimiendo un poco el 

sexo, por otra parte, no se ha dado el momento ni he encon-

trado con quien sea conveniente”.

•	 “Ya que no he encontrado la persona indicada para tener re-

laciones sexuales”.

•	 “Pues el buscar a la persona indicada para comenzar”.

Al respecto, Margulis, Rodríguez y Wang (2003) nos dicen que, en 

la actualidad, entre los jóvenes aumenta la tendencia a involucrar el 

afecto y el compromiso al momento de tomar decisiones en torno 

a su vida sexual.

Los varones coinciden con las mujeres al señalar los embarazos 

y las enfermedades como sus principales temores ante el tema del 
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primer encuentro sexual. E indicaron que esperan que su prime-

ra relación sexual sea una experiencia especial, vinculada con lo 

afectivo:

•	  “Que no sea mala experiencia, que no sea apurada la deci-

sión”.

•	 “Poder compartir con alguien que realmente quiero algo es-

pecial”.

•	 “Que la persona con la que tenga relaciones sea de igual pen-

samiento o similar”.

Los estudiantes encuestados respondieron que en su primera rela-

ción sexual planean hacer uso del condón. No mencionaron nin-

gún otro método de control de la natalidad.

Conclusiones

Los resultados indican que los jóvenes, tanto mujeres como varo-

nes, que ya habían iniciado vida sexual al momento de responder 

al cuestionario, señalaron que su principal motivación fue la cu-

riosidad, algo que habría de esperarse en los varones, pero en las 

mujeres revela un cambio cultural importante, que rompe con el 

estereotipo que muestra a los varones como mayormente motiva-

dos por el deseo y la curiosidad, y a las mujeres como más intere

sadas en el amor y el afecto.

Otro resultado importante es que en segundo lugar quedó el 

amor, tanto para hombres como para mujeres, lo que también 

rompe con el estereotipo de que los varones inician su vida sexual 

movidos únicamente por el deseo y la curiosidad. Esto indica que 

los varones en la actualidad tienden a involucrar el afecto y el com-

promiso al momento de iniciar su vida sexual. En las respuestas de 

estos jóvenes podemos apreciar que un alto porcentaje de mujeres y 

varones consideran importante la vinculación de la práctica sexual 

con lo afectivo. Asimismo, los jóvenes que aún no iniciaban su vida 
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sexual, aseguraron encontrarse a la espera de alguien “especial”, de 

tal forma que esa primera vez ocurra en el contexto de una relación 

significativa. Esto concuerda con lo encontrado por Guevara (2010, 

p. 216), quien señala que para los jóvenes de esta generación, “la 

vida amorosa es uno de los nichos más valorados de su existencia, 

ahí encuentran sus referentes centrales de intimidad, de su sentido 

de valía y de sus proyectos futuros”.

Factores como la violencia, la presión social, la ansiedad y el al-

cohol, fueron mencionados en mucho menor medida por algunas 

mujeres como elementos propiciadores de ese primer encuentro 

sexual. Los varones, por su parte, no mencionaron ninguno de es-

tos elementos en sus respuestas. Esto es una llamada de atención, 

pues nos demuestra que la desigualdad de género sigue provo-

cando situaciones en las cuales las jóvenes pueden verse forzadas 

a aceptar contactos sexuales no deseados ni planeados. En el caso 

de las jóvenes que no han iniciado vida sexual, cabe destacar que 

mencionan el aspecto físico y ciertos valores inculcados en casa 

como razones para posponer su primera relación sexual. Esto nos 

lleva al tema de los estereotipos de género que condicionan a las 

mujeres a seguir ciertos cánones de belleza y algunos códigos de 

conducta orientados hacia la conservación de la castidad hasta el 

matrimonio.

Con respecto a los temores, todos/as los/las encuestados/as coin-

cidieron en señalar los embarazos no deseados y las infecciones de 

transmisión sexual como sus mayores miedos. En el caso de las mu-

jeres, aquellas que ya habían iniciado vida sexual indicaron que sus 

temores estaban relacionados con la posibilidad de ser utilizadas y 

con la pérdida del pudor. Estos miedos resultaron ser muy similares 

a los de aquellas jóvenes que aún no inician vida sexual, pues ellas, 

además de temer al dolor físico, temen ser lastimadas en lo emo-

cional. Los varones, por su parte, manifiestan temor a tener un mal 

desempeño sexual. Los miedos de hombres y mujeres responden  

a los estereotipos de género inculcados en el proceso de socializa-

ción convencional, ya que las mujeres han aprendido a considerarse 
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en constante riesgo de violencia tanto física como emocional, mien-

tras que los hombres han asumido la responsabilidad de proporcio-

nar placer sexual a su pareja, así como de demostrar cierto nivel de 

habilidad en el terreno de lo sexual.

Resulta importante mencionar la respuesta de uno de los varones, 

quien dijo tener miedo a que sus padres descubrieran su preferen-

cia sexual. Esto nos lleva a considerar la situación que pueden estar 

viviendo otras/os jóvenes no heterosexuales que viven su sexualidad 

con el constante miedo a ser rechazados y estigmatizados.

Las y los jóvenes que ya habían iniciado su vida sexual indi-

caron, en su mayoría, que sus expectativas se habían cumplido, 

y cuando no fue así una de las causas mencionadas fue el do-

lor físico, en el caso de una joven encuestada. Esto nos plantea la 

posibilidad de que otras jóvenes también se encuentren con esta 

misma situación en sus primeros contactos sexuales, lo cual nos 

lleva a reflexionar en torno a la importancia que tiene la atención 

a la salud sexual adolescente y juvenil, no sólo para evitar emba-

razos no deseados e infecciones, sino también otros problemas de 

salud como pueden ser las disfunciones sexuales o alteraciones 

emocionales que pudieran estar repercutiendo en su salud sexual.

La anticoncepción sigue siendo una preocupación vigente para 

las y los jóvenes que empiezan su vida sexual, pues a pesar de que 

actualmente existe una amplia variedad de métodos anticoncepti-

vos, no siempre cuentan con información completa o no se atreven 

a solicitar la orientación médica que requieren para resolver sus 

inquietudes con respecto al tema. Todos los jóvenes encuestados 

coincidieron en señalar al condón como el método anticoncepti-

vo elegido. En menor medida las jóvenes mencionaron las pastillas 

anticonceptivas y la anticoncepción de emergencia. Es relevante 

mencionar que siempre será recomendable contar con asesoría mé-

dica especializada, sobre todo cuando se trata de la anticoncepción 

de emergencia, que es un método que no debe de ser utilizado de 

manera regular como todos los demás, pues representaría un riesgo 

para la salud de la usuaria.
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Por último, resulta interesante mencionar la respuesta de una de 

las estudiantes encuestadas, quien dijo que la sexualidad no tiene 

como objetivo el placer sino la reproducción, razón por la cual no 

se pronuncia a favor de los métodos anticonceptivos. Esta respuesta 

es sorprendente en la actualidad, con todas las transformaciones 

que se han dado en la sociedad. En nuestro país, la sexualidad y la 

virginidad aún se encuentran fuertemente influidas por las signifi-

caciones morales y religiosas. Esta respuesta denota que esta joven 

ha interiorizado el discurso religioso.

Para la Iglesia católica, un precepto fundamental es que la sexua-

lidad debe estar enfocada a la procreación,11 a través de las relacio-

nes sexuales dentro del matrimonio. Estas concepciones vienen de 

siglos atrás, pero siguen siendo vigentes. La Iglesia católica prohí-

be el uso de métodos anticonceptivos, incluido el condón, el único 

método que acepta es el de Billings12 por ser “natural”.

Por otra parte, podemos ver la efectividad en los procesos de 

socialización. Como sabemos, la sexualidad está regulada o norma-

da por varios agentes sociales entre los que la religión, la familia y 

los medios masivos de comunicación tienen gran importancia. Los 

procesos de socialización por los que todo sujeto pasa a lo largo de 

su vida, hacen posible la interiorización de esas normas. “Procesos 

de socialización que incorporan de manera compleja no solo la in-

formación sobre las normas que rigen la sexualidad, lo permitido 

y lo prohibido, y los mecanismos por los cuales estas normas son 

producidas, operadas y vigiladas” (Collignon, 2010, p. 110).

Los mecanismos de poder, las instituciones sociales y las redes 

sociales a los que se adscriben los individuos, operan de manera 

11 Según el Concilio Vaticano ii, promulgado en 1962 por el papa Juan xxiii: “El 
matrimonio es una comunidad de vida y amor orientada a la procreación” (Peña 
y Hernández, 2013, p. 57).
12 Este método consiste en tener relaciones únicamente los días en que no hay 
ovulación, pero, de acuerdo con algunas ginecólogas, es muy inseguro debido a 
que existen múltiples factores que pueden provocar alteraciones en la ovulación; al 
parecer, la efectividad en el mejor de los casos es de menos de 50% (Haghenbeck-
Altamirano y Ayala, 2012, p. 278).
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coordinada para lograr procesos de socialización eficientes; esta 

eficiencia podría medirse en los grados de interiorización y apro-

piación de la normatividad que el sujeto logra. Las instituciones 

consiguen operar la producción de sentido (interiorización y apro-

piación) en torno a estas normas, de tal forma que un sujeto socia-

lizado entra en contacto con el sistema normativo que opera en su 

sociedad, lo hace propio y actúa en consecuencia (Collignon, 2011, 

p. 135). Lo que al parecer es ejemplificado perfectamente con la 

respuesta de la joven.

A manera de conclusión, podemos decir que la sexualidad en la 

población estudiada no se apega por completo a los estereotipos de 

género, pues las mujeres expresan abiertamente su curiosidad y de-

seo sexual de la misma forma en la que los varones hablan de senti-

mientos y relaciones significativas. Si bien esto nos indica un avance 

en el camino hacia la equidad, aún queda mucho por hacer pues 

seguimos encontrando en las mujeres el temor a ser utilizadas como 

objetos sexuales, a ser lastimadas, a perder su valor, a no cumplir 

con las expectativas de sus mayores y a no ser atractivas; mientras 

que en los hombres encontramos miedo a no tener un adecuado 

desempeño sexual y al rechazo, en el caso de un hombre homo-

sexual. Todas estas inquietudes están directamente relacionadas con 

estereotipos de género y prejuicios propios de una moral conven-

cional basada en una ideología sexista e intolerante a la diversidad.

Sin duda queda claro que la formación universitaria no nece-

sariamente prepara a las y los jóvenes en materia de sexualidad. La 

población estudiada se compuso de futuros profesionistas de clase 

media alta, con acceso a medios de comunicación tales como inter-

net, cine y televisión de paga, entre otros. Sin embargo, este estudio 

demostró que el cúmulo de información que reciben a diario no 

es suficiente para llevarlos a cuestionar los estereotipos de género, 

el sexismo y los valores convencionales con los que han crecido. Se 

requiere de estrategias educativas planeadas, estructuradas y apli-

cadas por personal capacitado que pueda brindar a las y los jóve-

nes no sólo información, sino una formación integral que tome en 
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cuenta los aspectos tanto físicos como emocionales y sociales de su 

sexualidad.

Las y los jóvenes requieren también de una educación que parta 

de sus propias inquietudes, temores y expectativas; una educación 

sexual a la medida de sus necesidades y no de las demandas adultas. 

La sexualidad juvenil y adolescente es una realidad que se debe de 

asumir con ánimo preventivo y de apertura. No se trata de disci-

plinar la sexualidad joven por medio del temor y la amenaza para 

evitar problemas; se trata de acompañar a las y los jóvenes en su ca-

mino hacia la construcción de sí mismos como individuos capaces 

de tomar decisiones libres, responsables y asertivas al momento de 

gestionar su vida sexual.
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ARREGLOS PARENTALES DE PERSONAS LESBIANAS, GAIS, 

BISEXUALES Y TRANS1 (LGBT): ESTADO DEL ARTE

Fernando Salinas Quiroz* 

Pedro Alexandre Costa**

A modo de introducción. ¿Y qué nombre le pondremos, 

matarile-rile-ron?2

Oscar Laguna (2013) hace una crítica minuciosa al uso del concep-

to familia y lo sustituye por arreglos parentales para intentar desli-

garse de las representaciones simbólicas y las exclusiones asociadas 

con el primero:

1 A lo largo del presente capítulo utilizaremos la palabra trans para referirnos indis
tintamente a personas transgénero, transexuales o travesties.
* Profesor-investigador titular A. Área Académica Aprendizaje y Enseñanza en 
Ciencias, Humanidades y Artes de la Universidad Pedagógica Nacional, Unidad 
Ajusco. Integrante del Sistema Nacional de Investigadores Nivel C.
** Profesor titular, adscrito a William James Center of Research. ISPA-Instituto 
Universitário, Lisboa, Portugal. 
2 Esta pregunta forma parte de una de las rondas infantiles más populares en Méxi-
co, América Latina y el Caribe. En la misma, se arma un círculo giratorio mientras 
se entona una canción que busca que los participantes generen nombres y oficios 
para pajes, sin que ninguno sea más satisfactorio que otro.
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Estimo que éste puede apoyar en la deconstrucción de la idea de “familia” crea-

da en la época moderna y que, en la actualidad, resulta excluyente, invisibili-

zante, jerarquizante y es precursora de la discriminación. El pensar en arreglos 

parentales nos permite reconocer nuevos elementos, prácticas y relaciones que 

se establecen entre padres e hijos más allá de las prácticas históricas y de las 

imposiciones vinculadas a la construcción social de género. Adicionalmente, la 

noción de arreglo parental me permitió no utilizar términos como familia ho-

moparental y homoparentalidad (Gross, 2000 y 2009; Nadaud, 2002; Gratton, 

2008), que resulta ser un término que reafirma el régimen heterosexual al crear 

una noción dicotómica de la heteroparentalidad, y también me desligó de tér-

minos utilizados por investigadores anglófonos como son maternidad lésbica 

(Dalton y Bielby, 2000; Suter, Daas y Bergen, 2008), o paternidad gay (Haces 

Velasco, 2006; Berkowitz y Marsiglio, 2007) que terminan por unir conceptos 

simbólicamente concebidos como antagónicos (Laguna, 2015, p. 42).

Mogroviejo (2015) menciona que “agregarle una o varias ‘s’ al con-

cepto de familia (s) no resuelve el problema de fondo: la familia 

como institución de control por antonomasia” (p. 162). Coincidi-

mos con ambos, de manera que nos adherimos a sus propuestas 

para evitar caer en oxímoron.

No basta pensar en esta forma de paternidad como una transgresión o una re-

petición compulsoria a una norma, sino como más de una forma de relaciones 

parentales en un mundo occidental que, hoy, consigue divisar a la sexualidad, 

a la paternidad y a la adopción bajo las lentes del afecto, del cuidado y de nue-

vas posibilidades de lazos familiares que la contemporaneidad nos brinda. De 

tal manera que no se puede atribuir ningún comportamiento eventualmente 

asumido en estas relaciones como semejante a los roles heterosexuales, a una 

adhesión a las convenciones sociales heteronormativas. Butler (2003, pp. 56-

57) dice que “la repetición de los constructos heterosexuales en las culturas 

sexuales gay y hetero bien puede representar el lugar inevitable de la desnatu-

ralización y movilización de las categorías de género” (Amazonas, Veríssimo y 

Lourenço, 2013, p. 637 [traducción libre]).
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Asimismo, nos circunscribimos al término de parentalidad y no a 

los de maternidad y paternidad, pues se trata de un concepto que 

desgeneriza las prácticas de crianza y cuidado de las niñas y los ni-

ños. Los conceptos de maternidad y paternidad cargan consigo ac-

tividades socialmente divididas de acuerdo con el género femenino 

y masculino, lo que regula el comportamiento de madres y padres. 

La parentalidad es:

Un proceso complejo que se conforma con el conjunto de relaciones nego-

ciadas y personales creadas y modificadas a partir de los arreglos y prácticas 

que desarrollan las personas con sus hijos y entre ellas mismas en un arreglo 

doméstico; en el cual influyen sus experiencias, vinculaciones afectivas y nece-

sidades (Laguna, 2013, p. 215).

Una vez discutidos los conceptos de familia, maternidad y paterni-

dad, es posible afirmar que las personas lesbianas, gais, bisexuales 

y trans (lgbt) pueden ejercer la parentalidad. Los árboles genea-

lógicos son sistemas de subordinación jerárquica en los que una 

base o raíz da origen a múltiples ramas. Dentro de la genealogía 

familiar aparecen los respectivos árboles genealógicos de la madre y 

el padre, sin embargo, el sistema patriarcal le da una mayor impor-

tancia a la línea paterna y un lugar subordinado a las hijas e hijos. 

Consideramos que los arreglos parentales –tanto lgbt como hete-

rosexuales– pueden representarse como rizomas (De Garay, 2013; 

Deleuze y Guattari, 1995) y no dentro de los sistemas arborescen-

tes, ya que en algunas plantas los brotes se ramifican en cualquier 

punto al formar bulbos que pueden funcionar como raíz, rama o 

tallo, sin importar su posición en la figura de la planta, lo que refleja 

conexión, heterogeneidad, ruptura y multiplicidad: características 

más cercanas al concepto elegido.
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Arreglos parentales de personas LGBT

Los arreglos parentales de personas lgbt son muchos y diversos. 

Antes de que aconteciera el fenómeno norteamericano conocido 

como el lesbian baby boom, la gran mayoría de este tipo de arreglos 

parentales se componían por familias reconstituidas después de que 

la madre o el padre salían del closet, es decir, se autoidentificaran 

públicamente como homosexuales (Patterson, 2006). Los cambios 

legales y sociales ocurridos en diversos países occidentales, han per-

mitido el acceso a formas de parentalidad que anteriormente esta-

ban restringidas a parejas del mismo género, como es el caso de la 

adopción y de la reproducción médicamente asistida.

En países como Holanda o Bélgica, la reproducción médicamen-

te asistida hizo posible que mujeres lesbianas y bisexuales pudieran 

concebir y criar niños/as solas o en una relación con una persona del 

mismo género (Bos y Hakvoort, 2007; Brewaeys, 2001; Vanfraussen, 

Ponjaert-Kristffersen y Brewaeys, 2002). En países donde el acceso a 

dichas técnicas de reproducción sólo está permitido para matrimo-

nios entre personas de distinto género, es posible acceder a ellas de 

forma clandestina por medio de una autoinseminación vía donación 

de esperma. Pese a esto, se trata de un recurso exclusivo para las mu-

jeres, ya que los hombres no pueden embarazarse, de manera que la 

gestación subrogada se ha convertido en una vía privilegiada (Berg-

man, Rubio, Green y Padron, 2010). Por medio de la reproducción 

médicamente asistida o de la gestación subrogada, los arreglos paren-

tales tienen a su vez múltiples conjugaciones posibles con base en la 

negociación sobre el involucramiento que tendrán con la persona que 

done esperma u óvulos. De hecho, estudios australianos han revelado 

que particularmente los donadores homosexuales desean convertirse 

en padres, en muchos casos requiriendo algún tipo de involucramien-

to con sus descendientes (Riggs, 2008; Ripper, 2008).

Por otro lado, la adopción de niñas y niños por parte de personas 

lgbt solamente es una realidad en países en los que es legalmente 

posible para parejas del mismo género, o acaso una adopción por 
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una persona adulta soltera que de forma más o menos explícita ex-

prese su orientación sexo-afectiva (osa). Por ejemplo, en Estados 

Unidos ha habido un aumento considerable en el número de per-

sonas no heterosexuales que recurren a agencias de adopción para 

concretizar su deseo de parentalidad, a saber, hombres (Brodzinsky, 

2015; Gates, 2013).

Desde el punto de vista legal, de entre los países ibéricos, en 2005, 

España fue el primero en permitir el matrimonio entre personas del 

mismo género y el acceso a las diferentes formas de parentalidad a 

individuos lgbt. Portugal aprobó el matrimonio entre las perso-

nas del mismo género en 2010, y fue hasta 2016 que acabó con los 

impedimentos legales para que pudieran adoptar y acceder a la re-

producción médicamente asistida. A pesar de estos progresos, Por-

tugal y España están dentro de una minoría de países europeos que 

han terminado con las diferentes formas de discriminación de los 

arreglos parentales de personas lgbt (Commissioner for Human 

Rights, 2011). Dentro de Europa existen diferencias considerables 

respecto a los arreglos parentales de personas lgbt. En países como 

Holanda, donde la legislación permite que los sujetos recurran a 

diferentes vías como la adopción o la reproducción médicamente 

asistida, existen diversos estudios que reportan que las parejas de 

mujeres recurren principalmente a la concepción asistida (Bos, van 

Balen y van den Boom, 2005; Brewaeys, 2001; Herrmann-Green y 

Gehring, 2007). En contraste, en países donde no es legal el acceso a 

estas formas de parentalidad (por ejemplo, Italia) o donde este acce-

so es todavía reciente (por ejemplo, Portugal), la gran mayoría de los 

arreglos parentales de personas lgbt todavía están constituidos por 

hijos/as provenientes de relaciones heterosexuales anteriores (Costa 

y Bidell, 2014; Lelleri, Prati y Pietrantoni, 2008), aunque todavía son 

pocos los estudios que exploran su bienestar o ajuste psicológico.3

3 Por ajuste psicológico nos referimos al proceso mediante el cual las personas en-
frentan y se adaptan al medio ambiente. Se asocia con estrategias de afrontamiento 
y con el balance entre las necesidades internas y las exigencias ambientales.
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¿Qué sucede en América Latina?

Dentro de los países latinoamericanos existe también una gran di-

versidad en el reconocimiento de las uniones y los arreglos parenta-

les de personas lgbt. En 2002, Buenos Aires fue la primera ciudad 

de América Latina en legalizar el matrimonio entre parejas del mis-

mo género, y en permitir la adopción por parte de las parejas, se-

guida de la Ciudad de México en 2009 (Díez, 2013). Gloria Careaga 

(2011) afirma que en México existen mayormente arreglos paren-

tales con hijos provenientes de relaciones heterosexuales previas, tal 

como sucede en Portugal. Argentina fue el primer país en la región 

en reconocer el matrimonio entre personas del mismo género y la 

posibilidad de adopción para éstas a nivel nacional en 2010, segui-

do de Uruguay en 2013, Puerto Rico en 2015 y Colombia en 2016. 

En Brasil no existen impedimentos para la adopción o el matrimo-

nio entre parejas del mismo género en la secuencia de decisiones 

judiciales, a pesar de que tampoco existe legislación específica que 

reconozca o invalide a los arreglos parentales lgbt. Algo similar 

ocurre en México, no obstante, el 17 de mayo de 2016, el presiden-

te Enrique Peña Nieto propuso una iniciativa a nivel nacional de 

“matrimonio sin discriminación”, con lo cual el matrimonio entre 

personas del mismo género se podría realizar en todas las entidades 

federativas del país (hasta agosto de 2017 estaban legalizados y se 

podían realizar en 11 de los 32 estados). En los países restantes no 

hay legislación sobre los arreglos parentales de personas lgbt, pese 

a que existen algunos que reconocen distintos tipos de uniones civi-

les entre personas del mismo género (Corrales, 2015; Lubbe, 2013). 

Cabe resaltar que precisamente en Argentina, Brasil y Uruguay las 

actitudes de la sociedad respecto a las uniones entre personas del 

mismo género son menos negativas (LatinoBarómetro, 2015).

En consecuencia, en Latinoamérica son pocos los estudios sobre 

arreglos parentales de personas lgbt: Giraldo (2015) afirma que las 

investigaciones latinoamericanas se concentran en México, sin em-

bargo, se trata de una imprecisión, ya que Santos, Scorsolini-Cormin 
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y Santos revisaron sistemáticamente literatura científica en inglés, 

español y portugués en las bases de datos MedLine, Scielo, Psy-

chinfo y cinahl, de 2000 a 2011, y encontraron, desde entonces, 

cuatro investigaciones brasileñas: Uziel, 2001; Passos, 2005; Zam-

brano, 2006; y Perelson, 2006 (Santos, Scorsolini-Cormin y Santos, 

2013); la afirmación de Giraldo aplica para el caso de Hispanoamé-

rica exclusivamente.

Panorama nacional

En México, en el año 2000 cobró vigencia la Ley Federal para Pre-

venir y Eliminar la Discriminación, lo que dio pie para que en el 

Distrito Federal se aprobara en 2007 la Ley de Sociedad de Convi-

vencia: ambos preámbulos para que se legalizara el matrimonio y 

la adopción en la capital del país en el año 2009. Fernández y Vilar 

(2004), hace más de una década, advirtieron sobre la discrimina-

ción social que la descendencia de padres y madres lgbt puede su-

frir, no obstante, recalcaron que, si las adopciones no se efectúan, 

jamás disminuirá la discriminación.

 Información reunida por la Secretaría de Desarrollo Social, el 

Consejo Nacional de Población, el Instituto Nacional de Estadística 

y Geografía, el Instituto de Investigaciones Sociales de la Universi-

dad Nacional Autónoma de México y por El Colegio de México en 

2014, confirman la existencia de 250 000 arreglos parentales nu-

cleares gay en México, de los cuales 172 000 (68.8%) tienen hijas/

os (Giraldo, 2015).

Hoy en día existen en el país cuando menos once parejas lésbico-gays que han 

podido adoptar infantes: siete en la Ciudad de México (cuatro por medio del 

dif-df y tres a través de la pgjdf), dos en Coahuila y dos en Yucatán… Las once 

parejas que han logrado adoptar en las entidades arriba mencionadas (hasta 

finales de julio del 2015), han emprendido un proceso legal después de las mo-

dificaciones de ley. Así, un juez de lo familiar, luego de deliberar y comprobar 
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información sobre los padres o madres adoptantes, otorgó un fallo a favor de la 

solicitud de adopción, privilegiando en todo momento el bienestar del menor y 

garantizando los derechos de los padres y madres a la adopción (Medina, 2015, 

pp. 189 y 190).

Haces (2006), Laguna (2013), Giraldo (2015) y Salinas Quiroz et al. 

(2017), investigadores mexicanos interesados en el tema, han repor-

tado las dificultades de contar con participantes que se autoidenti-

fiquen como lesbianas/gais con hijos/as dispuestos a colaborar con 

sus testimonios. Desafortunadamente, hasta donde tenemos conoci-

miento, no existen investigaciones publicadas con personas bisexua-

les en México. Una vez sorteados tales obstáculos, los investigadores 

encontraron personas dispuestas a participar, lo que posibilitó co-

nocer de primera mano el fenómeno, que, si bien no es nuevo, en 

la Ciudad de México es posible apenas desde hace un lustro. Haces 

(2006) afirma que no existen diferencias negativas entre los niños 

criados en arreglos parentales de hombres gais/mujeres lesbianas en 

México al ser comparadas con personas heterosexuales, lo que resulta 

consistente con los estudios anglosajones.

La discriminación legal se mantiene a pesar de la abundante in-

vestigación a nivel mundial que contradice los prejuicios negativos 

sobre la capacidad parental de las personas lgbt (American Aca-

demy of Pediatrics [aap], 2013; American Psychological Associa-

tion [apa], 2005; Ordem dos Psicólogos Portugueses [opp], 2013). 

Haciendo uso de la literatura nacional e internacional, en el Infor-

me de evidencia científica psicológica sobre las relaciones familiares y 

el desarrollo infantil en las familias homoparentales (opp, 2013) se 

afirma que:

Existe un consenso respecto a que no existen diferencias entre los niños pro-

venientes de familias homoparentales y los niños provenientes de familias 

heteroparentales en relación a aspectos del desarrollo cognitivo, emocional, 

social y educacional. Asimismo, los estudios dedicados a las competencias pa-

rentales, a la salud mental, a la capacidad para establecer vínculos afectivos y 
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al ajuste relacional entre los matrimonios homosexuales apuntan, en general, 

hacia la no existencia de diferencias significativas en comparación con padres 

y madres heterosexuales (opp, 2013, p. 30).

Investigaciones iberoamericanas

En su mayoría, se trata de pesquisas de tipo cualitativas. Un estu-

dio español (González y Sánchez, 2003) y uno mexicano (Giral-

do, 2015), encontraron que para las personas gais y lesbianas que 

ejercen la parentalidad es importante tener relación con sus pares, 

lo que se convierte también en un indicador gratificante para sus 

hijas/os. Años más tarde, investigadoras españolas puntualizaron 

que las relaciones parentofiliales en arreglos parentales de hombres 

gay y mujeres lesbianas se caracterizan por altos niveles de comuni-

cación (González y López, 2009).

Respecto al acceso al proyecto de parentalidad, Zambrano (2006) 

afirma que los hombres gais de Porto Alegre, Brasil, prefieren la pa-

rentalidad social, en la cual, se suelen dar adopciones informales, “… 

parentalidad no es sinónimo de parentesco y filiación, y puede ser 

ejercida por personas sin vínculos legales o consanguíneos con el 

niño como ocurre en el caso de las familias reconstituidas” (Zam-

brano, 2006, p. 126, traducción libre). También en Brasil, en Per-

nambuco, Amazonas, Veríssimo y Lourenço (2013) realizaron tres 

entrevistas semiestructuradas a hombres que se asumen como gais y 

se convirtieron en padres vía adopción. Destaca que uno de los hom-

bres participantes registró a un niño recién nacido como si fuese su 

hijo biológico (denominando tal estrategia “adopción a la brasile-

ña”) y que, aunque al momento de la entrevista se encontraba soltero  

–12 años después–, él y su hijo compartían vivienda y vida familiar 

con su expareja, considerada también una figura paterna-socioafecti-

va para el niño (Amazonas, Veríssimo y Lourenço, 2013).

En 2003, Haces indagó la forma en que parejas o mujeres lesbia-

nas u hombres gais mexicanos ejercen la parentalidad y cómo les 
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nombran sus hijas/os. Participaron 11 hombres: cuatro parejas y tres 

solteros, y 13 mujeres: cinco parejas y tres solteras. Años más tarde, la 

investigadora enlista sus principales hallazgos, entre los que destaca:

•	 Las mujeres y los hombres que realizaron su autoconoci-

miento homoerótico desde tempranas edades consideraron 

imposible ejercer roles parentales en algún momento y vivir 

acorde con su necesidad sexoafectiva.

•	 En las parejas de mujeres y en las mujeres solteras, en la ma-

yoría de los casos había un vínculo biológico entre madres e 

hijas e hijos.

•	 Entre los hombres hay mayor presencia de parentalidad por 

acogida de niños y niñas que no tienen vínculo genético con 

ninguno de los informantes.

•	 En los casos de ejercicios parentales en pareja, en la mayoría 

de los casos la forma de llamar a ambos miembros denota 

siempre elementos que resaltan la relación padre-madre-hi-

jos. Por ejemplo, a ambos miembros les dicen madre o padre, 

diferenciando por nombre; en otros casos se utilizan diferen-

tes modalidades; mamá, mami, etcétera.

•	 Los padres y las madres realizaron diversas estrategias para 

llevar a cabo el registro civil de sus hijas e hijos. En algunos 

casos, con el objetivo de que los vástagos tuvieran ambos 

apellidos, buscaron diferentes métodos, por ejemplo, que 

un miembro de la pareja los registrara como padre mientras 

que una hermana del compañero se presentaba a registrarlo 

como “madre”, lo cual daba como resultado que los hijos tu-

vieran los apellidos de ambos (Haces, 2015, p. 34).

De Garay (2013) exploró las definiciones, expresiones, significa-

ciones y construcciones de los diversos discursos y prácticas que 

impregnan la vida cotidiana de las hijas de mujeres lesbianas. Con-

sideramos que su trabajo es relevante, entre muchas otras razones, 

por tres motivos: 1) hasta donde tenemos registro, se trata del pri-

mer estudio latinoamericano que se enfoca en las experiencias de 
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hijas de personas lgbt, desenmarcándose de la imperante visión 

adulto-céntrica; 2) una de las personas participantes en su pesquisa 

se autodefinía al momento de la investigación como hombre trans-

género, por lo que se trata de un estudio pionero en la región res-

pecto a parentalidad trans; y 3) la investigadora es de nacionalidad 

mexicana, pero realizó su maestría, y actualmente su doctorado, en 

Brasil, de manera que simbólicamente representa a los dos países 

latinoamericanos con mayor producción sobre el tema, así como 

a nuestras dos lenguas maternas. Según la autora, tanto el movi-

miento feminista como el lgbt han cuestionado constantemente a 

la heteronormatividad como referencia única de la expresión sexual 

y familiar, por lo que los arreglos parentales de personas lesbianas, 

gais, bisexuales y trans siempre deben invitarnos a la reflexión, sin 

que esto necesariamente implique que están comprometidas con la 

transgresión. Pese a esto, los arreglos parentales lgbt muestran que 

existen diversas realidades, infinitas subjetividades y una polifonía 

de negociaciones dentro de las relaciones en las que los hijos parti-

cipan (De Garay, 2013).

Si bien Haces (2015) subrayó que la forma de llamar a las figu-

ras parentales denota elementos de la relación padre-madre-hijas, 

De Garay (2013) nos advierte sobre situaciones más complejas, 

como es el caso de personas trans, en las cuales se conjunta el deseo 

de ofrecer una familia nuclear4 al niño y el proceso de adecuación 

cuerpo-género del adulto, por lo que cambia el modo de nombrar-

les. Gisele, una adolescente de 14 años hija de una mujer lesbiana 

(Ana), un hombre trans (Gaby) y con la participación cercana en 

las labores de crianza de su padre biológico (Francisco), encuentra 

una solución genial a esto:

Gaby es mi mamá, pero ahora sé que mi mamá quiere que le digamos “papá”, 

sobre todo en la calle, porque las personas consideran que ella es hombre y 

cuando escuchan que le digo “mamá” se nos quedan viendo, entonces es más 

4 Denominación utilizada por la autora.
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fácil decirle papá. También ellas quieren que le diga papá a Francisco […] 

Entonces, algunas veces en la calle le digo mamá a Ana y papá a Gaby, pero 

a veces me olvido y ya no sé ni cómo hablar, entonces le digo “pssst, psst, tú” 

[ríe]. Pero, en serio, toda vez que voy a hablarle tengo que parar y pensar cómo 

hablar (De Garay, 2013, p. 130 [traducción libre]).

Entre 2009 y 2011, Laguna realizó la investigación Arreglos paren-

tales de varones gay en la Ciudad de México, en la que exploró y 

analizó cómo el pensamiento heterosexual hegemónico (hetero-

sexista), disocia las formas de ser gay en México. También indagó 

sobre las ideas de paternidad/familia nuclear en hombres gay, así 

como el impacto que tales arreglos parentales tienen en la cultura 

de género, al asociar ideas concebidas como antagónicas: ser gay y 

ser padre (Laguna, 2015). Realizó ocho entrevistas a profundidad  

a hombres que habían accedido a la parentalidad. Encontró al mie-

do como una constante en el discurso de los padres gais: miedo a 

estar haciendo algo malo; a que su hija/o se hiciera homosexual;  

a que su arreglo parental fuera descubierto por personas homófo-

bas; y a que sus hijos sufrieran violencia por tener dos padres gais. 

En congruencia con esto, una de las parejas que lo apoyaron en 

su proyecto de investigación reportó que la figura de la “madrina” 

los ayudaba a evitar que su hija se sintiera diferente a otros niños 

y niñas. El no contar con una figura parental del género opuesto 

puede ser visto como una desventaja en el desarrollo infantil (Uziel, 

2004), de manera que esta táctica resulta novedosa y busca subsa-

nar tal falta. Dentro de las estrategias de protección para con sus 

hijos, hubo especial cuidado en la elección de la escuela (de tinte 

liberal), así como darles herramientas para defenderse mediante la 

enseñanza de nociones de género y construcción social (Laguna, 

2015). Algunos hombres gais no hablan abiertamente sobre su osa 

o su identidad sexo-genérica con sus hijas e hijos, manteniéndolo 

en una suerte de secreto (Amazonas, Veríssimo y Lourenço, 2013; 

Laguna, 2013). En su tesis doctoral, el investigador brasileño Moris 

(2008) menciona que el que los hombres gais mantengan su osa 
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como un secreto los puede imposibilitar para ampliar los vínculos 

con sus hijos/as y mantenerlos “prisioneros”.

También en México, Lozano y Jiménez (2010) indagaron sobre 

las creencias, los significados, las motivaciones, las razones y las li-

mitaciones respecto a la parentalidad mediante la aplicación de un 

cuestionario con cinco preguntas abiertas a 156 mujeres lesbianas y 

hombres gais. Encontraron que ser gay o lesbiana es visto como una 

limitante para convertirse en padres. Pese a lo anterior, sugieren 

que aquellas personas lesbianas o gais que incursionan de manera 

propositiva en la parentalidad, representan un movimiento de sub-

versión simbólica a partir de la generación de referentes distintos.

En 2015, uno de nosotros co-coordinó el proyecto Conociendo 

nuestra diversidad: discriminación, sexualidad, derechos, salud, fa-

milia y homofobia (Lozano y Salinas Quiroz, 2016), el cual buscó 

dar seguimiento y continuidad a la pesquisa Política, derechos, vio-

lencia y sexualidad: encuesta Marcha del Orgullo y la Diversidad Se-

xual 2008, para ampliar el conocimiento actual sobre la situación de 

la comunidad lésbico, gay, bisexual, transexual, transgénero, travesti 

e intersexual (lgbttti) mexicana. En esta investigación considera-

mos menester añadir la categoría de motivación a la parentalidad 

con el fin de conocer qué motiva a la comunidad lgbttti de la Ciu-

dad de México a tener o no hijas e hijos. Hicimos una doble tra-

ducción de la escala The Parenthood Motivation List (van Balen y 

Trimbos-Kemper, 1995) para entrevistar a 3 324 participantes que 

se identificaron como lgbttti alcanzados mediante dos estrategias: 

entrevistas el día de la Marcha del Orgullo y la Diversidad Sexual 

2015 en la Ciudad de México y por medio de una versión en línea. 

98% de las personas entrevistadas respondió no tener hijas/os. De 

las personas con hijos, casi siete de cada 10 les tuvieron por medio  

de relaciones sexuales. 12.8% tienen una pareja con hijos que con

sideran suyos y 8.3% respondieron que adoptaron legalmente (Lo-

zano y Salinas Quiroz, 2016).

En Río de Janeiro, Pontes, Féres-Carneiro y Magalhães (2015) en-

trevistaron a nueve mujeres lesbianas que cohabitaban con mujeres, 
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compartiendo labores de crianza. Para las participantes de este es-

tudio fue una prioridad concretizar el acceso a la parentalidad por 

medio de lazos biológicos, lo que de cierta manera reproduce un 

modelo idealizado y tradicional de “familia”. No obstante, las inves-

tigadoras destacan que estos arreglos parentales no sólo reprodu-

cen, pues subvierten las nociones preconcebidas de parentesco vía 

la reproducción asistida y dan valor a los vínculos socioafectivos 

por medio de la co-maternidad5 o permitiendo que su pareja se con-

vierta en “madrina”. En la actualidad, el uso de las nuevas tecnolo-

gías reproductivas en Latinoamérica posibilita arreglos parentales 

diversos. Entre las diferentes opciones se encuentran: hombres o 

mujeres donde apenas uno de ellos tiene un vínculo biológico con 

los niños; parejas de mujeres en las que una de ellas se embaraza 

por medio de la donación del óvulo de su compañera; mujeres que 

gestan al hijo de sus hijas; trans que se embarazan; y maternidad 

vía el congelamiento de óvulos (Pontes, Féres-Carneiro y Magal-

hães, 2015). La importancia que las personas en ocasiones dan a 

que su descendencia sea forzosamente biológica, así como a tener 

semejanzas fenotípicas, puede relacionarse con la “padronización 

heteronormativa de los homo-orientados” (Miskolci, 2009), pero 

también como un mecanismo protector para no ser jerarquizadas 

como “familias” de segundo nivel, en donde los arreglos parentales 

que no cuentan con lazos consanguíneos entre sus miembros son 

colocados en un lugar inferior (Uziel, 2007).

De vuelta en México, Contreras y Pons (2015) realizaron entre-

vistas a tres parejas lésbicas, dos gais, dos trans y dos heterosexuales, 

y encontraron que todas cuentan con roles de crianza flexibles (no 

autoritarios, ni rígidos) y libres de violencia, en los que impera la 

negociación y participación de ambos miembros, y detectan dife-

rencias entre la manera en la que están criando a sus hijos y en cómo 

ellos mismos fueron criados. Las autoras mencionan que las parejas 

que participaron en su estudio reafirman la necesidad de reaprender, 

5 Concepto utilizado por las autoras.
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mediante el ejercicio de la crianza de sus hijas/os, nuevos esquemas 

socioculturales más justos, equitativos, tolerantes, incluyentes y res-

petuosos de las diferencias (Contreras y Pons, 2015). Dichos esque-

mas encuentran cabida en la denominada neoparentalidad:

Si bien se funda en la concepción tradicional de parentalidad, tiene algunas 

características que permiten diferenciarla de esa noción. Algunas particulari-

dades que resultan identificables de este fenómeno es que para la educación y 

la socialización de los hijos e hijas los padres se apoyan en el reconocimiento 

de la diversidad y de la sexualidad, así como en la identificación del impactode 

la generización y de los dispositivos de generización y de control en los suje-

tos, debido a que frecuentemente resultan ser violentos y excluyentes […] Los 

arreglos que mantienen las personas de la diversidad sexual […] tienen mayo-

res posibilidades de ejercer la neoparentalidad, sin que sean los únicos espacios 

donde puede desarrollarse (Laguna, 2013, posiciones 3451-3461).

A finales de 2015, Medina Trejo compiló el libro Familias homopa-

rentales en México: mitos, realidades y vida cotidiana, documento 

que reúne los análisis de estudiantes de maestría y doctorado que 

tuvieron como estudio a las familias homoparentales6 desde la so-

ciología, la psicología social, la antropología, la comunicación y el 

derecho. Estas investigaciones fueron reportadas en párrafos ante-

riores, no obstante, destacamos la relevancia de esta publicación 

debido a que se trata de la primera en México que versa sobre el 

tema, incluyendo distintas perspectivas actuales.

En 2013, un estudio realizado en Andalucía, España, comparó 

a 65 familias heteroparentales, 29 homoparentales, 41 madres solas 

por elección y 29 heteroparentales migrantes, y encontró diferencias 

entre los grupos, pues las familias homoparentales se repartían de 

manera más igualitaria las labores domésticas, de cuidado y aten-

ción de las y los hijos, del tiempo de ocio y de la satisfacción vital, 

6 Decidimos respetar los conceptos utilizados por las y los autores (en cursivas en 
los dos últimos párrafos de esta página).
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al ser comparados con las familias heteroparentales (González, Diez, 

López, Martínez y Morgado, 2013). Estos hallazgos son congruen-

tes con la cita anterior, pues es posible afirmar que los participantes 

lgbt ejercían mayormente la neoparentalidad. Si bien el número 

de personas que participaron en este estudio fue mucho mayor que 

el de los estudios latinoamericanos revisados, ni España ni Portugal 

cuentan con numerosas publicaciones sobre el tema.

En el caso de Portugal, el interés científico sobre los arreglos 

parentales lgbt es muy reciente, existe sólo un artículo empírico 

sobre el tema en el área de la psicología (Costa, 2012). Uno de los 

autores de este capítulo fue el primer investigador en liderar un 

estudio sobre las experiencias de personas lgbt que habían ac-

cedido a la parentalidad en Portugal. Si bien todavía se encuentra 

en fase de análisis, ya han sido publicados resultados preliminares 

(Costa, 2012). Para este estudio titulado Competencias parentales 

y desarrollo infantil en familias homoparentales, participaron 30 

configuraciones familiares cuyos m/padres se identificaron como 

gais, lesbianas o bisexuales y tenían a su cargo niños, independien

temente de su lazo filial con los mismos. La muestra final fue 

bastante heterogénea, con familias adoptivas con m/padres que 

adoptaron de forma individual; parejas de dos hombres o de dos 

mujeres que adoptaron individualmente ocultando su relación; 

madres que recurrieron a la reproducción médicamente asistida 

con un donador anónimo en España, o que hicieron autoinsemina-

ción con la donación de esperma por parte de un amigo; así como 

m/padres que se identificaron como lesbianas, gais o bisexuales, 

que tuvieron hijas/os en una relación previa con una persona del 

sexo opuesto. Sin embargo, y a pesar de que algunos de estos arre-

glos parentales habían conseguido esquivar las discriminaciones 

legales que les impedían adoptar o tener acceso a técnicas de re-

producción médicamente asistida, la inmensa mayoría de los arre-

glos parentales lgbt en Portugal todavía están constituidos por  

p/madres que tuvieron hijas/os en relaciones heterosexuales. Para 

las parejas del mismo género con hijos, la falta de reconocimiento 
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legal de una de las figuras parentales fue una de las principales fuen-

tes de estrés, lo cual resulta potencialmente negativo para el bienes-

tar del grupo familiar.

“Ausencia de diferencias” entre arreglos parentales  

de personas LGBT y heterosexuales

Los primeros estudios sobre arreglos parentales de personas lgbt 

surgieron en la década de los años ochenta en Estados Unidos 

impulsados por las disputas de custodia de niños cuyas madres o 

padres se revelaron como homosexuales después de una relación 

heterosexual, con lo cual la atención se centró en si eran o no capa-

ces de asumir funciones parentales con sus hijos, y si su osa afecta-

ría negativamente el desarrollo de éstos (Patterson, 2006). Dentro 

de la psicología, un hecho importante fue que en 1973 la homose-

xualidad se retiró de la lista de enfermedades psiquiátricas del dsm 

(Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales, por 

sus siglas en inglés) (Drescher, 2012).

De modo general, las investigaciones han reportado la ausencia 

de diferencias significativas en los principales índices de desarro-

llo entre niñas/os de arreglos parentales heterosexuales y niñas/os 

criados en arreglos parentales lgbt. En una revisión de estudios 

publicados hasta el año 2000, Anderssen, Amlie e Ytteroy (2002) 

reunieron 23 estudios, en los que identificaron siete categorías 

de desarrollo infantil evaluadas: 1) desarrollo emocional, 2) osa, 

3) experiencias de estigmatización, 4) comportamientos de género, 

5) ajuste psicológico, 6) identidad de género y 7) funcionamiento 

cognitivo. Tras analizar los resultados publicados en estos estudios, 

los autores concluyeron que no existe evidencia de diferencias en 

áreas importantes del desarrollo entre los niños criados por hetero-

sexuales y niños de arreglos parentales lgbt. Un metaanálisis más 

reciente (Crowl, Ahn y Baker, 2008) valoró 19 estudios publicados 

hasta el año 2005, en el que se evaluaron seis categorías, entre las 
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cuales cinco se relacionan con áreas del desarrollo infantil y la rela-

ción m/padre-infante: 1) calidad de la relación p/madre-infantes, 2) 

desarrollo cognitivo, 3) comportamientos de género, 4)  identidad 

de género, 5) osa y 6) ajuste psicológico. En septiembre de 2017, 

Carneiro et al. publicaron una revisión crítica y sistemática  de 

63  estudios sobre padres autoidentificados como hombres gais o 

bisexuales debido a que las revisiones previas se habían enfocado 

principalmente en mujeres lesbianas y sus hijas/os (Carneiro, Tas-

ker, Salinas Quiroz, Leal y Costa, 2017). La primera y más impor-

tante cuestión respondida por estos estudios fue que la osa del  

m/padre no tiene una asociación significativa con el desarrollo 

infantil. La segunda cuestión fue que la única diferencia relevan-

te encontrada estuvo en la categoría calidad de la relación m/pa-

dre-infante, pues las niñas y los niños de arreglos parentales lgbt 

reportaron una mayor satisfacción en la relación con sus p/madres.

Por otro lado, los estudios dedicados a las competencias paren-

tales de personas lgbt señalan, en términos generales, la ausencia 

de diferencias significativas al ser comparadas con padres y madres 

heterosexuales. Respecto a las características de padres y madres les-

bianas, gais y bisexuales, tampoco existe ningún indicio de problemá-

ticas ligadas a la salud mental o a la capacidad de establecer vínculos 

afectivos seguros con sus hijas/os (Bos et al., 2005; Patterson, 2006; 

Ryan, 2007; Salinas Quiroz et al., 2017); también se demuestra que 

las parejas del mismo género y las de género distinto presentan nive-

les de comunicación y apoyo conyugal semejantes (Bos, van Balen y 

van den Boom, 2004; Bos, van Balen y van den Boom, 2007).

Si los estudios comparativos y transversales señalan la ausen-

cia de diferencias notables entre arreglos parentales heterosexua-

les y arreglos parentales lgbt, los estudios longitudinales no sólo 

refuerzan las conclusiones anteriores, sino que contribuyen a la 

expansión del conocimiento sobre el desarrollo de estas configu-

raciones familiares, en especial respecto a las consecuencias a me-

diano y largo plazo de crecer en arreglos parentales lgbt. Nanette 

Gartrell y su equipo (Gartrell et al., 1996, 1999, 2000, 2005) son 
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los responsables del primer y más importante estudio longitudinal 

de origen norteamericano. El mismo inició cuando cerca de 100 

mujeres recurrieron a un proceso de inseminación con asisten-

cia médica, quienes desde las primeras entrevistas mostraron un 

fuerte deseo de tener hijos. En los distintos momentos de la inves-

tigación, las madres reportaron niveles elevados de salud –tanto 

propia como de las y los niños–, redes de apoyo social de calidad y 

un ajuste psicológico de los hijos semejante a la población hetero-

sexual. Sin embargo, pese a que la mayoría de los niños tenían una 

actitud positiva respecto a tener dos madres, 18% experimentaron 

discriminación y bullying homofóbico en la escuela a los 5 años, 

y 43% confesaron haber sido víctimas de algún tipo de discrimi-

nación con base en la osa de su/s madre/s a los 10 años de edad 

(Gartrell et al., 2005).

En estudios con jóvenes adultos también se encontraron pocas 

diferencias, o ninguna, entre estos y sus pares de arreglos parentales 

heterosexuales a nivel de autoestima y bienestar (Golombok, Tasker 

y Murray, 1997; Huggins, 1989; O’Connell, 1993; Tasker y Golom-

bok, 1995), ajuste psicológico (Rivers, Poteat y Noret, 2008; Wain-

right, Russel y Patterson, 2004) y calidad de las relaciones entre pares 

(Tasker y Golombok, 1995; Rivers et al., 2008; Wainright y Patterson, 

2008). No obstante, los datos del estudio longitudinal norteameri-

cano revelan que, a los 17 años, cerca de 50% de las y los jóvenes 

reportaron haber sido víctimas de estigmatización homosexual, lo 

cual impactó negativamente su ajuste psicológico. Pero este impacto 

fue medido a través de la calidad de la relación joven-madres, la cual 

se constituyó como un importante factor de protección del ajuste 

psicológico de las/os jóvenes (Bos y Gartrell, 2010). Finalmente, al-

gunos estudios no encontraron diferencias en la prevalencia de la 

homosexualidad en personas jóvenes criadas en arreglos parentales 

lgbt y sus pares criadas en arreglos parentales heterosexuales (Bai-

ley, Bobrow, Wolfe y Mikach, 1995; Tasker y Golombok, 1995). Un 

estudio más reciente (Gartrell, Bos y Goldberg, 2011) reportó que 

las jóvenes criadas por dos madres tenían una mayor probabilidad 
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de tener contactos amorosos o sexuales con personas del mismo gé-

nero, o inclusive, de identificarse como bisexuales.

Más allá de la “ausencia de diferencias” 

Victoria Clarke (2002) identificó cuatro principales paradigmas de 

investigación sobre arreglos parentales lgbt: 1) estudios que ar-

gumentan que son desviados y que, por lo tanto, esto tendrá con-

secuencias negativas para los/as niños/as; 2) investigaciones que 

sustentan que la maternidad lésbica es esencialmente diferente y 

transformativa, al romper patrones patriarcales; 3) pesquisas que 

sustentan la ausencia de diferencias entre arreglos parentales lgbt 

y heterosexuales; y 4) estudios que argumentan que los arreglos pa-

rentales lgbt son distintos de los arreglos parentales heterosexuales 

como consecuencia de la opresión social y de los prejuicios sexuales 

sufridos.

Los paradigmas 1 y 2 carecen de una fundamentación verda-

deramente científica. En particular, el primer paradigma susten-

ta la patologización de las personas lgbt, a pesar de que esto ha 

sido refutado por décadas de evidencia empírica. Por otro lado, el 

segundo paradigma tiene por base una agenda política discursiva 

a costa de una disertación enraizada en la investigación científica 

(Clarke, 2002). En cuanto al tercer paradigma, este es el responsable 

de orientar décadas de investigación sobre los arreglos parentales 

lgbt, confrontando la patologización de las personas lesbianas, 

gais, bisexuales y trans, y de las relaciones entre personas del mismo 

género. De hecho, demuestra que madres y padres lgbt no diver-

gen significativamente entre sí en cuanto a su capacidad de ejercer 

funciones parentales y de criar personas psicológicamente ajusta-

das. Sin embargo, este paradigma incurre en el refuerzo de un pa-

trón heterosexual (y heterosexista) de la “familia”. De acuerdo con 

Stacey y Biblarz (2001), los estudios enfocados en las semejanzas y 

diferencias tienen la necesidad de probar que los padres gais y las 
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madres lesbianas no son menos competentes que sus pares hete-

rosexuales. Así, esta línea de investigación sugiere que “la familia” 

liderada por un padre y una madre es el modelo al cual todas las 

“familias” deben alinearse.

Más recientemente, varios estudios han reconocido las limi-

taciones del paradigma de “ausencia de diferencias”, pues revelan 

algunas discrepancias entre los dos grupos de configuraciones fa-

miliares como consecuencia de la opresión social y de los prejuicios 

sexuales. De acuerdo con Stacey:

… los hijos de padres gais y madres lesbianas son, de forma vicaria, víctimas 

de homofobia y de heterosexismo institucional violentos. Todos ellos sufren de 

considerables desventajas económicas, legales y sociales impuestas para sus 

padres y madres, algunas veces de forma más severa. Los niños se arriesgan 

a perder un padre o una madre por el simple capricho de un juez (Stacey, 

1996, p. 135 [traducción libre]).

Existen tareas y obstáculos específicos para los p/madres del mismo 

género y para sus descendientes. Si bien todavía son pocas las investi-

gaciones cualitativas que estudian arreglos parentales lgbt, este tipo 

de diseño permite acceder a las especificidades de una forma más 

comprensiva. Al cuestionar a los padres y a las madres sobre expe-

riencias, dificultades y obstáculos relacionados con su parentalidad, 

se torna visible que la opresión social y la anticipación de problemáti-

cas ligadas a la discriminación son una constante en sus discursos, lo 

que implica lidiar cotidianamente con estrés, tanto por parte de ellos 

como de sus hijas/os (Hash y Cramer, 2003; Robitaille y Saint-Jac-

ques, 2009). Es claro que “padres y madres heterosexuales no sienten 

las mismas presiones o la necesidad de asumir con ‘orgullo’ su hete-

rosexualidad” (Gabb, 2001, p. 347). Tanto los m/padres como los ni-

ños tienen que negociar cuándo, dónde y de qué forma revelarán su 

arreglo parental en los diversos contextos sociales en que se encuen-

tran insertos. Generalmente, padres y madres anticipan y preparan  

a sus hijos para lidiar con potenciales situaciones de discriminación y 
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heterosexismo, lo que facilita que hablen sobre su configuración fa-

miliar, constituyéndose así en un importante factor protector para 

su ajuste psicológico, particularmente si sufren de estigmatización 

(Costa, 2012; Gianino, Goldberg y Lewis, 2009; Lubbe, 2007).

Más allá del manejo de estigmas y de la divulgación de su con-

figuración familiar, los arreglos parentales lgbt tienen también 

diferencias con los arreglos parentales heterosexuales en cuanto a 

sus redes familiares y de apoyo; importantes procesos resilientes de 

cara a la opresión social. Este tipo de arreglos parentales redefinen 

el concepto tradicional de “familia”, ya que “familia de origen” y 

“familia elegida” (amigos, comunidad lgbt, entre otras) se funden 

en una red de apoyo grande y diversa cimentada en factores psico- 

socio-emocionales y no necesariamente en la consanguineidad 

(para una discusión más amplia, ver Oswald, 2002). Para muchos 

arreglos parentales lgbt, la “familia escogida” es garante de relacio-

nes de calidad y de apoyo que se contraponen al rechazo o a la ne-

gatividad proveniente de la “familia de origen” (Tasker y Granville, 

2011; Swainson y Tasker, 2005).

Las investigaciones sobre los arreglos parentales cuyos p/ma-

dres se identifican como bisexuales son escasas (Carneiro et al., 

2017); no obstante, refuerzan tanto la existencia de diferencias 

al ser comparados con arreglos parentales heterosexuales como 

la diversidad existente entre la misma comunidad lgbt. En una 

revisión de la literatura sobre parentalidad en personas bisexua-

les, Ross y Dobinson (2013) encontraron solamente siete artícu-

los que hacían referencia o consideraciones específicas a m/padres 

bisexuales de entre un total de 422 artículos. En realidad, los pri-

meros estudios sobre arreglos parentales lgbt pudieron haber in-

cluido padres y madres bisexuales en sus muestras, en particular 

padres que tuvieron descendencia en relaciones heterosexuales y 

más tarde se identificaron como gais o bisexuales (Bigner y Jaco-

bsen, 1989a, 1989b; Bozett, 1980, 1981). Sin embargo, en sentido 

estricto, estos estudios hacían referencia a “homosexual fathers”. 

Madres y padres bisexuales y sus hijos han sido olvidados en las 
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investigaciones con parejas del mismo género, una vez que la gran 

mayoría de los estudios se enfocan más en la estructura familiar 

(parejas del mismo género contra parejas de distinto género) que 

en la osa de los padres y de las madres (Ross y Dobinson, 2013).

Dos estudios cualitativos recientes (Delvoye y Tasker, 2016; Tas-

ker y Delvoye, 2015) revelan algunas tareas específicas de las ma-

dres bisexuales, a saber, la integración de una identidad lésbica y 

una identidad materna: “en ocasiones fue necesario ser reconocidas 

como heterosexuales, debido a la percepción de que era necesario 

darles prioridad a los niños” (Tasker y Delvoye, 2015, p. 137). La 

diversidad de experiencias, las diferentes formas como las personas 

bisexuales acceden a su descendencia y la percepción de la necesi-

dad de dar prioridad a una u otra identidad, revelan la importancia 

de estudiar la parentalidad de personas bisexuales. Por otro lado, 

y similar a lo que ocurre con las madres y padres gais, lesbianas o 

trans, p/madres bisexuales son confrontados con las expectativas 

heteronormativas de la sociedad, aunado a los prejuicios específi-

cos contra las personas bisexuales (Power et al., 2012).

Reflexiones finales

De acuerdo con las principales sociedades científicas, no hay diferen-

cias sistemáticas entre padres gais/madres lesbianas y p/madres hete-

rosexuales en cuanto a su salud emocional, competencias parentales 

y actitudes sobre la parentalidad. Ningún estudio reveló riesgo algu-

no para las niñas y los niños como resultado de crecer en un arreglo 

parental con uno o más padres gais o madres lesbianas. Los estudios 

comparativos entre arreglos parentales heterosexuales y arreglos pa-

rentales lgbt fueron necesarios para proteger a los segundos y salva-

guardar los intereses de los niños y las niñas que se encontraban bajo 

la custodia y el cuidado de madres lesbianas o de padres gais. Estos 

estudios fueron impulsados por el número creciente de disputas 

parentales después de que el padre o la madre salieron del closet 
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como homosexuales en Estados Unidos, a pesar de que actualmente 

es posible afirmar que las personas en la infancia y la juventud con 

padres gay o madres lesbianas tendrán un desarrollo psicológico, 

emocional y social dentro de los parámetros normativos. Sin em-

bargo, lo anterior puede ser contraproducente para el conocimien-

to científico al minimizar las diferencias existentes, tal como en el 

presente capítulo fue argumentado. Los arreglos parentales lgbt 

enfrentan desafíos únicos que es necesario evaluar y comprehender, 

especialmente cuando se sabe que los niños y jóvenes pueden estar 

en mayor riesgo de ser victimizadas/os a lo largo de su vida como 

resultado de su configuración familiar. En consecuencia, es impor-

tante conocer las situaciones y características de estos episodios 

para poder introducir cambios en los contextos en que acontecen. 

Poco se sabe sobre los procesos que permiten que estas niñas y ni-

ños, pese a la mayor incidencia de victimización, demuestren eleva-

dos niveles de bienestar emocional, ajuste psicológico y autoestima. 

Esto puede explicarse debido a que la victimización anterior de los 

padres o madres les permite estar preparados para poder anticipar 

las dificultades y estimular comportamientos resilientes en los ni-

ños (Stacey y Biblarz, 2001). Otra hipótesis explicativa puede de-

berse a que los m/padres lgbt crean “familias elegidas” y redes de 

apoyo y soporte que, si bien impulsan el desarrollo de sus descen-

dientes, no representan el mundo real y se convierten en ambientes 

sanos y protectores, pero también en burbujas que salvaguardan 

del afuera.

Cuando personas lesbianas, gais, bisexuales y trans acceden a la 

parentalidad, buscan reproducir las experiencias con las que cre-

cieron; no necesariamente ni constantemente buscan cambiar ni 

destruir la sociedad, sino ser parte de ésta. Sus prácticas cotidianas 

generan modificaciones al desarrollar:

… un zigzagueo constante entre prácticas controladas por la heteronor-

matividad y cambios que favorezcan tanto la protección de sus hijos como 

su inclusión en una sociedad impregnada de exclusiones y homofobia. Ese 
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proceso constante de vinculación-desvinculación de las formas tradicio-

nales es lo que favorece la desestabilización de las prácticas de crianza y 

cuidado de los infantes sustentadas en la cultura de género… (Laguna, 

2015, p. 57).

En otras palabras, existe una tensión entre lo instituido y lo insti-

tuyente (Bárcenas, 2012), en la que las revelaciones se dan cotidia-

namente a través de las performatividades de las figuras parentales 

(Amazonas, Veríssimo y Lourenço, 2013; Perelson, 2006). Sólo 

cuando las figuras parentales lidien paulatinamente con su pro-

pia lesbofobia, homofobia, bifobia y transfobia, las personas po-

drán revelar sus Géneros y Orientaciones Diversos e Intersexuales 

(godi) con la norma social. Asumir a la parentalidad es aún más 

complejo, pues requiere integrar dos aspectos que han sido consi-

derados como antagónicos a nivel cultural (Amazonas, Veríssimo y 

Lourenço, 2013; Moris, 2008). Esta integración, indiscutiblemente, 

abre camino para la neoparentalidad.

Sería importante anotar que si la preocupación de la sociedad y de la disciplina 

psicológica es la discriminación de la que serían objeto los hijos, el problema 

se resolvería con más sentido no prohibiendo o desalentando la homoparenta-

lidad, sino combatiendo la homofobia. Que los profesionales se manejen con 

el supuesto implícito de que la homosexualidad es una anormalidad puede 

generar impacto en la salud física y emocional de los niños que crecen en estas 

familias, fenómeno que se combatiría de manera más precisa si se luchara con-

tra la homofobia y no contra sus familias (Angulo, 2015, p. 118).

A diferencia de las personas heterosexuales que tienen el “dere-

cho natural” de tener descendencia, las personas lgbt tienen que 

ganarse ese derecho inclusive ante sí mismas (Haces, 2006). Vale 

la pena preguntarse si las políticas antihomofóbicas –como la po-

sibilidad legal de casarse y tener hijos– resultan en una mímesis 

de la heteronorma y continúan invisibilizando otras formas de 

expresión del deseo y de vinculación erótico-afectiva (Ahmed, 
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2006, y Parrini, 2011, en Lozano y Salinas Quiroz, 2016). Existe la 

necesidad de construir nuevas categorías que nos ayuden a com-

prender los arreglos parentales actuales de la comunidad lgbt, 

para no continuar utilizando conceptos y teorías que limitan su 

comprensión cabal debido a que provienen de una perspectiva 

heteronormada.
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capítulo 8

HOMBRES DE BASE SEGURA: RECONFIGURANDO 

MASCULINIDADES Y FIGURAS DE APEGO

Fernando Salinas Quiroz*

A manera de introducción

A lo largo de la presente obra nos hemos adentrado en materia de 

sexualidad y género. En la tercera parte del libro los autores busca-

mos profundizar en la reconfiguración identitaria de personas que 

no se identifican con el modelo social de masculinidad tradicional 

hegemónica. Considero que debemos problematizar la relación en-

tre los seres humanos varones y el “ser hombre”, pues se trata de 

un concepto opaco que tiene incontables significados producto del 

proceso de socialización. Ejemplo de lo anterior es cómo “los hom-

bres” típicamente nos vivimos alienados de la paternidad. A partir 

del estudio de las masculinidades, este capítulo cuestiona los este-

reotipos y roles de género sobre lo que los hombres-padres “debe-

mos de ser”. Conocer en detalle cómo se construyen los vínculos de 

* Profesor-investigador titular A. Área Académica Aprendizaje y Enseñanza en 
Ciencias, Humanidades y Artes de la Universidad Pedagógica Nacional, Unidad 
Ajusco. Integrante del Sistema Nacional de Investigadores Nivel C.
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apego permite desgenerizar la crianza y vivir una paternidad dife-

rente al incluir el proyecto de convertirnos en figuras de base segura 

para nuestras/os hijas/os. Concebirnos como cuidadores sensibles 

capaces de brindar cuidado de calidad fortalecerá los vínculos de 

apego que construyamos con ellas y ellos. Incluir al género como 

una variable macro permite que el estudio del desarrollo infantil 

sea más complejo y tenga mayor validez ecológica.

Dentro de las distintas propuestas para atender a la complejidad 

del desarrollo humano, destaco el modelo bioecológico de Urie Bron-

fenbrenner (1979), pues se aboca al estudio de conjuntos de elementos 

en interacción, denominados sistemas. Hoy en día es común escuchar 

que persona y medio se afectan y retroalimentan mutuamente: se tra-

ta de una afirmación que se ha popularizado y que inclusive permea 

ciencias duras como la genética. En el caso de la psicología, la relación 

indisoluble persona-medio resulta evidente, sin embargo, existe una 

tendencia en nuestra disciplina a la sobreespecialización que segmen-

ta campos de investigación y acción. En mi caso, debido a mi for-

mación y trayectoria profesional, encuentro complicado situarme en 

alguna subcategoría de la profesión: mi área de interés siempre ha sido 

la parentalidad y el desarrollo infantil y juvenil, por lo que la opción 

más cercana es la denominada psicología del desarrollo, no obstante, 

prefiero situarme en un enfoque interdisciplinario. Una importante 

proporción de investigadores del desarrollo humano continúan en-

focándose en lo que ocurre a nivel individual –si acaso interpersonal/

familiar–, y reconociendo la influencia de los fenómenos sociales, 

pero sin comprometerse a estudiarlos cabalmente e integrarlos en sus 

interpretaciones. El acercamiento a los postulados de Bronfenbren-

ner me ha permitido contar con una propuesta teórico-metodológica 

interaccionista sumamente completa (Bronfenbrenner, 1986; Koller, 

2004; Ortiz y Nieto, 2012; Vidal, 2001).

El desarrollo humano […] compromete una concepción evolutiva de las per-

sonas sobre el ambiente ecológico y su relación con este, así como su capacidad 

para descubrir, mantener o alterar sus propiedades (Bronfenbrenner, 1993) 
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[…] está determinado por la experiencia vivida durante periodos significati-

vos de tiempo y al interior de un ambiente dado; la colaboración se da a través 

de la interacción progresiva de las y los sujetos con el ambiente próximo, por lo 

que se incluyen figuras comprometidas emocionalmente con éstas y éstos, así 

como objetos y símbolos inmediatos construidos sociohistóricamente (Salinas 

Quiroz, Cambón y Silva, 2015, pp. 28-29).

Según el autor (Bronfenbrenner, 1986), el ambiente ecológico 

se compone de distintos sistemas que influyen directa o indirec

tamente en el proceso de desarrollo de las personas. Su esquemati

zación, a manera de círculos concéntricos, va desde el microsistema, 

el cual hace referencia al entorno físico y social más próximo de la 

persona –familia, escuela o grupos de amigos–, hasta el macrosiste-

ma, del cual forma parte la cultura –sistemas de valores, ideología 

o estructuras políticas, económicas y jurídicas– (Bronfenbrenner, 

1986; Koller, 2004). Años más tarde, Bronfenbrenner (2005) plan-

teó el modelo empírico ppct (Persona, Proceso, Contexto y Tiem-

po) para aproximarse al estudio del desarrollo humano de manera 

integral, sin embargo, existen pocos estudios con validez ecológica, 

es decir, que tomen en cuenta todas estas variables.

Tanto el modelo bioecológico como la teoría del apego asumen 

a las niñas y los niños como interlocutores activos con necesidades, 

perspectivas e intereses propios, lo que los convierte en seres activos 

en su desarrollo y sujetos de derechos (Carbonell, Posada, Plata y 

Méndez, 2005; Myers, Martínez, Delgado, Fernández y Martínez, 

2013). Asimismo, ambos sistemas lógico-deductivos coadyuvan a 

modificar las percepciones adulto-céntricas que consideran que los 

niños son pasivos-dependientes, ya que tienen un papel activo en la 

construcción de las relaciones sociales en las que se comprometen 

y formulan sentidos sobre el mundo que los rodea, de manera que 

son creadores de cultura.

En el presente capítulo realizo una lectura distinta de los hallaz-

gos reportados por teóricos del apego con el apoyo de la perspec-

tiva de género, específicamente desde los aportes del estudio de las 
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masculinidades, pues el entrecruzamiento de relaciones, sistemas y 

variables (integración sistémica) permite reconfigurar las relaciones 

padre-hija/o.

El género se concibe como la construcción sociocultural de la diferencia sexual, 

inscrita fundamentalmente en el cuerpo y las identidades de género (femi-

nidades/masculinidades) como el sentido de ser mujer u hombre en ámbitos 

históricos y culturales delimitados. El género implica algo más que los com-

portamientos psicológicos o los papeles sociales que jugamos en la vida coti-

diana; entraña discursos, supuestos, normatividades y valores. En este sentido, 

las identidades de género se relacionan con el cuerpo, mas su vínculo es sim-

bólico, pues expresa tanto las imágenes mentales como las representaciones 

culturales; es decir, elementos del universo simbólico y la ideología dominante 

existentes en una sociedad (Rosales Mendoza, 2010, p. 18).

Desarrollo y aprendizaje son facilitados por la participación de las y 

los niños en patrones relacionales de actividad recíproca con figuras 

significativas, los cuales se tornan más complejos progresivamente 

(Bronfenbrenner, 1993). Una aproximación microsistémica al es-

tudio de la paternidad es el estudio de las díadas padre-hija/o, de 

manera que vale la pena explorar los vínculos afectivos construidos 

por ambos participantes para pasar a un acercamiento macrosisté-

mico, mediante el estudio de las masculinidades.

Apego

El apego se refiere tanto al lazo emocional niño-cuidador como a 

un sistema flexible de conducta que opera a través de metas com-

partidas, mediado por emociones y en interacción con otros sis-

temas comportamentales. Siguiendo esta línea de pensamiento, el 

comportamiento va cambiando y es influido por el contexto de 

manera predecible (Sroufe y Waters, 1977). John Bowlby (1969) di-

vidió el desarrollo del apego en cuatro fases: a) responsividad social 
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indiferenciada (0 a 3 meses), b) responsividad social específica (3 a 

6 meses), c) surgimiento de la conducta de base segura (6 a 24 me-

ses) y d) relación diádica de metas corregidas de los 24 a los 30 me-

ses aproximadamente (Waters y Cummings, 2000).

La posibilidad de formar vínculos de apego es una función bio-

lógica genéticamente predeterminada (Weinfield, Sroufe, Egeland 

y Carlson, 1999), lo cual no significa que el apego sea equivalente 

a un instinto (Ortiz, Bensaja dei Schiró, Carbonell y Koller, 2013), 

pues para establecer una relación de base segura, se requiere que 

las niñas y los niños experimenten interacciones continuas con 

sus cuidadores (Ainsworth, 1989; Bowlby, 1988). El uso habilidoso 

del cuidador como una base de seguridad en tiempos y contextos 

distintos, así como la confianza en su sensibilidad, disponibilidad 

y responsividad (denominada calidad del cuidado en la jerga de la 

teoría del apego), es conocido como apego seguro. Los niños con 

apego seguro confían en sus propias interacciones con el mundo y 

desarrollan autocontrol y reciprocidad. A lo largo del desarrollo, es-

tas habilidades de interacción pueden aplicarse a nuevas relaciones 

y ambientes (Weinfield et al., 1999).

Una figura de apego es aquella persona que brinda a los niños 

una base de seguridad en situaciones de hambre, incomodidad, ten-

sión o peligro, por lo que el apego hace las veces de un sistema de re-

gulación diádica del estrés. Si bien es cierto que típicamente la figura 

de apego principal es la madre, otros cuidadores pueden convertirse 

en figuras de apego y fungir como base segura. El historial de apego 

encuentra asociación con la autoestima y la tolerancia a la frustra-

ción: niñas/os con apego seguro responden hábil y flexiblemente a 

las demandas situacionales. El apego seguro no garantiza el bienes-

tar emocional, pero sí representa un factor protector y promotor de 

la salud mental (Weinfield et al., 1999). Para Bowlby, la característica 

esencial del apego no es la protesta ante las separaciones de los cui-

dadores, mucho menos la dependencia, sino el balance aparente-

mente intencional entre la búsqueda de proximidad y la exploración 

en distintos contextos y tiempos (Posada, 2004).
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Jerarquización de las figuras de apego

En 1969, Bowlby tuvo oportunidad de revisar las dos únicas inves-

tigaciones disponibles que exploraban la construcción de vínculos 

de apego madre-bebé y padre-bebé: el estudio realizado en Ugan-

da por Mary Ainsworth (1963, 1967) y el conducido por Shaffer 

y Emerson (1964) en Escocia. Ainsworth (1967) detalló cuidado-

samente cómo emergen de manera secuenciada las conductas de 

apego en bebés de alrededor de 6 meses de edad. Dentro de estas se 

encuentran: la protesta ante la separación, la búsqueda de proximi

dad física ante situaciones estresantes (miedo), el sollozo ante la 

ausencia de la figura de apego, el regreso a la calma una vez que son 

consolados en sus brazos, seguir al adulto cuando sale de la habita-

ción y la utilización de la figura de apego como base de seguridad 

para explorar. Bowlby expresó que dichas conductas suelen diri-

girse a la madre, prefiriéndola sobre cualquier otra figura (Bowlby, 

1969; Bretherton, 2010). Ainsworth (1963, 1967) encontró que las 

conductas de apego también se dirigían a los padres, a pesar de que 

no los vieran con la misma frecuencia. Uno de los 26 bebés estu-

diados mostró conductas de apego exclusivamente hacia el padre y 

tres más preferían a sus padres en vez de a sus madres como figuras 

de apego (Bretherton, 2010). Schaffer y Emerson (1964) reportaron 

que, a los 18 meses de edad de los/as niños/as, sólo la mitad de las 

madres continuaban siendo la figura principal de apego; en las fami-

lias restantes, los padres eran considerados figuras principales junto 

con las madres (y no figuras subsidiarias); y en 10 de las 60 familias, 

el padre era considerado la figura principal de apego (Bretherton, 

2010; Schaffer y Emerson, 1964).

Tras revisar ambos estudios, Bowlby adoptó la noción propues-

ta por Shaffer y Emerson sobre la jerarquización de los vínculos 

(Bretherton, 2010), es decir, la distinción entre figuras primarias 

y subsidiarias, pero mantuvo el término monotropía para definir 

la tendencia de las niñas y los niños a buscar una figura principal, 

apoyándose en los reportes de Ainsworth. En el primer tomo de la 
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trilogía del apego, Bowlby (1969) mencionó que ambos estudios 

confundían el rol del padre al denominarlos figuras de apego y 

que más bien se trataba de los compañeros de juego de los niños.  

El autor afirmó que los niños buscan compañeros de juego si están 

de buen humor y si saben dónde se encuentra su figura principal de 

apego (madre), pues con ella acudirían en caso de sentirse cansa-

dos, hambrientos, enfermos, alarmados o confundidos (Brether-

ton, 2010). En congruencia con esto, una década más tarde, Lamb 

(1976) encontró que las niñas y los niños mostraban niveles simi-

lares de acercamiento y búsqueda de contacto con madres y padres 

durante una serie de episodios dentro del laboratorio en los cuales 

cada uno o ambos padres estaban presentes, pero que cuando am-

bos se encontraban dentro de la sala experimental, las/os niñas/os 

mostraban conductas de apego y afiliación hacia la madre.

Van Ijzendoorn, Sagi y Lambermon (1992) propusieron cuatro 

modelos organizacionales de las relaciones de apego que buscan 

describir la transmisión del mismo, así como la asociación entre 

las relaciones múltiples de apego y su funcionamiento adaptativo 

futuro:

1)	 El modelo monotrópico postula que un solo cuidador –típi-

camente la madre– es la figura principal de apego, por lo que 

la influencia de otros cuidadores es marginal para formar 

vínculos de apego;

2)	 el modelo jerárquico siguiere que de nuevo la madre es la fi-

gura principal, pero que otros cuidadores pueden convertirse 

en figuras de apego secundarias1 y proponerse como base de 

seguridad ante la ausencia de la madre;

3)	 el modelo independiente postula que los niños y las niñas 

pueden tener diversos cuidadores considerados como base 

segura gracias a las interacciones continuas y prolongadas; y

1 El subsidio implica la suplencia de la figura principal y, como se clarificará a lo 
largo del presente capítulo, no se trata de una sustitución o imitación de dicha 
relación, sino de la construcción de un vínculo distinto.
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4)	 el modelo integrativo que, como su nombre lo indica, sugiere 

la conformación de una red de múltiples vínculos de apego.

El modelo monotrópico llevó a considerar a Bowlby (1980) que la 

situación más favorable para los niños era establecer un vínculo de 

apego con la madre –figura principal– y que no era del todo reco-

mendable que fueran criados por varios cuidadores, no obstante, 

esta hipótesis ha sido descartada empíricamente (Jackson, 1993; 

Howes y Spieker, 2008):

Los hallazgos de Sagi-Schwartz y Aviezer (2005) descartan la perspectiva jerár-

quica inconexa al contexto, ya que encontraron que los procesos de compor-

tamiento actual de las cuidadoras pueden estar condicionados por el contexto 

ecológico del cuidado temprano (Aviezer, Sagi-Schwartz y Koren-Karie, 2003; 

Hinde, 1988) y que los factores ambientales –personales, familiares y apoyo 

social– pueden interferir en la formación de relaciones de apego […] En la 

segunda fase de su estudio, encontraron que las personas con apegos seguros 

con su metapelet [cuidador principal no familiar] eran más empáticas, do-

minantes, propositivas, orientados a metas e independientes, mientras que 

la calidad de los vínculos de apego con la madre y el padre no explicaban el 

funcionamiento de las niñas, lo cual es interpretado como un indicador del 

modelo independiente (Salinas Quiroz, 2017, p. 40).

Evidencias empíricas

Ainsworth (Ainsworth, 1967, 1977; Ainsworth et al., 1978) subrayó 

que el estilo de apego que las niñas y los niños construyen con otros 

cuidadores distintos a la madre, tiene características particulares 

que deben ser estudiadas; y Bowlby (1988) explícitamente recono-

ció en uno de sus últimos escritos que el cuidado de las niños no 

es un trabajo para una sola persona, sin embargo, la investigación 

se ha enfocado en los lazos afectivos madre-hija/o. Las niñas y los 

niños en su cotidianidad pueden tener múltiples figuras de cuidado 
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y enlaces con diversas personas, no siendo ello un detrimento en la 

medida en que pueda establecer con alguna de ellas relaciones de 

base segura (Cassidy, 2016).

En la última década incrementó la investigación sobre la pater-

nidad y el rol del padre, pero el impacto que los padres tienen en el 

desarrollo de sus hijas/os ha sido poco estudiado, o bien, aborda-

do de manera negligente (Marsiglio, 1995), pues la literatura sobre 

las relaciones familiares continúa privilegiando la figura materna 

(Shwalb, Shwalb y Lamb, 2013). Existe “… una deuda histórica con-

sistente en tratar de construir un panorama que dé cuenta, tanto 

desde la teoría como de la evidencia empírica, de la importancia que 

tienen los papás dentro de la familia y para el desarrollo de sus hi-

jos” (Bermúdez-Jaimes, 2014, p. 8). La investigación con padres “a la 

vez que es escasa, se encuentra bastante rezagada” (Murdock, 2013, 

p. 314). Según Pleck (2010), el ejercicio del rol paterno conjunta as-

pectos comportamentales, emocionales y cognitivos. Los primeros 

se refieren a los estilos y prácticas de cuidado; los aspectos cogniti-

vos, a las valoraciones que los padres hacen acerca del ejercicio de 

su paternidad, es decir, su autoeficacia y la satisfacción con el rol; y, 

por último, los aspectos emocionales engloban los vínculos afectivos 

que construyen con sus hijas e hijos, tema que nos ocupa.

Un estudio realizado hace tres décadas reportó diferencias sig-

nificativas entre el padre y la madre en cuanto al juego se refiere, 

subrayando que los padres favorecen la exploración y los juegos 

físicos y que las madres suelen enfocarse en el respeto a las reglas 

y en las implicaciones sociales de romperlas (Lamb, Pleck y Levie-

ne, 1985). En cuanto al manejo disciplinar, años más tarde, Parke 

(1998) informó que las madres suelen subrayar los costos sociales 

y relacionales que tienen las conductas indeseables, mientras que 

los padres tomaban distancia emocional para encaminar a sus hijos 

hacia las consecuencias materiales y físicas. Cox, Owen, Henderson 

y Margand (1992) encontraron que las hijas y los hijos de padres in-

volucrados en su cuidado eran más propensos a formar un vínculo 

de apego seguro con ellos, mostrando respuestas resilientes durante 
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la situación extraña (se). La se es el procedimiento experimental 

prototipo para evaluar en el laboratorio la calidad de los vínculos 

de apego a partir de los 12 meses de edad del niño (Ainsworth y 

Wittig, 1969; Ainsworth et al., 1978). Prácticamente todas las inves-

tigaciones de los años setenta, ochenta y noventa utilizaron dicho 

método (Waters y Deane, 1985). Comprende ocho episodios de 

tres minutos o menos cada uno, en los que hay dos separaciones y 

dos reuniones adulto-niño, situación que provoca niveles gradual

mente crecientes de ansiedad en el infante capaces de evocar y así 

poder evaluar las conductas de apego en interacción con su cuida

dor (Juárez-Hernández, 2004). Las clasificaciones de la se se basan 

en la configuración de dichas conductas, específicamente lo ob-

servado en los dos episodios de reunión (Ainsworth et al., 1978; 

Waters y Cummings, 2000).

Actualmente sabemos que existen múltiples figuras de apego y 

que tanto las madres como los padres pueden convertirse en figu-

ras primarias de apego (Howes y Speaker, 2008), no obstante, se ha 

dibujado una imagen empobrecida del padre dentro de la teoría 

del apego (Van Ijzendoorn et al., 2003 en Bermúdez-Jaimes, 2014). 

Fox, Kimberly y Shafer (1991) realizaron un metaanálisis con las 

11 investigaciones existentes en ese entonces sobre los vínculos de 

apego padre-hija/o y madre-hija/o utilizando la se y encontraron 

una clara concordancia entre el tipo de apego que los niños esta-

blecen con ambos padres, de manera que eran clasificados como 

seguros con los dos. Una posible explicación a esto es que el mode-

lo jerárquico de transmisión transgeneracional del apego hace que 

las niñas y los niños generalicen el tipo de interacción que tienen 

con sus madres para con sus padres, sin embargo, el estilo de apego 

niño-madre tendría que ser también generalizado a otros cuidado-

res y esto no siempre ocurre (Bretherton, 2010; Fox et al., 1991). La 

poca evidencia existente descarta los dos primeros modelos y más 

bien apoya al independiente, ya que, aunque los vínculos de apego 

se representan mentalmente a manera de modelos internos dinámi-

cos –propuesta congruente con la imagen interiorizada piagetiana 
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(Bretherton, 2005)–, y que somos capaces de evaluarlos por vía 

representacional (no exclusivamente de forma comportamental 

como en el caso de la se), no contamos aún con un método están-

dar que nos ayude a comprender empíricamente cómo los niños 

integran múltiples figuras en una red (modelo integrativo). Es po-

sible afirmar que la seguridad del apego del hijo o la hija con sus 

padres es resultado de la historia de interacción con cada uno de 

ellos (Lamb, 2010).

Debido a que continúan existiendo muchas interrogantes en 

cuanto a la construcción de los vínculos de apego, la configura-

ción de la calidad del cuidado y la contribución de los cuidadores al 

bienestar emocional de las niñas y los niños, muchos investigadores 

han buscado respuestas en otras aportaciones teóricas, además de 

la psicología. La biopolítica de la población (Foucault, 1993) se cen-

tra “[…] en el cuerpo-especie, el cuerpo transido por la mecánica 

de lo viviente y que sirve de soporte a los procesos biológicos […]” 

(p. 168). Este poder se materializa en la argumentación de colegas 

que sobreestiman el papel de las neurociencias, en detrimento de 

nuestro objeto de estudio: la subjetividad. En ese sentido, considero 

que si bien los componentes genéticos, del temperamento y de los 

neurotransmisores son relevantes, no son determinantes, y las apor-

taciones de otras disciplinas deben integrarse, sí, pero sin perder la 

voz propia y sin perseguir relaciones de causalidad. Lo anterior es 

relevante debido a que a continuación abordaré una segunda expli-

cación centrada en las diferencias en el temperamento del niño y su 

influencia en el establecimiento de los vínculos de apego (Kagan, 

1999); se trata, no obstante, de una hipótesis que carece de pruebas 

empíricas concluyentes (Van Ijzendoorn et al., 2003, en Bermúdez-

Jaimes, 2014). Belsky (1997) introdujo la hipótesis sobre la suscep-

tibilidad diferencial, sugiriendo que existe variabilidad en el grado 

en el cual las experiencias de crianza afectan el desarrollo de los 

niños y las niñas. El autor considera que los/as niños/as con tem-

peramento difícil son más susceptibles a las influencias ambienta-

les positivas y negativas (Belsky, 2005; Belsky y Pluess, 2009; Torres 



258

Sexualidades y géneros imaginados: educación, políticas e identidades lgbt

Gómez de Cádiz y González, 2014). La susceptibilidad diferencial se 

asocia con las interacciones genes-ambiente, ya que su base se en-

cuentra en el temperamento y en los factores genéticos (Vermeer y 

Van Ijzendoorn, 2006), sin embargo, las influencias genéticas sobre 

la seguridad del apego van de modestas a inexistentes (Bokhorst et 

al., 2003; O’Connor y Croft, 2001; Roisman y Fraley, 2008).

Una tercera explicación alternativa se relaciona con los estilos 

interactivos de las madres y de los padres:

Esta tercera propuesta se muestra más ajustada a los datos. La explicación ra-

dica en que tanto el padre como la madre pueden tener valores e ideas se-

mejantes en cuanto a aspectos relevantes para la formación de apego como 

la responsividad y la sensibilidad hacia las necesidades del niño (Bretherton, 

2010; Carrillo, 2008). Además, el tipo de interacción de un padre puede servir 

como modelo de conducta al otro padre, quien tenderá a actuar de forma se-

mejante. Según esta alternativa, la similitud entre el tipo de apego establecido 

con ambos padres reflejaría el hecho de que los padres y madres responden 

de manera similar al niño y comparten ideas semejantes sobre las pautas de 

crianza y sobre su desarrollo (Bermúdez-Jaimes, 2014, p. 43).

Lamb, Frodi y Hwang (1982) afirman que, aunque los padres se in-

volucren en el cuidado de sus hijas/os, las diferencias con las madres 

continúan existiendo. Otros estudios encontraron que los padres son 

tan capaces como las madres de proporcionar cuidados de calidad a 

sus hijas e hijos (Belsky, Gilstrap y Rovine, 1984; Lamb, 1981; Parke, 

1998). Una variable a considerar es el tiempo de interacción pues, 

como anoté en la sección correspondiente, los vínculos de apego 

se construyen y modifican a lo largo del tiempo, de manera que la 

calidad y cantidad de interacciones es importantísima. “Si tanto el 

padre como la madre presentan conductas sensibles y atentas a las 

señales emitidas por los hijos, cabe esperar que dé un alto grado 

de identidad entre padres e hijos” (Bermúdez-Jaimes, 2014, p. 53), 

por lo contrario, si una figura parental es insensible, el niño puede 

formar un apego seguro con una e inseguro con la otra.
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En 2006 un estudio realizado en Portugal con familias de dos pa-

dres, donde tanto las madres como los padres trabajaban de tiempo 

completo fuera de casa y los niños tenían entre 1 y 6 años de edad, 

mostró que la madre continuaba siendo la principal responsable 

del cuidado de los hijos, mientras que los padres asumieron un rol 

de apoyo, pero participaron de manera equitativa en actividades de 

juego y recreación (Monteiro, Veríssimo, Castro y Oliveira, 2006). 

M. Veríssimo (comunicación personal, 2016) indica que cuando 

el padre es un participante activo en las actividades y rutinas dia-

rias del niño o la niña, se beneficia la relación de base segura entre 

ellos, sugiriendo  que las experiencias de cuidado pueden facilitar 

las formas en las que los padres interpretan y responden a las se-

ñales de sus hijos/as. Pese a que un padre puede tener la capacidad 

de ser sensible a las señales comunicativas de su hijo/a, tal capa-

cidad puede ser irrelevante si tienen interacciones limitadas (Cox, 

Owen, Henderson y Margand, 1992). El involucramiento paterno 

se asocia con beneficios directos e indirectos en las niñas y los ni-

ños (Lamb y Lewis, 2004; Parke, 1996). El equipo de investigación 

portugués evaluó los vínculos de apego de los niños con su padre 

y su madre. Los resultados mostraron que los padres que proveían 

cuidado tenían hijos más seguros y que los puntajes del Q-Sort del 

Apego se asociaron significativamente con la participación del pa-

dre en actividades de juego y ocio. Los autores concluyeron que 

sus resultados sugieren que los padres más involucrados facilitan 

comunicaciones fluidas y afectos positivos en las interacciones y el 

uso del padre como base de seguridad (Monteiro et al., 2006). El que 

los padres participen activamente en la crianza de los hijos, per-

mite que la madre mantenga simultáneamente una relación armo

niosa con su descendencia, pues le permite tener tiempo libre para 

perseguir sus metas personales (Lamb y Tamis-Lemonda, 2004). 

En Colombia recientemente se desarrolló un proyecto que evaluó 

el impacto del involucramiento paterno en el desarrollo de las/os 

hijas/os, evaluando tanto el apego parental como las competencias 

paternas (Bermúdez-Jaimes, 2014). La investigación dio cuenta de 
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una asociación positiva entre apego, involucramiento y competen-

cias parentales, no así con el bienestar del niño, lo cual es explicado 

por el fuerte involucramiento materno donde las variables mater-

nas operan mediando las del padre. El estudio concluyó que padres 

y madres satisfechos con su rol, disponibles y en donde la madre 

cumple las funciones de monitoreo y control, se asocian al bienes-

tar del niño (Bermúdez-Jaimes, 2014). Los estereotipos de género y 

la creencia de que los padres no han de participar en la crianza de 

los hijos, influyen en el involucramiento paterno. La investigación 

realizada por Suárez (2016) puntualiza que en la sociedad colom-

biana actualmente coexisten estereotipos de género, discursos en 

torno a la equidad, actividades de cuidado físico y actitudes po-

sitivas en relación con el niño y la crianza, mostrando cómo en 

los padres jóvenes conviven creencias tradicionales con otras más 

innovadoras (Suarez, 2016).

Hombres de base segura

En la construcción de la teoría del apego, Bowlby integró ideas de 

diversos campos de conocimiento: a) del psicoanálisis –específi

camente de la teoría de las relaciones objetales–, b) de la teoría eto-

lógica, c) de la teoría de los sistemas de control y d) de conceptos de 

las ciencias cognoscitivas. Se trata de un sistema lógico-deductivo 

estructural que concibe al desarrollo como un proceso de construc-

ción y transformación constante, por lo que es una de las teorías de 

desarrollo socioemocional con mayor influencia en las últimas cua-

tro décadas (Posada, 2004). Desgraciadamente, muchas personas 

estudiosas del apego han sabido hacer negocio con el entrenamien-

to de instrumentos de evaluación, tornándolos en herramientas 

sumamente especializadas y costosas, lo que a la postre genera una 

ola de “expertos” que hacen interpretaciones simplistas, mal uso ge-

neralizado de la terminología propuesta por Bowlby y Ainsworth y 

diagnósticos de corte clínico imprecisos y poco profundos/éticos. 
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A esto tenemos que sumar la penetración de filosofías orientales 

en el mundo occidental, lo que hace que hoy en día se conciba a 

la palabra apego (s) como algo negativo, sinónimo de aferramien-

to patológico, generando que las personas busquen “desapegarse” 

y “vivir sin ataduras”. Considero que, por lo anterior, Olga Alicia 

Carbonell, maestra y amiga colombiana, habla de teoría del vínculo 

afectivo, logrando así deslindarse de postulados pseudocientíficos 

o de la carga negativa que conlleva la palabra, pero, humildemente 

me parece poco preciso, pues existen otros vínculos afectivos que no 

son de apego. Es en esta misma línea que intento hablar de vínculos/

relaciones/figuras de base segura y no de apego. El Fenómeno de la 

Base Segura (fbs) es un sistema organizado de conductas de ape-

go que tienen como fin el mantenimiento de la proximidad entre 

la persona y una o varias personas afectivamente cercanas a ella. 

Estas conductas son importantes porque figuras de base segura le 

permiten al niño explorar el mundo físico y social con confianza, 

propiciando el aprendizaje.

Dos son los ingredientes primordiales del fbs: la búsqueda de 

proximidad y, su contraparte, la exploración. Si las niñas y los ni-

ños logran equilibrar armoniosamente ambos elementos con sus 

papás, podemos nombrarlos hombres de base segura. Howes (1999) 

ofreció tres criterios para identificar otras figuras de base segura 

distintas a la madre: 1) que provean cuidado físico y emocional 

a los niños, 2) que exista continuidad o consistencia en su vida y 

3) que inviertan emocionalmente en ellos. La autora propone que 

se reflexione sobre estos tres criterios cuando se encuentren adul-

tos con los cuales los niños tengan la oportunidad de relacionarse 

de manera continua y repetida. Conceptualizar a los vínculos de 

apego desde el fbs y tomar en consideración los tres criterios pro-

puestos por Howes, resulta sumamente valioso, ya que desdibu-

ja el discurso biologicista existente desde los inicios de la teoría y 

desgeneriza a las figuras de base segura. Respecto al primer punto, 

Bowlby afirmó que:
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De todos modos, no cabe duda de que, aunque una madre sustituta puede tener 

una conducta de total maternaje hacia el niño y que muchas lo hacen, tal vez le 

sea más difícil que a la madre biológica […] tanto el nivel hormonal posterior al 

parto como los estímulos que emanan del mismo recién nacido pueden ser de 

gran importancia… las reacciones de maternaje de la madre sustituta pueden ser 

menos intensas y menos coherentes que las de la biológica (Bowlby, 1969, p. 402).

Roisman y Fraley (2008) evaluaron la sensibilidad materna y deter-

minaron que el modelo más adecuado para explicar la correlación 

sensibilidad-relaciones de base segura incluye sólo factores am-

bientales. La influencia de la madre sobre el vínculo de base segura 

del bebé se da gracias a su cuidado sensible y no mediante la trans-

misión genética (Lawler y Causadias, 2014), de manera que la afir-

mación realizada por Bowlby no ha encontrado sustento empírico.

En cuanto a la generización del cuidado, en el imaginario social 

de México y Latinoamérica, la crianza es una actividad femenina: se 

habla del instinto materno porque el producto se engendra y crece en  

el cuerpo de las mujeres (Figueroa y Salguero, 2014). Zárate (2015) 

escribió un extraordinario artículo en el cual sustenta cómo el ins-

tinto materno es el invento más rentable del patriarcado. En su di-

sertación, la autora va argumentando con pruebas históricas cómo 

el instinto materno no tiene orden lógico, ni natural y que, debido 

a que desde hace más de 35 años se ha hecho un esfuerzo impor-

tante por desechar el término, ahora lo encontramos disfrazado 

bajo la “naturalidad” del “amor materno”. La autora (Zárate, 2015) 

titula uno de los apartados de su trabajo Hemos cambiado de vo-

cabulario, pero no de ilusiones, en el cual considero que tienen 

cabida conceptos de la teoría del vínculo revisados en páginas an-

teriores como sensibilidad, monotropía y jerarquización. Badinter 

(1991) refiere que, en 1780, de las/os 21 000 bebés que nacían por 

año en París, sólo 1 000 eran criados por sus madres, el resto eran 

entregados a nodrizas. Me pregunto qué tienen que decir los neu-

rocientíficos sobre este dato. Respecto al protagonismo femenino 

en las labores de crianza, Zárate nos dice que:
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… antes del siglo xviii, el “amor materno” (ni hablar del paterno) no existía 

como institución. A partir de 1760, sin embargo, el destino de las mujeres dio 

un vuelco decisivo: las autoridades se percataron de la importancia que tenía 

en el ámbito económico la densidad poblacional y comprendieron que el ser 

humano era un artículo precioso para el Estado, no sólo porque producía ri-

quezas, sino también porque garantizaba su poder militar. En ese momento 

comenzó a considerarse que toda pérdida humana era una carencia para el 

Estado. En 1770 Didelot resume en estos términos la nueva ideología: “Un Es-

tado es poderoso sólo en la medida en que está poblado, en que los brazos que 

manufacturan y los que lo defienden son numerosos.” Así, explica nuestra au-

tora, el niño adquirió de pronto un valor de mercancía […] Junto a la nueva y 

apremiante necesidad de evitar que niñas y niños siguieran muriendo por miles 

durante sus primeros años de vida, como había sucedido durante siglos, surgió 

la de estudiar las estrategias que ayudarían a cumplir con este noble cometido. 

Después de analizar y desechar la mayoría de ellas, por implicar altos costos 

para el Estado, los grandes doctos de la época dieron con el método ideal, por 

sencillo y económico: hacer que las mujeres asumieran las labores de cuidado 

de niñas y niños (Zárate, 2015, s. p.).

De vuelta a la teoría de los vínculos de base segura y a la figura del 

padre, en Bielefeld, Alemania, se realizó el estudio longitudinal 

más riguroso y completo hasta el momento para probar el poder 

predictivo de la calidad del vínculo niño/a-madre y niño/a-padre 

(Grossmann, Grossmann y Kindler, 2005). Dicha investigación 

incluyó mediciones observacionales y entrevistas a ambos padres 

desde el nacimiento de sus hijas e hijos hasta sus 16 años de edad. 

Las mediciones sobre la calidad del cuidado materno y paterno 

en contextos distintos se asociaron con resultados similares seis 

y 10 años después (Bretherton, 2010). Los autores demostraron 

que tanto la sensibilidad materna como la paterna, así como los 

puntajes de las madres y los padres como figuras de base segura 

a los 6 y 10 años de sus hijos, contribuían significativamente en 

la seguridad de estos a los 22 años –tanto de manera conjunta 

(madre y padre) como cada uno de manera aislada–. Grossman 
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et al. (2002) indicaron que los padres apoyan la exploración y las 

madres la proximidad, cumpliendo roles distintos, pero igual-

mente influyentes. Para 2008, Grossmann, Grossmann, Kindler 

y Zimmermann enfatizaron que ambas figuras pueden apoyar la 

exploración y la proximidad, lo cual sirve como evidencia empí

rica para sustentar mi propuesta (hombres de base segura).

De acuerdo con Bretherton (2010), surgen dos nuevas pregun-

tas para la investigación de las relaciones de base segura padre-

hijo: 1) ¿cuál es el impacto que tienen las madres por un lado, los 

padres por el otro y ambos en conjunto en el desarrollo de las ca-

pacidades exploratorias de los niños, así como en la formación de 

relaciones futuras?, y 2) ¿hasta qué punto los padres y las madres 

de distintos tipos de familias juegan roles iguales o diferencia-

dos en la promoción de la proximidad/exploración? (Bretherton, 

2010). Para poder responder ambas interrogantes, la autora sugie-

re evaluar la satisfacción marital desde una aproximación familiar 

sistémica e incluir mediciones sobre cómo evalúa cada miembro 

de la pareja al otro. Considero que, de seguir sus recomendacio-

nes, se evaluaría únicamente al sistema familiar (microsistema), 

dejando otras variables del modelo ppct fuera, lo que disminuye 

la validez ecológica de la propuesta (Bronfenbrenner, 2005). En el 

caso de la segunda pregunta, coincido en que los distintos tipos de 

familias2 juegan roles diferenciados dentro del fbs, de manera que 

el estudio de los estereotipos y roles de género desde las mascu

linidades aborda un fenómeno cultural (macrosistémico) sobre 

cómo los hombres-padres “deben de ser”, lo que indudablemente 

repercute en el microsistema, pues apoya la generación de neopa-

rentalidades.3

2 Preferimos hablar de arreglos parentales y no de familia (s) para desligarnos de 
las representaciones simbólicas y exclusiones asociadas al primer concepto (ver el 
capítulo 7 de este libro: Arreglos parentales de personas lesbianas, gais, bisexuales 
y trans [lgbt]: estado del arte).
3 Ver capítulo 7.
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Aportaciones desde el estudio de las masculinidades

Lozano Verduzco (2014) afirma que la categoría de género fue 

propuesta por el movimiento feminista para acercarse al estudio 

de las relaciones de supra-subordinación de los hombres sobre las 

mujeres. El género funciona como un sistema ordenador de las re-

laciones sociales y precede al propio individuo (Butler, 2001; De 

Lauretis, 2008; Lozano Verduzco, 2014). “Observar y analizar a los 

hombres desde la perspectiva de género nos coloca ante el reto y 

la posibilidad del cambio. Ahí reside su gran riqueza” (De Keijzer, 

2014, p. 136). Debido a que las relaciones privadas son políticas, 

el género es una categoría que relaciona tanto lo público como lo 

privado (Fernández Chagoya, 2014).

… el género es todo un sistema social que ordena las relaciones e identidades 

dentro de él, así como las ideas, creencias, construcciones y actitudes que se 

tienen en un espacio cultural dado alrededor de ser hombre o ser mujer (La-

mas, 1997); basándose en lo que Connell (1995) llama “arena reproductiva”, en 

los cuerpos y su capacidad de reproducirse. Es importante no perder de vista 

que estas diferencias están marcadas por el poder, en donde los hombres, en 

tanto colectivo, usamos pactos patriarcales (o acuerdos masculinos) para co-

locarse en un lugar de hegemonía sobre las mujeres (Amorós, 1992; Connell, 

1995; Kaufman, 1989; Millet, 1995; en Lozano Verduzco, 2014, p. 239).

Existe la necesidad de problematizar la relación entre los seres hu-

manos machos y el “ser hombre”, pues se trata de un concepto que 

no es transparente en sí mismo, ya que “ser hombre” puede signi-

ficar un sinnúmero de cosas distintas, todas producto del proceso 

de socialización (Núñez, 2004; Rocha Sánchez y Lozano Verduzco, 

2014). “Los hombres” nos construimos social y culturalmente; por 

lo que tal cimentación nos afecta a nosotros mismos y a otros (De 

Keijzer, 2014). El proceso de socialización genera que existan mi-

llones de experiencias individuales, por lo que no podemos hablar 

de un “punto de vista de hombre” homogéneo, pese a que existen 
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postulados muy claros que ejercen dominancia desde el patriarca-

do. Rocha Sánchez puntualiza que el modelo social de masculini-

dad tradicional hegemónica:

… estipula un conjunto de atributos, significados, comportamientos, expec-

tativas, normas y roles particulares. Dentro de los parámetros que configuran 

este modelo (al menos en la idealización del mismo), sobresale la exigencia de 

pensar a los “hombres” como personas autónomas, activas, inteligentes, supe-

riores, racionales, con control emocional, hipersexuales, heterosexuales, con 

un rol de proveedor, quienes toman las decisiones y “llevan los pantalones” 

en la familia, que son dominantes, agresivos e infieles por naturaleza (Rocha 

Sánchez, 2014, pp. 42 y 43).

Los varones somos concebidos como el sexo fuerte; como personas 

desconectadas a nivel afectivo y distanciadas de lo físico; homofóbi-

cos; más libres y competitivos; con identidades construidas a partir 

de la función de sostén familiar y protección del hogar (Cruz Sierra, 

2014; Jiménez Guzmán, 2014; Poal, 1993; Rocha Sánchez, 2014). La 

responsabilidad del “hombre” en la familia empieza y termina con 

sus contribuciones económicas, de manera que en nuestro imagi-

nario no debe de existir ningún problema en casa siempre y cuando 

proveamos: ser un “hombre exitoso” es ser un “buen hombre traba-

jador” (Jiménez Guzmán, 2014; Leach, 1995). La imposición per-

manente que tenemos para ganar dinero, obtener éxito y prestigio, 

y aumentar nuestro poder adquisitivo y social, impacta los vínculos 

afectivos familiares al alejarnos de los mismos (Jiménez Guzmán, 

2014; Rascón, 2007).

… desde la misma construcción de la masculinidad, muchos varones se vi-

ven alienados de procesos como la paternidad, al grado que verdaderamente 

hay aspectos que ni siquiera son asociados como parte de ésta y por tanto, 

los varones no perciben que les hace falta o que están limitados. Qué quiero 

decir con esto, que tal vez en el estudio que yo hice, ante el planteamiento 

de que hombres deberían tener la misma posibilidad de involucrarse en la 
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crianza de los hijos más allá de la labor de proveedores, para muchos de 

los participantes varones esto puede representar una imposición, una ame-

naza o una responsabilidad extra, y no necesariamente se da espacio para 

reflexionar sobre la manera tan marginalizada en la que han vivido su propia 

paternidad y por tanto, las ganancias y las riquezas que podría conllevar el 

involucrarse de otra manera. Poder vivir una paternidad diferente requeriría 

del cuestionamiento de estos estereotipos y roles, tan diferenciado por la 

sociedad. Al mismo tiempo, como sugiere Rojas (2007), se vuelve necesario 

analizar y desarticular la inequidad persistente en el ámbito de las responsa-

bilidades domésticas y familiares entre padres y madres, posibilitando el que 

se puedan ampliar las funciones paternas (Rocha Sánchez, 2014, pp. 53 y 54).

De Keijzer (2014) etiqueta a algunos hombres que participaron en 

sus investigaciones como tiernos de clóset, pues sólo se muestran cari-

ñosos con sus hijas e hijos en la esfera privada, ya que hacerlo públi-

camente se asocia con lo femenino. El autor propone que se trata de 

una estrategia de manejo y adaptación mediante la cual los hombres 

pueden generar cambios. Si bien no todos los hombres vivimos in-

tentando mostrar nuestra “hombría” todo el tiempo, es una realidad 

que disfrutamos de los privilegios que el modelo hegemónico ofrece 

(Connell, 1995). Debemos generar ambientes para negociar las deci-

siones que se toman en pareja, lo cual, según Tena Guerrero (2014), 

sólo es posible si se equilibran las relaciones de poder y si los varones 

nos incorporamos al trabajo feminista.

Reflexiones finales

… nos animamos a plantear que las mujeres se han logrado nombrar más 

como personas, debido a su conciencia de exclusión, algo que todavía es un 

proceso incipiente en personas del sexo masculino. No se trata de victimizarse, 

pero sí de tomar distancia de sí mismo, documentando las ganancias y las pér-

didas de los aprendizajes de género, en ámbitos específicos de la cotidianidad 

[…] Intentamos que la combinación de relatos, mediciones e interpretaciones 
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contribuyera a revisitar la frase de Simone de Beauvoir “no se nace mujer, sino 

que se deviene y llega a serlo”. Tampoco se nace hombre, sino que se aprende 

con los procesos de socialización y de ahí la importancia de documentar cómo 

se vive, cómo se ve y, en su caso, cómo se nombra la experiencia de ser hombre 

como sujeto genérico (Figueroa y Salguero, 2014, p. 18).

Tal y como sucede con el llamado instinto materno y los conceptos 

de la teoría de los vínculos de base segura, no existe una relación 

directa entre “el punto de vista de los hombres” y nuestra condición 

biológica (Núñez, 2004). Rocha Sánchez (2015) puntualiza que el 

modelo masculino hegemónico si bien es un referente, no es un 

estándar. Los patrones de parentalidad no son estáticos: se mueven 

heterogéneamente en distintos grupos de hombres, ya que factores 

socioculturales, ocupacionales, estrato social y generación, marcan 

diferencias importantes en la participación de los hombres en la 

crianza de sus hijos (Figueroa y Salguero, 2014). Encuentro justa-

mente aquí el engranaje entre lo estipulado desde la psicología –vía 

el modelo bioecológico y la teoría del apego– y los estudios de géne-

ro –por medio de las masculinidades–, pues la propuesta de hom-

bres de base segura va en contra del modelo social de masculinidad 

tradicional hegemónica (Bonino, 2001) y permite estudiar el desa-

rrollo infantil con mayor validez ecológica, ya que incluir al género 

como una variable macro complejiza las interacciones sistémicas.

Las masculinidades son procesos dinámicos que tienen que 

ver con relaciones, negociaciones y reconfiguraciones (Ramírez, 

2006), lo que permite la posibilidad de que existan varones que no 

incorporen a rajatabla las normas de la masculinidad hegemónica 

dentro de su construcción identitaria. “Hacerse hombre” es un pro-

ceso de construcción constante que da pie a la noción de “mascu-

linidad” (Rocha Sánchez, 2014), de manera que la integración del 

proyecto de convertirse en hombres de base segura genera reconfi-

guración de las masculinidades a nivel: a) atributivo, pues sitúa a 

la calidad del cuidado dentro de nuestras cualidades de “hombres”, 

específicamente a la sensibilidad –capacidad para estar atento a las 
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señales de las niñas y niños, interpretarlas correctamente y darles 

una respuesta en tiempo y forma–; b) comportamental, al permitir 

que nuestras/os hijas/os equilibren entre la búsqueda de proximi-

dad con nosotros y la exploración del medio; c) representacional, 

pues modifica significados y expectativas al reconceptualizarnos 

como mucho más que sólo proveedores; y d) genérico, ya que re-

distribuye las labores de crianza de manera igualitaria y permite 

nuestro (re) ingreso al ámbito privado.

Los resultados del estudio alemán (Grossmann et al., 2008) y 

portugués (Monteiro et al., 2006) reflejan transformaciones en el 

ámbito privado que deben de hacerse públicas no sólo para inves-

tigadores del desarrollo infantil, sino para disciplinas afines, pues 

nos permite visibilizar otras características masculinas y desenclo-

setarlas (De Keijzer, 2014). Los cambios estructurales y las norma-

tividades institucionales tienen un lugar importante en la difusión 

de nuevos valores, transformación de roles y establecimiento de 

relaciones sociales menos desiguales (Figueroa y Salguero, 2014); el 

proceso personal de cambio debe de involucrar el plano de la prác-

tica, la consciencia, la emotividad y el discurso (De Keijzer, 2014). 

Este capítulo constituye una aportación para discutir la reconfigu-

ración de nuevas masculinidades en su cruce con la generación de 

un discurso distinto sobre la parentalidad, capaz de generar nuevos 

valores, ideas, prácticas y roles de género entre los hombres y las 

mujeres, así como formas distintas de construir vínculos de base 

segura con sus hijas e hijos.
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capítulo 9

IDENTIDAD/ES Y EXPERIENCIAS EMOCIONALES  

DE HOMBRES GAIS EN LA CIUDAD DE MÉXICO

Ignacio Lozano Verduzco*

Introducción

Con el concepto de identidad se pretende responder a la pregunta 

“¿quién soy yo?”, haciendo énfasis en el carácter dialéctico del pro-

ceso de construcción de los sujetos, lo que implica un diálogo per-

manente de la persona con sus contextos (Blumer 1998; Longmore, 

1998). Esta perspectiva reconoce que las relaciones de cada persona 

brindan significados e interpretaciones que el sujeto incorpora a su 

sensación de persona. Desde este enfoque es posible contextualizar 

el análisis, considerando elementos culturales, sociales y políticos 

de los sujetos a través de la noción de “discurso” (Van Dijk, 2011). 

Los valores sociales son parte de la construcción de estas iden-

tidades a través de normas que condicionan al sujeto (Butler, 

2001; Foucault, 1978; Rubin, 1986). El estudio sobre la identidad 

* Profesor-investigador titular A. Área Académica Aprendizaje y Enseñanza en 
Ciencias, Humanidades y Artes de la Universidad Pedagógica Nacional, Unidad 
Ajusco. Integrante del Sistema Nacional de Investigadores Nivel C.
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reconoce el poder de transformación, de transgresión y de eman-

cipación de los sujetos (Cortina, 2008; De Lauretis, 2010), hacién-

dolos agentes de cambio para modificarse a sí mismos y lo que los 

circunscribe, siempre dentro de un marco regulatorio más amplio. 

Distingo niveles de análisis en la/s identidad/es gay. En tanto pro-

ceso psicosocial, requiere de elementos socioculturales y subjetivos 

para su construcción. El concepto “gay” es un aspecto sociocultural 

que nace con la intención de subvertir a lo conocido como “homo-

sexual” (Laguarda, 2009). Distingo el concepto de “homoerotismo” 

como un elemento subjetivo que obedece al deseo erótico de las 

personas (Núñez Noriega, 2000; Parrini, 2007). Una persona ho-

moerótica es una persona que desea eróticamente a personas de su 

mismo sexo, sin que eso signifique que sea gay u homosexual.

Cultura de género, “masculinidad” e identidad

Para estudiar aspectos de género de hombres, se ha acuñado el 

concepto de “masculinidades” (Connell, 1995) desde donde des-

taca la noción de masculinidad hegemónica (Connell, 1995; Kauf-

man, 1989, 1999; Kimmel, 2008), que resume las características de 

un ideal de ser hombre. La “masculinidad” se entiende como un 

ejercicio constante e involuntario que contribuye a la generación 

de  sistemas normativos que obligan a los hombres a comportar-

se de cierta forma (Amorós, 1992; Butler, 2001; Castañeda, 2007; 

Foucault, 1978). Los modelos hegemónicos de “masculinidad” son 

imposibles de cumplir en su totalidad. Lo anterior tiene conse-

cuencias para el bienestar de los hombres porque cuando no los 

cumplen son catalogados como “poco hombres”, y pueden tener 

sentimientos de fracaso (Kimmel, 2008) y efectos negativos en sus 

emociones (Burin, 2000; Tena Guerrero, 2007). 

Los estudios sobre masculinidad han evidenciado que ser hom-

bre se tiene que demostrar constantemente. Una forma de demos-

trarlo es mediante lo que Butler (1992) llama performatividades de 
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género: llevando a cabo una serie de actuaciones que reproducen las 

normas de la “masculinidad” y, por tanto, reproduciendo al géne-

ro y al sexo. Al realizar estas actuaciones repetidamente “hacemos” 

género (West y Zimmerman, 1987) y se construye una identidad 

sexo-genérica particular. Estas performatividades son reproduc

ciones de la norma, copias que jamás son iguales al original y es a 

través de estas reproducciones que surge la posibilidad de transfor-

mar aspectos de los sistemas sexo/género.

Butler (1992) propone una matriz heterosexual que supone, a 

priori, que existe coherencia entre sexo-género-deseo. Los cuerpos 

que no encajan en esa matriz son abyectos; un cuerpo que no per-

forma las acciones determinadas por esta matriz no es inteligible y, 

al no ser nombrado desde las estructuras normativas, existe como 

un sujeto abyecto.

Figura 9. 1. Matriz heterosexual

Hombre Mujer

Masculino Femenina

Heteroerótico Homoerótico

Fuente: Butler (1992).

Los tres elementos de la matriz se entienden como opuestos y se 

configuran a través del ejercicio de poder. Los elementos de la co-

lumna del lado izquierdo son los que poseen el poder, y los del 

lado derecho son los subordinados. Para la autora, desde ese orden 

se permite nombrar y hablar al sujeto; de manera que cuando un 

cuerpo no se ajusta a esta normatividad, pierde la posibilidad de 

nombrarse como sujeto y se convierte en un cuerpo abyecto.

El poder en las “masculinidades” resulta en subordinación y vio-

lencia. Según las propuestas de autores como Connell (1995) y Kim-

mel (2008), para lograr el ideal de la masculinidad hegemónica, los 

hombres ejercitamos constantemente el poder, y el incumplimiento 

de dicho ideal se asemeja a la “feminidad” (Butler, 2001; Castañeda 
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Gutman, 2007; Connell, 1995; Núñez, 2000). Por lo anterior, el ho-

moerotismo y la gaydad son castigados porque se ven como fracaso 

en el intento de lograr la “masculinidad”. 

De acuerdo con Amuchástegui (2006), el concepto de “mascu-

linidades” permite comprender las formas en que los hombres nos 

relacionamos con el poder. La identidad de género refiere al asu-

mirse en un orden de poder frente a otro. En este ordenamiento so-

cial, el género involucra también la sexualidad y sus expresiones. En 

el caso de los hombres, la “masculinidad” exige la homofobia, el no 

afeminamiento y las prácticas heteroeróticas (Schwartz, 2007). Para 

el caso de hombres gay, su erotismo significa una renuncia al poder 

patriarcal, y se vuelven blanco de la violencia de género, expresada 

en homofobia (Cruz, 2002; Lagarde, 1997; Núñez Noriega, 2005).

Identidad/es gay

La identidad otorga al individuo los sentidos de conciencia y agen-

cia (Coté, 2006), que le permiten entenderse en su mundo social y 

desarrollarse con un sentido de cierta libertad frente a las normas 

(Wetherell, 2010). Las personas tienen sus propias vivencias, expe-

riencias y sentimientos, que cobran sentido a partir de categorías 

sociales. Estas categorías implican roles, atributos y representacio-

nes que comparten las personas de cada categoría (Careaga Pérez, 

2004; Wetherell, 2010).

Los significados y la importancia que el individuo atribuye 

a sus experiencias van dando forma a la identidad, que impacta 

en sus comportamientos y en su sensación de yo (Careaga Pérez, 

2004; Wetherell, 2010); los significantes que comparte un grupo 

son medulares para la construcción identitaria (Longmore, 1998) 

y estos significantes son interpretados por cada sujeto para poder 

interactuar (Whittier y Melendez, 2007) en sus contextos. 

Los estudios académicos proponen tres tipos de identidad fun-

damentales para la comprensión de la identidad gay: a) la identidad 
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sexual, entendida como la atracción y el deseo por otra persona; 

b)  la identidad de género, la manera en que las personas toman 

conciencia y organizan su ser en términos de la cultura de género 

en la que viven; y c) la identidad social, lo que es nombrado y pro-

movido por un colectivo o grupo. 

La teoría queer, surgida en la década de los noventa, propone 

eliminar las categorías identitarias y los límites entre ellas y reco-

noce a las identidades como construcciones psicosociales, desa-

rrolladas a partir de la articulación de prácticas sexuales, deseo, 

conductas y actitudes (List, 2009), en espacios culturales particu-

lares. De Lauretis (2010) señala que la identidad permite reflexio-

nar sobre las representaciones mentales de los objetos de deseo 

y de las fantasías que son fuente de placer sexual, incluyendo al 

cuerpo. Las emociones se vuelven centrales con respecto al cuer-

po, ejes de la identidad sexual. Para De Lauretis (2008), la iden-

tidad sexual se construye a partir del género, entendido como un 

sistema que ordena la vida social y todas sus expresiones, ya que 

indica lo que es posible y lo que no lo es. Wittig (2006) aclara que 

las sociedades hetero-patriarcales producen una no-referencia a 

los deseos homoeróticos y, por tanto, un ocultamiento de los mis-

mos, lo cual complica la posibilidad de reivindicar la diferencia 

sexual, aunque no lo hace imposible. En congruencia con la teoría 

queer, sólo es posible comprender y deconstruir las identidades 

sexo-genéricas al incluir características de los contextos históri-

cos, sociales y políticos en el análisis de la identidad y de la sexua-

lidad, con el fin de abrir nuevas posibilidades de vivencia sexual.1

La organización social de grupos sexuales minoritarios y la 

toma de acuerdos para la acción organizada, llevó a la producción 

de políticas públicas en el campo de la salud, la educación, los de-

rechos humanos y la identidad, permitiendo una lenta aceptación 

1 Para una mayor comprensión de aspectos sociopolíticos y de su efecto en la 
subjetividad y colectivos de minorías sexuales, ver De la Dehesa (2012), Argüello 
(2014), Laguarda (2009) y Lozano-Verduzco y Rocha (2015).
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hacia lo que se ha nombrado “diversidad sexual”. Esto, a su vez, ha 

tenido efectos en la manera en que se vive la identidad gay y la cons-

trucción subjetiva.

Experiencias emocionales en la construcción 

identitaria gay

A diferencia del concepto de “salud mental” que proviene del mo-

delo médico-rehabilitatorio, el feminismo aportó el concepto de 

malestar emocional, que intenta otorgarle una voz activa a los su-

jetos que viven alguna condición que obstaculiza su integridad o 

bienestar (Burin, 2000). En esta perspectiva, las emociones son un 

elemento fundamental de la salud, ya que la sintomatología de las 

“enfermedades mentales” involucra emociones (apa, 2013). Bu-

rin (2000) y Tena (2007) desarrollaron el concepto de malestares 

masculinos, refiriendo a los que se derivan de situaciones en don-

de los hombres pierden privilegios patriarcales (Amorós Puente, 

1992). El concepto de malestar puede ser útil para analizar aspec-

tos relacionados con el afecto y las emociones en hombres gay, en 

tanto que la gaydad implica una pérdida de privilegios patriar-

cales. El concepto de malestar emocional permite comprender la 

salud mental integrando una noción de poder entre los géneros 

y los sexos.

La supresión de las emociones, la inhabilidad/dificultad para 

comprenderlas y para compartir emociones “traumáticas”, así como 

la exageración de los episodios emocionales, se vincula con proble-

mas como depresión, ansiedad, estrés postraumático y menor sa-

tisfacción con la vida (Pandey y Chouby, 2010). En el caso de los 

hombres gay, es común encontrar malestares emocionales como 

miedo, tristeza, vergüenza y culpa (Granados-Cosme y Delgado-

Sánchez, 2008), que pueden expresarse en problemas como ansie-

dad, depresión, ideación e intento suicida o consumo de sustancias 

(Ortiz-Hernández, 2005), ya que, debido al estigma vinculado al 
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homoerotismo, no se sienten en libertad de compartir las emocio-

nes que produce su atracción hacia otros hombres (Meyer, Frost y 

Nezhad, 2014). En este trabajo, adopto el concepto de “experiencias 

emocionales” recuperando los principios de la propuesta feminista, 

pero también con la intención de ampliar el enfoque más allá de 

malestares, para incorporar emociones que podrían considerarse 

positivas. 

¿Por qué estudiar a los hombres gais?

La homofobia se entiende como un dispositivo de los sistemas 

patriarcales que las personas incluyen en su identidad y que mar-

gina a las personas homosexuales (Lagarde, 1997). Esta opresión 

tiene efectos a nivel social e individual, como el ocultamiento de 

la sexualidad o el mantenimiento de estados de malestar. Esta opre-

sión patriarcal es también la que ha llevado a algunos hombres ho-

moeróticos a manifestarse políticamente.

La construcción social de las identidades gay, su significación, 

la forma en que la cultura represora puede interiorizarse a través 

de la homofobia y su repercusión en las emociones, no han sido 

estudiadas exhaustivamente en México. La literatura disponible se 

enfoca en el estudio de la construcción identitaria de hombres que 

tienen sexo con hombres (hsh), que no necesariamente se identi-

fican como gays (Carrier, 2001; Núñez Noriega, 2000, 2009; Prieur, 

2008). Por su efecto en la salud mental de las personas, el estudio 

de las emociones permite una aproximación a las experiencias que 

constituyen la subjetividad de hombres gay, así como el análisis de 

los diálogos y relaciones que establecen con sus contextos y los sig-

nificados que construyen sobre sus distintas realidades. Tomando 

esto en consideración, el objetivo de este texto es identificar, des-

cribir y analizar el proceso de construcción de la identidad y las 

experiencias emocionales de hombres gay de tres generaciones en 

la Ciudad de México. 
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En congruencia con una aproximación idiosincrática de las iden-

tidades y de las emociones, realicé entrevistas semiestructuradas, en 

profundidad, para obtener narraciones y descripciones densas de 

ciertos aspectos de vida de los participantes; la manera en que cons-

truyeron y fueron construidos dentro de ciertas relaciones sociales; 

las principales emociones vividas en función de su identidad sexual 

y de género a lo largo de la construcción de su identidad; y las viven-

cias en torno a las prácticas sexuales y el vínculo que esto guarda con 

experiencias emocionales (Flick, 2004; Kvale, 2007). Mediante este 

instrumento controlé la indagación para asegurar una exploración 

semejante en todos los casos, pero dejando la suficiente fluidez para 

que se profundizara en áreas y temas que eran relevantes para cada 

participante. En el guión de entrevista incluí ocho áreas de explora-

ción: cuerpo, orientación sexo-afectiva, masculinidades, relaciones 

familiares, relaciones de amistad, relaciones de pareja, homofobia y 

experiencias emocionales. 

Participantes

Debido a que la percepción del homoerotismo cambia a lo largo del 

tiempo, no sólo por la trayectoria individual, sino también como 

efecto del espacio geográfico y las circunstancias políticas, sociales 

y culturales, identifiqué el momento en que cada individuo adoptó 

su gaydad. Con esta base clasifiqué a los participantes en tres gru-

pos según la generación2 en la que crecieron y fueron socializados 

(ver tabla 9. 1). 

La primera generación es aquella que asumió su gaydad en el 

periodo del año 2004 a la fecha, teniendo como antecedente que en 

2 Generalmente, el uso de “generación” remite a la edad de los participantes. Sin 
embargo, en este proyecto me refiero a espacios temporales del movimiento gay 
en México. El movimiento tuvo diferente impacto en distintos años y espacios 
temporales. A partir del presente análisis (tabla 9. 1), construí estos grupos gene-
racionales.
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2000 comenzó una campaña nacional contra la homofobia. Previo 

a este año, ubico dos parteaguas en el movimiento homosexual/

gay mexicano. El primero, en 1978, cuando un grupo de personas 

homoeróticas se manifestó públicamente de manera organizada 

y con objetivos comunes (Diez, 2010; Laguarda, 2009; Monsiváis, 

1998). En 1982, la llegada de la epidemia del vih/sida a México 

representó un obstáculo político para la lucha contra la homofo-

bia del movimiento gay y, al mismo tiempo, le dio impulso para 

su consolidación. La segunda generación de participantes fueron 

hombres que asumieron su gaydad entre los años de 1984 y 2004, 

con estas circunstancias como telón de fondo (García, 2009). La 

tercera generación fue de hombres que asumieron su gaydad desde 

el nacimiento del movimiento (1978) hasta 1984, año en que apa-

recen los primeros casos de vih en hombres gay. En este sentido, las 

generaciones no fueron definidas por la edad de los participantes, 

sino por el año en el que asumieron para sí mismos su deseo ho-

moerótico. No obstante, la primera generación estuvo compuesta 

en su mayoría por hombres jóvenes y la tercera por hombres mayo-

res, con sus claras excepciones.

Para la selección de participantes utilicé dos criterios generales: 

que se autodenominaran gais u homosexuales; y el segundo, que ra-

dicaran en la zona metropolitana de la Ciudad de México. La mues-

tra se conformó por conveniencia a través del criterio de máxima 

variabilidad, con la intención de incorporar casos diferentes entre 

sí y que representan las diferencias en el campo (Flick, 2004). Para 

garantizar la variabilidad, consideré las condiciones de: edad, ni-

vel educativo y ocupación. Siguiendo la recomendación de Kvale 

(2007) realicé cinco entrevistas por grupo y 15 en total. En la ta-

bla 9.1 (p. 286) se explica la conformación de la muestra.

Establecí contacto con los participantes a partir de organiza-

ciones que se dedican al trabajo con diversidad sexual y a través 

de bola de nieve. Cada entrevista se llevó a cabo en dos sesiones y 

duró entre 120 y 180 minutos. Todas las entrevistas fueron audio-

grabadas y transcritas fielmente, posterior a la firma y declaración 
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de una carta de consentimiento informado, en donde se garantizó 

confidencialidad y anonimato.

Tabla 9. 1. Características generales de los entrevistados

Participante Generación Edad Ocupación Nivel  
educativo

Ingresos  
mensuales

Ramón G1: 2012 20 años Estudiante Licenciatura Ninguno

David G1: 2008 22 años Estudiante/
empleado

Licenciatura 
trunca

Ninguno

ED G1: 2006 24 años Profesionista Licenciatura 7,000

Dante G1: 2005 24 años Profesionista/
estudiante

Licenciatura 
incompleta

7,000

Alfonso G1: 2011 19 años Estudiante Licenciatura 
incompleta

Ninguno

Komadreja G2: 2002 25 años Estudiante/
empleado

Licenciatura 2,500

Jorge G2: 1991 51 años Profesionista Licenciatura 40,000

Juan G2: 1995 37 años Empresario Licenciatura 34,000

Mario G2: 1989 46 años Profesionista Maestría 35,000

Javier G2: 1990 40 años Profesionista Doctorado 
incompleto

30,000

Teo G3: 1971 68 años Jubilado Licenciatura 
trunca

20,000

Fernando G3: 1983 46 años Profesionista Maestría 15,000

César G3: 1970 60 años Profesor Licenciatura 8,000

Roberto G3: 1976 52 años Administrador Licenciatura 70,000

Hernán G3: 1978 58 años Músico Licenciatura Sin información

Análisis de datos

Recurrí a un análisis crítico del discurso (acd) desde donde se in-

tenta develar y explicar las relaciones de poder, discriminación, do-

minación y control (Stecher, 2010; Van Dijk, 2011) para analizar 
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las entrevistas. El acd permite comprender la interpretación de los 

acontecimientos a los cuales obedecen las personas, sus intereses y 

el posicionamiento frente a ideologías, valores y discursos domi-

nantes (Wetherell y Edley, 2014).

Con base en el discurso de cada participante y su relación con 

las áreas de exploración, generé categorías. Cada una de ellas fue-

ron “llenadas” con narraciones de las entrevistas y analizadas po-

niendo especial atención en el contexto subjetivo, como señala el 

acd (Van Dijk, 2011). Todas las categorías se saturaron teórica-

mente (Strauss y Corbin, 1994). En la siguiente figura muestro 

la manera en que las categorías fueron inferidas a partir de los 

objetivos del proyecto, así como de los propios datos que recabé.

Figura 9. 2.  Análisis: objetivos, ejes y categorías
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Resultados

Deseo, cuerpo y orientación sexo-afectiva

Las experiencias de los hombres dejan claro que organizan su deseo 

homoerótico a partir de la matriz de inteligibilidad (Butler, 1992), 

en donde su cuerpo se vuelve terreno para la expresión del deseo 

y de las performatividades de género. El ingreso a dicha matriz les 

permite tomar conciencia de sí mismos como constructores de una 

orientación sexo-afectiva, en este caso, una no heterosexual. El de-

seo resultó una categoría emergente que permitió articular la vi-

vencia de la sexualidad, la discriminación y el sentido de sí-mismo 

en la identidad gay.

El deseo erótico parece no obedecer a ninguna norma y guía 

la vida de los sujetos; se trata de un concepto alrededor del cual la 

experiencia es turbia y fluida, al parecer, sin capacidad de ser ar-

ticulado. No obstante, los participantes siempre se enfrentaron a 

su deseo y encontraron formas de darle cauce. Para analizarlo, 

encuentro cuatro aspectos: el reconocimiento de un deseo ho-

moerótico, que cobra relevancia debido a una normatividad he-

terosexista; la aceptación o conciliación interna con la existencia 

del deseo; la socialización o el compartir la existencia de ese de-

seo con personas importantes para el sujeto; y la posibilidad de 

que el deseo sea rechazado. Desde mi análisis, el reconocimiento 

y la socialización del deseo marca un parteaguas en la vida de los 

hombres gay:

[Me preguntaba] ¿Pero por qué eres gay? […] Yo creo que es difícil de explicar 

porque […] Sufrí, lloraba y decía “¿por qué?” (Alfonso, 19 años).

Los hombres buscan sentido a un deseo hasta entonces inexplica-

ble, buscando discursos en sus contextos que le den lugar y siempre 

encontrándose con expresiones heteronormativas que lo recha-

zaban (Van Dijk, 2011; Warner, 1993). El discurso heterosexista 
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hegemónico imposibilita a aquellas personas homoeróticas nom-

brarse a sí mismas y sus experiencias (Halperin, 2012; Wittig, 2006). 

Este discurso discrimina a los hombres gay a través de nombra-

mientos como “puto” (Lozano Verduzco, 2009) y dificultan nom-

brar la “atracción” que sienten hacia otros hombres. 

Lo que se decía era “puto” […] y eso hacía que yo lo escondiera más, porque 

yo sentía la agresión de la gente […]. Yo decía, “no, yo no voy a exponerme a 

eso” (Jorge, 51 años).

Al preguntar a los entrevistados cómo vivieron su sexualidad, co-

múnmente refirieron un acercamiento al universo “femenino”. Su 

construcción identitaria surge desde el reconocimiento de un de-

seo y desde un otro “femenino”. Butler (2001) y Schwartz (2007) 

muestran que, frente a la ausencia de un discurso gay, lo “femeni-

no” se colude con lo homoerótico y se genera un espacio de abyec-

ción. Al tratarse de un sistema binario, las performatividades de los 

hombres rompen con la congruencia entre género y deseo, pues 

no son posibles de encasillar en lo “masculino”, por lo que sólo 

queda poder nombrarlo como “femenino”. El deseo no se nombra 

como lo que es, puesto que no existen discursos disponibles para 

representarlo en los contextos de los participantes. En cambio, se 

usan actos discursivos como “puto” para darle un lugar periférico 

a las performatividades y deseos de estos hombres. La abyección 

se ocupa en el momento en el que un cuerpo distinguido como 

hombre se percibe como alejado de las normas que lo constituyen.

En este aspecto, el cuerpo juega un papel resbaloso: ser “hom-

bre” no garantiza poseer privilegios masculinos. Cuando el cuerpo 

de “macho” actúa o incluye en sus performatividades característi-

cas de lo “femenino”, el cuerpo irrumpe en la matriz de inteligibi-

lidad, colocándose en un espacio de abyección. El cuerpo, al llevar 

a cabo actuaciones de lo “femenino” y de lo “masculino”, se vuelve 

un terreno donde se encarna y se resiste a la normatividad.
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Yo siempre tuve muy claro que yo era gay, nada más que había que escon-

derlo… Yo me quería asumir como una persona que no era gay… Fue agre-

sivo para mí mismo, decirlo para mí mismo [que soy homosexual] (Jorge, 

51 años).

El deseo homoerótico se enfrenta a los contextos sociales de una 

cultura patriarcal que lo rechaza, e impulsan el surgimiento de 

emociones como la culpa, la vergüenza y la violencia. El recha-

zo constante se identifica como una barrera que no permite a 

los hombres desarrollarse plenamente como homoeróticos. Al 

tiempo que el cuerpo se descifra dentro del orden de género, el 

discurso heteronormado y su interiorización a la identidad, que 

se expresa internamente en emociones y homofobia interiori-

zada, empuja a los hombres a llevar a cabo conductas de ocul-

tamiento de su deseo. Al encontrarse atrapados dentro de este 

sistema, los hombres se vuelven blanco de violencia, al tiempo 

que son subjetivizados por ella. 

El temor y la culpa son las emociones preponderantes en el re-

conocimiento y en la aceptación del deseo homoerótico (Ahmed, 

2010). Debido a la predominancia del proyecto social instaurado por 

la heteronormatividad, se teme defraudar a la familia y que ésta reac-

cione con rechazo. El malestar emocional que esto ocasiona puede 

desencadenar en problemáticas de salud. El malestar también tiene 

un fin de reconstrucción. El rechazo es una forma de empodera-

miento; al encontrarse rechazados por sus entornos, los participantes 

encuentran una forma de “construir una fortaleza” para continuar su 

proceso de identidad (De Vries, 2015). 

Y yo soy el único del salón que lo meten al [taller de] mecanografía […] y 

me empiezan a hacer burla. Gruesísimo […] y en el tercer año mi revancha 

fue que yo era de los más competentes en taquimecanografía […] yo, ya para 

tercer año, ya me sentía muy empoderado y de burros no los bajaba […] Y me 

decían “joto, joto” [yo les contestaba] “yo no voy a reprobar como tú […] no 

vas a hacer nada en la vida” (Fernando, 46 años).
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El deseo juega un papel fundamental a lo largo de todo el proceso 

identitario. Para los hombres de la primera generación, llegó un 

punto en que socializar el deseo (sobre todo con su familia) les per-

mitió “ser” ellos y con ese “ser”, sentir que su identidad se había 

completado. 

La aceptación del deseo se filtra y se teje con el rechazo y con 

la aceptación de ese deseo de los demás. Cuando los participantes 

buscaban explicar su deseo, reproducían discursos hegemónicos a 

través de emociones y conductas específicas. Esto se hace evidente 

en la producción de emociones como la tristeza y la culpa, y conduc-

tas como esconderse y llorar; lo que se convierte en un peso sobre la 

vida de los hombres. Estas emociones y conductas representan la su-

puesta inmoralidad del homoerotismo. En cambio, la socialización 

del deseo, aunque complejo y al inicio problemático, permitió que 

los participantes, específicamente de la primera generación, pudie-

ran desahogar los malestares producidos por el reconocimiento y el 

rechazo, para construir relaciones que se viven más honestas. En pa-

labras de algunos participantes, sentían que se “quitaba (n) un peso 

de encima”. En este acto de socializar es donde se resume lo que se ha 

llamado “salir del clóset” y deshacerse de un malestar emocional que 

consistía en una profunda confusión sobre su sexualidad y género. 

Esta “salida del clóset” les permite reafirmarse como hombres, como 

homoeróticos y como miembros de una familia y una sociedad.

Vivencias emocionales

En muchos casos, los hombres homoeróticos sienten cierta obli-

gación de caer en lo “femenino”, a pesar de que no se sienten 

cómodos con esas actuaciones de género. Algunos lo hacen in-

voluntariamente y, cuando toman conciencia, sienten vergüenza 

y malestar, y tienden a vigilar su actuación de manera constante. 

Debido a que son citados dentro del orden de lo femenino a través 

de nombramientos como “maricón”, “joto” y otros, se instaura en 
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los participantes la norma femenina que es iterada a través de sus 

actuaciones. Al mismo tiempo, las instituciones sociales (como la 

familia y la escuela), a través de sus representantes individuales 

como p/madres y maestras, los empujan a reproducir actuaciones 

masculinas y los colocan en el centro de una disputa entre lo “fe-

menino” y lo “masculino”. 

 

En la primaria donde […] tenía mucha afinidad con las niñas, me juntaba con 

ellas y por parte de mis compañeros, era como el “mariquita”, como el “jotito” 

[…]. Me avergonzaba, sentía mucha pena… (ED, 24 años).

La citación de “marica” y “joto” provienen de un lugar de poder 

(como el padre, la madre o el profesorado) y construyen al niño 

como subordinado frente a la persona que hace la cita, y frente a 

un orden de género particular, reiterándole un lugar de femenino. 

Los participantes se vuelven lo que Decena (2014) nombraría “su-

jeto tácito”, pues se trata de cuerpos que empiezan a comprender 

cómo deben actuar (masculinos) y que incorporan y reproducen 

formas femeninas de ser al iterar las citas de “marica” o “joto”. 

Se vuelven sujetos tácitos, puesto que no ocupan ni un espacio 

masculino ni uno femenino y cuya (hetero) sexualidad es puesta 

en duda. Esto resulta en un sujeto que existe sin ser nombrado. 

Estas situaciones producen emociones como la pena y la vergüen-

za por no cumplir con ciertos mandatos, por no poder ser parte 

del privilegio masculino. 

El profesor: “pues qué bueno que aquí nadie sea puto, porque ya me contaron 

que allá atrás hay un lugar donde los jotos se van a coger. Y ya estoy planeando 

un linchamiento, a ver quién se une para quemar a los pinches jotos que han 

desprestigiado a la universidad” (Komadreja, 25 años).

A la violencia homofóbica se suma el silencio institucional, lo que 

produjo sentimiento de desamparo en los participantes. Ni el pro-

fesorado ni la institución escolar intentan proteger a las víctimas, 
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incluso, en ocasiones se convierten en cómplices de esta violencia 

(Kimmel, 2008). Los hombres reproducen estereotipos y roles de la 

“masculinidad” y “feminidad” tradicionales que se relacionan con 

el homoerotismo, al tiempo que pasan por un proceso de resignifi-

cación de dichos conceptos. 

Mi análisis da cuenta de cómo el ir y venir entre lo tácito y la 

visibilidad de la identidad crea un espacio emocional que he nom-

brado “soledad gay”; una sensación fuerte y permanente de que 

están solos en su deseo y de que no existen otros hombres con quie-

nes se pueden identificar. Es importante analizar esta sensación, no 

sólo como resultado de los contextos discriminatorios, sino tam-

bién porque a nivel subjetivo tiene implicaciones en contextos y 

prácticas sexuales de riesgo.

Sí me sentía solo en esa parte, de que yo no lo podía decir a nadie. Hasta que 

ya lo empecé a decir, ya fue cuando me empecé a liberar más y a aceptarme y 

a definir mi sexualidad. Me ayudó [decirle a mi familia que yo era gay] […]. 

Ya no escondía nada, ya era yo […]. Como no le decía a nadie, me sentía 

frustrado […] (David, 22 años). 

La composición identitaria implica un acto de divulgación y visibi-

lización porque, al encontrar reconocimiento de parte de sus seres 

cercanos, comienzan a ocupar un lugar simbólico que es nombra-

do y, como consecuencia, la persona se siente aliviada y su salud 

emocional mejora. El ser nombrado implica un reconocimiento 

simbólico y social de existir como sujeto gay. Por el contrario, si la 

respuesta es de rechazo, la persona permanece en ese espacio abyec-

to de soledad, incapaz de construir una red de apoyo y de dialogar 

con contextos sociales que den lugar a una sexualidad no hetero-

sexual.

La soledad es lo que mantiene a los hombres en el oculta-

miento, no nada más de su deseo y de su identidad, sino de sus 

mismas emociones de tristeza y aislamiento. Poder hacerse visi-

bles lleva a un cambio radical en la vivencia de la subjetividad y 
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emocionalidad. Con visibilizar no sólo me refiero al hecho de so-

cializar su deseo, sino a vivir cómodamente en su cuerpo, e inte-

ractuar de manera más libre y fluida con otros actores sociales. A 

través de la similitud que guardan con otros hombres, en este caso, 

similitud en el deseo, los participantes logran entablar relaciones 

sociales en donde sus actuaciones de género y su orientación sexo-

afectiva no se cuestionan.

Entonces dije, “no estoy solo, hay gente buena onda a quien le puedo platicar 

y ser como soy. Entonces sentí que pertenecía a un grupo, cuando podía ser 

como soy […]” (Juan, 37 años).

Varios de los participantes buscaron algún espacio donde pu-

dieran disipar sus malestares emocionales: algunos acudieron a 

procesos terapéuticos; otros encontraron grupos religiosos, de 

autoayuda o de activismo. Todos estos espacios permitían a los 

participantes reflexionar sobre sí mismos como sujetos abyectos/

tácitos y sobre las consecuencias positivas/negativas que esto les 

brindaba (De Vries, 2015). En estos espacios cobraron conciencia 

de que compartían un deseo homoerótico y experiencias de mar-

ginación con otros hombres. Previo a encontrar estos espacios, 

algunos participantes habían recurrido a conductas específicas 

como abuso de alcohol, atracones de comida o identificado pro-

blemas como ataques de ansiedad debido al malestar que les gene-

raba la posibilidad y realidad de ser discriminados y violentados 

como hombres homoeróticos.

A lo largo de la vida de los hombres hubo eventos en los que 

la violencia fue el personaje principal. Muchos de estos eventos 

sucedieron por el hecho de que el hombre gay transgrede los es-

tereotipos de género. Desde la experiencia de los participantes, la 

violencia se presenta de manera transversal. Los tipos de violencia 

varían desde violencia verbal hasta violencia física y suceden, gene-

ralmente, en tres espacios: la familia, la escuela y la calle. 
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Experiencias y prácticas sexuales

Empiezo por enfatizar las diferencias entre los conceptos de prácti-

cas y de experiencias. El primero está vinculado con la salud públi-

ca; una mirada importante porque se ha considerado a los hombres 

gay como personas en mayor riesgo de adquirir infecciones de 

transmisión sexual (its) y padecer otras problemáticas de salud 

mental. Este concepto sirve también para dar cuenta de los con-

textos en los que se ubica el hombre y alude al contexto como un 

proceso social y psicológico. El concepto de experiencias está ligado 

a la emocionalidad de lo vivido.

Los hombres van buscando la manera de informarse sobre 

la vida gay y homosexual. Algunos recurren a libros científicos, 

otros a periódicos y revistas pornográficas, y algunos más a inter-

net. Los hombres de generaciones de mayor edad compartieron 

su creencia de que el uso de internet facilita a hombres más jóve-

nes aprender sobre la cultura gay, en las cuales fueron evidentes 

los aprendizajes significativos en la red.

Había uno [un libro] que yo leí a los 11, 12 años que era de un tal doctor Elías 

[…] un libro terriblemente homofóbico. Lo leí, lo tenía uno de mis tíos […] 

decía: “los homosexuales son gente que se desvió de un patrón de compor-

tamiento, por malas prácticas. Son hombres que tuvieron una etapa de no 

desarrollo sexual […]” (Javier, 40 años).

Algunos hombres obtuvieron aprendizajes de los periódicos y las 

noticias. La manera en que se trató el tema en los medios de infor-

mación tiene impacto en la subjetividad gay porque influye en la 

visión que tienen sobre sí mismos y su deseo. Los medios de infor-

mación de la década de los ochenta, contribuyeron a la construc-

ción de una cultura homofóbica y a generar temor en torno a la 

posibilidad de contraer vih. En esos años, existía mayor ambigüe-

dad en torno a las referencias a hombres homoeróticos, se tendía 

a señalarlos como víctimas de crímenes “pasionales” y “enfermos”. 
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Para hombres de la tercera generación, el acercamiento al concepto 

“homosexual” y a la compresión de su propia sexualidad pasó por 

entenderse como “mujercito”, “joto” o “lilo”. 

El caso de los hombres de la segunda generación ilustra otra 

forma de “educarse” en el tema gay. Estos participantes recurrieron 

a la compra de revistas pornográficas para conocer más acerca del 

mundo gay. Contar con estas revistas era placentero y gratificante 

para ellos, a pesar de que “aprender” sobre la supuesta anormalidad 

de su deseo, producía sentimiento de culpa por ejercer su sexua

lidad de esta forma.

Antes no había internet […] entonces era un poquito difícil encontrar infor-

mación. Veía en los stands de revistas de un hombre ahí semi-encuerado en 

la portada y yo decía “a ver esa revista”, entonces, iba y compraba mi revista 

y entre que las fotos y […] pues ahí ibas viendo también los términos, lo que 

quiere decir “homosexualidad” […] y después me daba una culpa terrible ha-

ber comprado la revista y las tiraba. Y después las volvía a comprar y las volvía 

a tirar […] (Juan, 37 años).

El consumo de estos materiales está vinculado al proceso de acep-

tación. Las revistas fueron herramientas para la exploración del 

deseo homoerótico, de placer en observar e interactuar con un 

cuerpo de hombre o de producir fantasías sobre su deseo erótico. 

Al mismo tiempo, funcionaron como herramientas educativas al 

permitirles acercarse al concepto de “homosexualidad”, entender 

en qué consiste, contrastarlo con sus propias vivencias subjetivas, 

lo que podría permitirles la sociabilidad y la interacción sexual 

con otros hombres. 

El uso de internet tiene implicaciones diferentes en cada gene-

ración. Para la generación uno, es una herramienta para acercarse a 

la cultura sexual del medio gay o para conocer amigos y potenciales 

parejas afectivas. Para la segunda y tercera generación, se trata de 

un espacio para tener prácticas sexuales virtuales, o para conocer 

a parejas sexuales. Doring (2000) ubica estas actividades bajo el 
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concepto de “cibersexo”, porque abarca todas las actividades moti-

vadas sexualmente que son mediadas por una computadora y que 

toman lugar en el ciberespacio. El uso de computadoras facilita la 

expresión del deseo sexual y constituye un (ciber) espacio para lle-

varlos a cabo. 

[Me metía a los chats] quieres descubrir muchas cosas […] yo ya sabía que era 

gay, quería saber […] cómo estar con un, hombre, o platicar mínimo […] [en 

el chat] te empezabas a dar cuenta, te preguntabas, eres activo o pasivo y yo: 

“¿qué es eso?”, y ya, me explicaban […]” (David, 22 años).

La pornografía tiene un carácter pedagógico y político, porque 

enseña a dividir los usos del cuerpo entre lo privado y lo públi-

co; los hombres aprenden que el uso de los órganos sexuales tiene 

(únicamente) la intención de penetrar y de hacerlo en el ámbito 

privado (Preciado, 2002). El uso de estas tecnologías normaliza y 

regula las prácticas sexuales. El cuerpo se vuelve un campo agujera-

do, con límites difusos y porosos; generando que el universo virtual 

se combine con el espacio físico, produciendo nuevas formas de 

interacción y de identidad. 

La ignorancia que resulta de la falta de recursos simbólicos y de 

conocimiento en torno a las relaciones sexuales y afectivas entre va-

rones, tiene efecto en las emociones y en sus primeras experiencias 

sexuales. Estas emociones provienen de un espacio de desconoci-

miento emocional, de cómo estar con otro hombre y del estigma 

asociado a este homoerotismo. En muchos casos la experiencia se-

xual se realiza con otro hombre a quien acaban de conocer o tienen 

poco tiempo de conocer.

Yo no lo conocía, yo no esperaba que mi primera vez fuera así. Y me espanté. 

Y pues “ya, estoy aquí, no le puedo decir que no”. Me acuerdo que el güey fue 

muy lindo […] pues el güey me penetró, me acuerdo que no usó condón […] 

fue raro porque […] sexualmente sí me gustó […] aunque no sé si me hubiese 

gustado que así fuese mi primera vez (Komadreja, 25 años).
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Los primeros encuentros sexuales fueron incómodos por la pre-

sencia de deseos contradictorios. Por un lado, su deseo los mo-

tivaba a entablar relaciones sexuales a partir de las situaciones 

en las que se encontraban; por otro lado, se veían enfrentados 

a la homofobia que habían interiorizado como resultado de su 

construcción identitaria. A lo anterior, se suma la falta de recur-

sos simbólicos (como la educación sexual formal y discursos ho-

moeróticos y gais) que no les permite negociar las prácticas y las 

condiciones en las que se lleva a cabo o, inclusive, la posibilidad de 

decir “no”. Esto puede resultar en que permitan prácticas de riesgo 

para su salud y hasta enfrentar situaciones de violencia.

Como recuerda List, la cultura de género no ha permitido que 

existan espacios de encuentro gay que propicien la convivencia, “lo 

que ha llevado a la apropiación de espacios de manera más o menos 

clandestina” (List, 2005, p. 149). Este fue el caso de varios entrevis-

tados, que acudían con cierta regularidad a espacios clandestinos 

de ligue (como el metro, cines y ciertas esquinas en la calle). Para la 

primera generación, el ligue también se da en espacios propiamente 

gais, como bares, antros, cafés; y en espacios privados, como fiestas 

y reuniones en casa habitación. 

Ahí es donde había que conocer la gente, la gente se conocía en la calle. Era 

ligar en la calle, en lugares estratégicos en donde sabías que ahí se reunía la 

gente homosexual (Hernán, 58 años).

Los hombres ocupan un espacio público que permite la visibili-

zación de cuerpos y prácticas no convencionales que son discri-

minadas. El uso de este espacio se vuelve un lugar más o menos 

seguro para estos disidentes. En dichas zonas se podía contar con 

presencia policiaca, aunque no necesariamente para su protección; 

uno de los entrevistados narró que fue detenido por la policía y 

acusado de prostitución sin prueba de ello. Como señalan Parrini 

y Brito (2012), el que estos hombres se vean diferentes atraviesa y se 

inscribe en el cuerpo de cierta forma; esta diferencia influye en que 
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los hombres identifiquen y sean parte de estos espacios públicos 

ocupados. 

Los hombres gay aprenden que el sexo y el amor son esferas 

distintas que en algún momento se pueden conectar, pero que en 

muchos otros están aislados. Estas expresiones se llevan a espacios 

públicos; incluir emociones, sexo y sexualidad en lo público, permi

te el desarrollo de interacciones que construyen identidades par-

ticulares fuera de las convenciones masculinas y heteronormadas 

(Delany, 1999). El gusto por esta dinámica señala un posiciona-

miento político claro, que cuestiona el “sexo vainilla”3 característico 

del heterosexismo (Rubin, 1992).

Era ir como de cacería. Y lo cierto es que generalmente lo hacía, más vacío. Yo 

en ese tiempo no sabía que podía vivir en pareja. Porque en lo sexual no en-

contraba nada. A veces mucha decepción, a veces, mucho dolor, a veces tristeza 

[…] (Mario, 46 años).

La experiencia de otros hombres da cuenta del uso de un discurso 

que teje sexo con amor; para ellos la actividad sexual implica y sig-

nifica el primer paso hacia una conexión emocional, misma que no 

(siempre) logran encontrar. Me parece que la adherencia a una u 

otra postura tiene que ver con la época histórica y el lugar geográ-

fico en que se socializó el deseo. Podría ubicarse la separación entre 

lo afectivo y lo sexual alrededor de los ochenta con modificaciones 

en la generación de hombres más jóvenes. Para estos últimos, el li-

gue y el intercambio sexual significó el inicio de relaciones afectivas 

y de pareja; el sexo funcionó como el puente entre la soltería y el 

emparejamiento.

La función de los roles sexuales pasivo-activo son de suma im-

portancia para la vida gay, ya que dan pie a la viabilidad de una 

3 Rubin (1992) identifica el “sexo vainilla” como las prácticas sexuales tiernas, con-
vencionales, heterosexuales, que no involucran alguna forma de disidencia como 
el homoerotismo, el sadomasoquismo, el sexo grupal, entre otros.
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relación sexual en un orden de género binario (Castañeda Gutman, 

1999; List, 2005). En el imaginario existe la idea de que dos pasivos 

o dos activos no tienen la posibilidad de interactuar sexualmente, 

reduciendo la idea de interacción sexual a la penetración anal. Al 

acto de penetrar se le atribuye cierta fuerza y “masculinidad” que va 

más allá de la actividad sexual. En cambio, el personaje “pasivo” o 

receptivo en el sexo se percibe como la persona subordinada, débil 

o “femenina”. 

La experiencia de los hombres muestra ambivalencia en este tema. 

Por un lado, refiere a una fluidez en sus expresiones sexuales; y, por 

otro, reconoce un imaginario social ligado al orden del género. Ini-

cialmente, los hombres viven los roles como permanentes y estáticos, 

más tarde todos se enfrentaron a experiencias que les permitieron re-

definir su concepción sobre estos roles, atribuyéndose cierta liquidez 

al romper con creencias y estereotipos en torno a la gaydad. 

La parte activa, pues […] más dominante sobre la otra persona, como tener 

[…] pues no el control porque no necesariamente tienes que tener el control 

sobre el acto […] (Juan, 37 años).

Entre varones, la principal forma de infección del vih es la vía 

sexual. Autores como Ortiz-Hernández y García-Torres (2005) y 

Granados-Cosme, Torres-Cruz y Delgado-Sánchez (2009), señalan 

que la infección no se da por las prácticas sexuales en sí mismas, 

sino por el contacto con el virus o la bacteria causante del malestar. 

De esta forma, Granados-Cosme, Torres-Cruz y Delgado-Sánchez 

indican la diferencia entre prácticas sexuales de riesgo y situacio-

nes de riesgo. Las primeras son definidas como “relaciones sexuales 

que implican intercambio de fluidos corporales, que contienen los 

agentes causales de its y vih-sida en cantidades suficientes para la 

transmisión de la enfermedad” (Granados-Cosme, Torres-Cruz y 

Delgado-Sánchez, 2009, p. 485), y las segundas como los contextos 

en donde suceden las prácticas de riesgo. De acuerdo con las expe-

riencias de los participantes, contar con suficiente información al 
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momento de interactuar sexualmente con otros hombres es com-

plicado debido a la ausencia de discursos sexuales plurales, lo que 

dificulta la posibilidad de negociar o entablar conversación con la 

pareja sexual en potencia (List, 2009).

Relaciones sociales

En este apartado describo brevemente los principales hallazgos en 

torno a las relaciones familiares y amicales de los participantes. Las 

relaciones familiares proveen de material pedagógico respecto al 

género y la sexualidad, generalmente a partir de discursos hege-

mónicos desde los cuales se desatan dinámicas de poder, limitando 

la expresión sexual de los hombres y produciendo emociones de 

malestar. 

Las relaciones amistosas se construyen en lugares como la es-

cuela, los grupos de apoyo y los espacios gay. La identificación que 

se logra mediante amistades entre hombres gay provee de materia-

les y recursos que permiten a los hombres deconstruir los aprendi-

zajes provistos por la familia, entrar a un discurso propiamente gay 

y disipar emociones de soledad y aislamiento. Los primeros amigos 

gay constituyen personajes centrales en una serie de ritos de paso 

hacia la construcción de una identidad gay y facilitan la inmersión 

en una vida política gay (Nardi, 1999), además de cimentar solida-

ridad y otra serie de emociones que permiten el desenvolvimiento 

de hombres como gais (Collins, 2009).

Tenía un amigo, también homosexual […] él me llevó a una fiesta y ahí fue mi 

primer acercamiento hacia personas homosexuales […] me agradó mucho el 

tipo de ambiente que había […] él me presentó a unos amigos y se hicieron 

mis amigos (ED, 24 años).

Respecto a las relaciones de pareja, difieren del resto de las relacio-

nes en tanto se combinan las emociones en torno al amor con el 



302

Sexualidades y géneros imaginados: educación, políticas e identidades lgbt

sexo. El amor romántico, como recurso cultural, sumado a la insti-

tución religiosa y estatal del matrimonio, contribuye a la construc-

ción de un ideal de pareja que, a través de una relación monógama 

y de larga duración, es una forma de arribar a la felicidad (Ahmed, 

2010), así como de contribuir de manera importante a la produc-

ción de bienes capitales (Rubin, 1992). Asimismo, la vida en pareja 

tiene una serie de efectos psicológicos a nivel individual que contri-

buyen al bienestar o malestar de la persona (Pozos Gutiérrez, 2012).

Una relación que pueda ser vista a largo plazo, que seamos una compañía para 

los dos, si deseo cariño ya sé con quién ir, para salir a divertirme […] (Dante, 

24 años).

Algunos hombres incluyen pequeños cambios o cuestionamientos 

al modelo hegemónico, como abrir la relación, o inclusive ser polia-

morosos al establecer “triadas”, que son formas de relaciones sexo-

afectivas que cuestionan las normas de género y de la heteronorma.

Prácticas políticas

Colocar aspectos identitarios en el ámbito público es, en este sis-

tema estatal, la única forma de hacer demandas al gobierno. De 

acuerdo con Pecheny y De la Dehesa (2010), las políticas públicas 

definen las posiciones que toma el Estado sobre su ciudadanía, y 

son necesarias cuando existe algún asunto en alguna categoría de 

ciudadanos. La participación política de los hombres de diferentes 

generaciones se ha ido modificando; a diferencia de las generacio-

nes más jóvenes, los hombres de la tercera generación llevaron a 

cabo prácticas políticas con mayor ahínco y con una clara vincu-

lación con principios políticos de izquierda. Esto se explica porque 

los hombres de la tercera generación fueron socializados en la dé-

cada de los setenta y ochenta, donde comenzaba a construir fuerza 

el movimiento gay. En la primera generación interpreto un interés 
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mucho menor por la participación política a través del activismo; 

pareciera que para ellos son suficientes los logros del movimiento 

gay y de los hombres de la tercera generación.

El deseo de vinculación sexual, afectiva y amistosa con otros 

hombres gay, en conjunto con lo heredado por el discurso del mo-

vimiento gay, permite su continuación y la organización de gru-

pos lésbicos y gais para hombres más jóvenes. El elemento que une 

a los sujetos en estos grupos no es sólo el deseo erótico por per-

sonas de su mismo sexo, sino el deseo de ser considerados como 

ciudadanos, sin que exista la posibilidad de ser excluidos o margi-

nados de los diferentes espacios y contextos en los cuales se desen-

vuelven. Esto implica una vivencia compartida de discriminación 

que les permitió encontrar terreno común para organizarse. Tam-

bién hubo participantes a quienes les desagrada el activismo gay 

de México.

Yo no me siento parte de un grupo de osos, ni de un grupo de musculosos, ni 

de un grupo activista radical, yo me siento como parte de alguien que compar-

te una sexualidad más amplia, que tiene derecho igual que toda otra persona 

independientemente de su orientación sexual, por ser ciudadano, por pagar 

impuestos (Javier, 40 años).

Este discurso apela a una definición amplia de ciudadanía, que toma 

en consideración las diversidades de seres humanos y la visión de 

los derechos humanos, como el derecho a la igualdad y el acceso a 

sus derechos políticos. Como señala Parrini, este discurso oculta las 

grandes desigualdades y maltratos de las cuales son objeto los hom-

bres gay, porque tiende a pensar la igualdad “vaciada de cualquier 

contenido y tensión política” (Parrini, 2011, p. 1). Este discurso ol-

vida las opresiones que viven los hombres gais; como si no existie-

ran diferencias basadas en un sistema heternormativo y excluyente. 

Esto indica que el movimiento gay ha dejado a un lado los aspectos 

de malestar que afectan a su comunidad y a los hombres homoeró-

ticos, para centrarse en demandas en torno a derechos civiles. De 
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acuerdo con Meccia (2011, p. 84), este tipo de demandas obedecen 

a las “políticas de reconocimiento” que ha buscado el movimiento 

desde los noventa. Desde esta perspectiva, las uniones civiles son 

una forma de hacer visible a la comunidad gay pero invisibilizando 

problemáticas que no se resolverán con el matrimonio igualitario, 

como la violencia y sus efectos en las emociones, en la salud, en las 

relaciones de pareja, en las relaciones familiares y en la identidad 

(Ahmed, 2010).

El matrimonio entre personas del mismo sexo permite que 

las fronteras entre inclusión y exclusión se vuelvan más porosas y 

que las parejas del mismo sexo puedan tener acceso a bienes ma-

teriales. Sin embargo, ahora las parejas del mismo sexo pueden ser 

incluidas en el sistema normativo que incluye al matrimonio, un 

sistema que según Ahmed (2010) borra “realidades permanentes de 

discriminación, no-reconocimiento y violencia”. En otras palabras, 

permitir uniones civiles entre personas del mismo sexo es una ma-

nera de volverse “aceptable” en un mundo “que ya ha decidido qué 

es aceptable”.4 Al aceptar que las instituciones no se pueden trans-

formar, las nuevas luchas políticas y dinámicas sexuales resultan en 

nuevas formas de constreñir y naturalizar la normatividad sexual 

(Halperin, 2012). 

Conclusiones

El constructo de identidad me ha permitido analizar aspectos como 

el “deseo”, que con frecuencia suele escaparse de procesos de investi-

gación, así como prácticas sociales y políticas. Aunque no existe una 

sola forma de “ser gay”, la manera en que los hombres significan su 

identidad comparte elementos referidos sobre todo a la atracción, 

al deseo y a la violencia. En el nivel de significados existen elemen-

tos compartidos por los hombres, en una suerte de reproducción de 

4 Traducciones libres del autor.
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ciertos discursos sociales (como la matriz heterosexual), pero en la 

práctica cotidiana esto no es tan homogéneo.

Las narraciones de los hombres dejan claro que enfrentan discri

minación y estigmatización en todos los contextos de sus vidas. La 

violencia psicológica y verbal es constante en el ámbito familiar y  

la escuela, en donde también suceden episodios de violencia física. 

La violencia verbal también se hace presente en la calle, en las ins-

tituciones médicas y en el trabajo. Esto significa que los hombres 

gay se encuentran bajo el dominio de aquellos cuerpos que cum-

plen con las características dominantes de la matriz heterosexual. 

El estigma funciona como una tecnología (Foucault, 1984), que se 

integra a la identidad de los hombres para controlar su deseo y sus 

expresiones (Preciado, 2002).

 La violencia, la discriminación y el estigma son elementos fun-

damentales en la construcción identitaria de los hombres gais, que 

tienen que enfrentar en todo momento. Los hombres desarrollan 

habilidades y mecanismos de enfrentamiento para resolver esta 

situación en sus vidas frente a estas estructuras violentas. El deseo 

tiene la función de enfrentar a las normas heterocéntricas, pues 

los impulsa a seguir su camino y a romper con dichas restriccio-

nes. Además, debido a la colusión entre heteronormatividad y el 

sistema binario de género, el deseo homoerótico y su apropiación 

a través de la identidad gay implica un cuestionamiento al status 

quo. Para algunos hombres participantes, ese cuestionamiento es 

más sutil, al grado de no querer ejercerlo; y para otros, se tra-

ta de una obligación ética y política para construir condiciones 

de igualdad para ellos. Los hombres que no buscan generar este 

cuestionamiento, inclusive expresaron el deseo de verse como 

“normales” ante la sociedad, un deseo permeado por discursos y 

políticas identitarias de normalización (Lozano Verduzco, 2016; 

Parrini, 2011).

El análisis de las entrevistas a través de la clasificación genera-

cional fue de gran utilidad para explicar los efectos de los contextos 

histórico-socio-políticos en la identidad gay. En la siguiente tabla, 
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resumo los elementos en donde más difieren los hombres de las tres 

generaciones.

Tabla 9. 2. Diferencias identitarias entre las tres generaciones

Elemento Generación 1 Generación 2 Generación 3

Etiquetas Mayor uso de con-
ceptos propios del 
movimiento gay: “ho-
mosexual” y “gay”.

Mezcla de acerca-
miento a “sinóni-
mos” como “puto”  
y “maricón”, así 
como “homosexual”  
y “gay”.

Uso de “sinó
nimos” para  
referir a lo  
homoerótico  
como “puto”  
y “maricón”.

Parejas Referirse a la pareja 
sexual o afectiva  
como “novio”.

Referirse a la 
pareja sexual  
o afectiva  
como “amigo”.

Socialización 
del deseo

Importancia de compartir el deseo con la fami-
lia y otros círculos sociales importantes.

Negligencia a so-
cializar el deseo 
homoerótico 
con la familia.

Uso de in-
ternet

Para informarse, con-
tactar amigos y posi-
bles parejas sexuales  
o afectivas.

Para informarse y contactar posibles 
parejas sexuales.

Rompimien-
to con la 
“mascu
linidad”

La aceptación del 
deseo homoerótico 
es vivido con dolor y 
culpa, pero no como 
un rompimiento con la 
“masculinidad”.

La aceptación del deseo homoerótico es 
vivido como un acercamiento a lo “feme-
nino” y con dolor y culpa.

Ligue y con-
tacto sexual

Se hace en espacios 
específicamente gay 
(cafés, bares y centros 
nocturnos) y casa-
habitación.

Además de realizarse en espacios especí-
ficamente gay, se hace en espacios públi-
cos, como baños y parques.

Uso del con-
dón

No se reportan efec-
tos en el placer o la 
sensación.

Se usa pero es 
desagradable.  Los 
hombres seroposi-
tivos no lo usan en 
todas sus relaciones 
sexuales.

Se usa pero es 
desagradable.
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Las diferencias entre generaciones señalan cambios estructurales en 

la expresión de la homofobia, pero no hacia su reducción. Este cam-

bio ha permitido que el homoerotismo no se vincule de manera tan 

clara con lo “femenino” y con lo subordinado, porque la homofobia 

se ha transformado y los hombres de la generación uno logran asu-

mir y socializar su deseo a edades más tempranas en comparación 

con la generación dos y tres.

Este trabajo señala el carácter fluido de la identidad en térmi-

nos de una realidad psicológica ligada a la cultura. En cambio, la 

identidad política es la manera en que un grupo de personas queda 

plasmado en la política pública. El hecho de quedar plasmado en 

políticas públicas y leyes, implica un congelamiento de la identidad; 

y por su vínculo con la matriz heterosexual, involucra un conge-

lamiento del sistema binario de género. Aquí radica la crisis de la 

identidad gay, puesto que la identidad política que se ha construido 

a lo largo de los últimos 40 años, no ha sabido representar amplia-

mente al sector homoerótico nacional ni sus cambios. Por el con-

trario, la diversidad y disidencia sexual mexicana han tenido que 

integrarse a la comunidad gay y a su agenda, a pesar de que éstos no 

representen las necesidades tan variadas de todo ese sector. 

Lo gay representa un piso firme donde muchos hombres pueden 

encontrar significantes que les permitan expresar su deseo y resolver 

experiencias de malestar emocional, pero a la vez funciona como un 

mecanismo que encuadra al deseo. Las políticas públicas y la agenda 

de la “diversidad” deben orientarse a resolver el estigma  y la vio

lencia de la cual los deseos no hegemónicos son víctimas a través 

de normativas que permitan la expresión libre del deseo. Esto sólo 

se puede hacer a través de una reestructuración del orden del géne

ro y de la sexualidad, en donde los binomios se vean críticamente 

cuestionados como ejes articuladores de la realidad. Lo “gay” debe 

permanecer siempre tenso, siempre en cuestionamiento y ser dese

chado cuando excluya formas psicológicas de identificación, y en-

contrar nuevas categorías que permitan la visibilidad, el respeto y la 

autonomía de otras tantas formas identitarias. 
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